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LA.
Universidad de Valencia reanuda Ia. segunda etapa

de sus publicaciones.
Los 'Anales de su actividad académica surgen vi-

talizados por el aliento que en todas las actividades del pals
infunde Ia tensa voluntad de millones de españoles que
luchan para defender Ia dignidad ,y la independencia de
nuestra Patria, su tradiciOn cultural auténtica; nuestros
cam po y nuestras ciudades, todo lo que España ha sido,
significa y puede ser en Ia Historia de Ia Humanidad.

Las contingencias de Ia guerra trajeron a Valencia ci
Gobierno de la I ptblica y con él la capitalidad accidental,
circunstancia que nos ha deparado Ia satisfacción de corn-
partir nuestras actividades con las de un grupo selecto de
rofesbres y de artistas del glorioso Madrid; de otras regio-
nes españoias y de la zona que sufre el vejarnen impuesto
por la invasi6n de hordas mercenarias y extranjeras venidäs
a nuestro solar, para el desarrollo de. frenéticos afanes de
posesión y exterrninio en los que Ia vesani de los subleva-
dosjuegael papel mástriste.

La Universidad, atenta a los latidos de la opión piiblica,
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puso el mayor entusiasmo en afrontar los deberes quë en
cada momento iban exigiéndole las circunstancias.

La técnica de nuestrosprofesores y el empuje heroico
de nuestros estudiantes iué puesto al servicio de la causa de

•

la Libertad. León Le-Boucher, Juan Marco, •cayeron en el

frente luchando contra los invasores como ypluntarios—con
el primero Ia Universidad perdióal mejor entre los mejo-

res—. Juan Marco, dirigente de la F. U. E.; simboliza el
arrojo y. la volüntad de miles de jó\Tenes espaflo1e que han
caido. en- Ia lücha contra el invasor aefendiendo los más

• -• nbles ideales.

Cursos y Sobreponiéñ dose a los péligros y a la crueldad de las
co,ferencias. agresions sufridas por mar y por tierra, el peraonal de

nuestros centroS de trabajo no ha interrumpido un solo
mOmento su labor: laboratorios y clinicas se hallan en
pleno rendimiento; las aulas se han abierto para la realiza-

-

ciOn. de cursos y conferencias. Funcionó con normalidad el

Instituto de Idiomas. -

En este cuaderno darnos comienzo a la publicación de
- una parte de las conferencias pronunciadas en nuestras.aulas

-

-

en el curso 1936-37. Muchas de aquellas quedaron inéditas
para ser prôfesadas en el curso que ahora se inicia. -

Discurso deS. E.
-

La Universidad vid sus claustros honrados con la pre-
el Presidentedela sencia en ellos de S. E, el Presidente de la Repóblica y de

Repubisca. .
- su Gobierno, con motivo del memorable discurso pronun-

-

ciado en el Paraninfo el i8 de Julio de i37. No será pre-
tension exagerada si afirmamos que hubiera sido dificil

hallarun-marcomás alecuado para la so1emnidd del acto
y más en armonia con la significación intrinseca de las per-
sonas que hoy ostentan las mds elévadas magistraturas de
la naciOn.

-

:1'uhdación del : - En las azarosas.,jornadas consecutivas a la sublevaciOn -

-

.Cenro de Estu- milita, la Universidad puso bajo su protecciOn -y tutela el
dzos Hrstdrscos . .

•

• . .
-

• -. Valencianos. antiguo Colegio del Patriarca, en donde se han ido acumu-

•

• •



PREAMBULO ,

lando archivos y material bibliográfico merced a la men-
-tisima labor dë la Junta para la Prbtección el Tesoro artis-
tico deValencia

La Junta de Gobierno de la Univérsidad acordó dirigirse
al Excmo. Sr. Mjnistrode Instrucción Póblicaen demanda
quese incorporase a Ia Universidad el Colegio del Patriarca,

__dñdose, en armonla con nuestros deseos, el siguiente
Decreto: -•

El antiguo Colegio del Patriarca de Valencia, incautado
boy por Ia Uni4'ersidad, posee uno de los Arcbivosmâs.ricos
en documentos de interés para Ia Historia del Reino dé Valen-
cia.—La circunstancia de haber sido en otros tiempos esta Fun-
dación del Beato Juan de Ribera, liamado Real Colegio del
Patriarca, antiguo Colegio Mayor de Valencia, y el hecho de

- encontrarse este edificio emplazado en situación muy próxima
a la Universidad, permitiendo sus amplios locales, previas las
obras de adaptación que sean necesarias, la instalación en ellos
del Archivo - general del Reino de Valencia, concentrando asi
documentación bistórica de gran interés, boy en peligro de dis—
persión y junto a estos fondos documentales una'Biblioteca his.
tórica complementaria, asi como salas de lectura para el pñblico,
seminarios de tràbajo, etc., aconsejan el eficaz aprovechamiento
de todas estas posibilidades mediante Ia creación de un Centro de
Estudios Históricos del Pals Valenciano, adscrito a Ia Universi-
dad Literaria de Valencia y abierto a todos los interesadosen
investigar y conocer el pasado histórico del pueblo valenciano.—
Teniendo en cuenta estas consideraciones, de acuerdo con el
Conscjo de Ministros y a propuesta del de Instrucción piiblica

• y Sanidad,-—Vengo en decretar to siguiente:—Articuloprimero,
Se crea en la Universidad de Valencia un Centro de Estudios

• Históricosdel Pais Valenciano, que habrâ deinstatarse, para su
•

funcionamierto, en el edificio del antiguo Real Colegio del Pa-
triarca, Corpus Christi, fundado en Valencia por el Beato Juan
de Ribera..—Ariiculo segundo. Seth finalidad de este Centro Ia
investigación del pasado histórico del Pals Valenciano, mediante
la creación y sostenimiento de los tiecesarios seminarios de tra-
bajo, asi como la divulgación de la Historia de Valencia en
todas las manifestaciones de so cultura, mediante Ia celebración
de cursos y conferencias, organización de exposiciones de arte,
continuación de la tradición musical del antiguo Colegio del
Patriarca, aprovechando su valioso archivo rnusicogrâfico, etc.—

III
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Articulo tercero. Para el más eficaz funcipnamiento de este Cen-
tro se-dictarân por Ia Dirección general de Bellas Artes del Mi-
nisterio de Instrucción pñblica y Sanidad las órdenes oportunas
para el traslado e instalación en el edificio -del antiguo Real Co-
legio del Patriarca, Coipus Christi, de los Archiyos generales
del Reino de Valencia y de todos aquellos otros Archivos ecle—
siásticos o privados, asi como bibliotecas de inters histórico de
que se hayan incautado entidades pñblicas o particulares.—Ar—
ticulo cuarto. Para el sostenimiento económico de este Centro de
Estudios Históricos del Pals Valenciano se librarân en su dia con
cargo al Presupuesto de gastos del Ministerio de Instrucción pci-
blica y Sanidad, lascantidades que se estimen necesarias.—El
nuevo Centro tendrâ personalidad juridica suficiente para susti—
tuir en todos sus derechos a la Junta Administradora del antiguo
Real Colegio del Patriarca, Corpus Christi, pudiendo reivindicar
para si todos los bienes que integraron ci patrimonio de esta
Fundación.—Articulo quinto. Al frente de este Centro de Estu—
dios Histhricos del Pals Valenciano habrá una Junta de Patrona-
to, integrada pot el Rector de la tlniversidad de Valencia, que
actuarâ como Presidente; un representante del Consell de Cuitu-
ra de cada uno de- los tres Consejos Provinciales de Valencia,
Alicante y Castellón; dos Catedrâticos de Historia de Ia Facultad

• de Filosofia y Letras, y Un Catedrâtico de la Facultad de Dere-
cho, designados por Ia Junta de Gobierno de Ia Universidad de
Valencia, y un funcionario del Cuerpo de Archiveros, Bibliote-
carios y Arqueôlogos, designado por Ia Dirección general de
Bellas Artes del Ministerio de Instrucción piiblica y Sanidad.—
También forrnaràn parte de esta Junta de Patronato el Director
y el Secretario del Cèntro.—Articulo sexto. Serân funciones pro-
pias de esta Junta de Patronato las siguientes:—a) Ostentar ju-
ridicamente Ia representación del Centro.—b) Articular el pre-
supuesto del Centro para cada año económico, que habrâ de
ser sometido a Ia apro6acjon del Ministerio de Instrucción pñ-
blica y Sanidad.—c) Elevar al Ministerio propuestas razonadas
del Profesorado y personal técnico y auxiliar del Centro.—Estas
propuestas habrân de ser enovadas todos los años.—d) Aprobar
los planes de trabajos del Centro, que serân articulados todos los
años por Ia Dirección del niismo;—ç) Redactar un Reglamento
que regule el funcionamiento del Centro en todas y cada una de
süs secciones.—f) Elegir de su seno un Administradqr y un Se-
cretario de Ia Junta de Patronato.—Articulo siptimo. Por el Mi-
nisterio de Instrucciôn piiblica y Sanidad se dictaran las órdenes
oportunas para la debida ejecución de este Decreto.
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PREAMBULO

Se ban cumplido los términos preliminares del Decreto
anterior, y en el transcurso del año próxiiiiose. pondrá en
vigor la totalidad de su contenido.

• No han permitido las angustiosas exigencias de la gue-
rra tratar con sosiego el problema de Ia enseñanza- en todos
sus aspectos, pero la Universidad ha tenido la satisfacción
de ver convertidas en realidad algunas de sus aspiraciones,
en lo que se refieré a Ia organizacion de los. estudios. Este
primer paso señala un jalón de partida y afecta a la estruc-
tura formal de los estudios, que ira seguramente acompafia-
dade un cambio profundo en muchos otros aspectos para
alcanzar su debida eficacia. . /

PLAN DE ESTUDIOS DE LA FACULTAD

DE FJLOSOFIEA Y LETRAS

CURSO PREPARATORIO

Primer semestre. Segundo semesire.
-

ENSE1ANZAS. GENERALES PAR? EL EXAMEN INTERMEDIO

Primer semestre.

Filosofia.
Lengua espanola y Literatura.
Lengua y Literatura Latinas.
Historia del Arte Antigno

Medio.
Lengua y Literatura Griegaso Ara—

bes.

Segundo semestre.

Filosofla.
Lengua española y Literatura.
Lengua y Literatura Latinas.
Historia del Arte Moderno y Con-

temporâneo.
Lengua y Literatura-, Griegas o

Arabes.

V

Nuevos .planes . y

caracteristicas de

la enseñana en
las distintas Pa-
cultades.

Introducción a Ia Filosofia.
Lengua española y Literatura.
Lengua y Literatura Latina.
Historia Universal. Antigua y

Media.
Lengua francesa.

Introducción a Ia Filosofia.
Lengua espanola y Literatura.
Lenguay Literatura Latina.
Historia Universal Moderna y Con-

temporânea.
Lengua francesa.
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/ ENSERANZAS PARA EL EXAMEN FINAL

NUEVO PLAN DE ESTUDIOS

PARA LA ],ACULTAD DE, CIENCIAS JURIDICAS,

POLIETICAS Y ECONOMICAS

A. —SECCION DE 'CIENCIAS JURIDICAS

Curso preparatorio.

Literatura general.
Historia de la Cultura.
Historia contemporànea de España.

Primer semestre.

Introducción a la Cienciadel
Derecho.

Historia del Derecho espanol (Fuen-

tes).
Curso general de Economia.

Segundo semestre. -

Dérecho constitucional.
Derecho civil, primer curso.
Derecho 'penal, primer curso.

Tercer semestre.

Legislacion politica española corn-
parada.

Derecho civil, segundo curso.-
Derecho penal, segundo curso.

Cuarto semestre.

Derecho administrativo, primer
cürso.

Derecho 'civil, tercer curso.
Derecho procesal civil, primer

curso.

Quinto semestre.

Derecho administrativo, segundo
curso

VI

I.—Introduccióh al estudio de la Historia.
II.—Estudio sobre Historia Moderna de España:

Estudios sobre Ia vida privada española en el siglo XVII.
111.—Estudios sabre Ia Historia Contemporânea 'de España: :

La emigración politica en tiempo de Fernando VII.
IV.—Estudios sobre Historia 'Universal Moderna.
V.—Estudios sobre Historia Universal 'Contemporânea.,

VI.—Estudios sobre Geografia.
VII.—Estudios sobre Historia del Arte Moderno y Contemporäneo,

VIII.—Estudios-sobre'Historja de America. '

IX.—Paleografia.

Oportunamente se anunciarân los temas especiales de estudios de
cada u,no de estos cursos. '



B.—SECCION DE CIENCIAS PO'LITICAS Y ADMINISTRATIVAS

Curso preparalorio.

Historia de la cultura.
Historia contemporânea de España.
Geografia politica.

Primer semestre:

Introducción a la Ciencia del
Derecho.

• HistOria del Derecho español (Fuen-
• tes).

Curso general de Economa.

Segundo semesire.

Historia polidca general, primer.
curso.

Historia de las ideas politicas.
Historia politica y constitucional de

España.

Tercer semesire.

Historia politica general, segundo
• curso.
Teoria del Estado.
Criminologia.

Quinto semestre.

Legislación politica' española corn:
parada.

Derecho adininistrativo, parte ge -
neral.

Historia de las relaciones interna-
cionales de los principales pa'lses
en, los tiempos modernos, pri-
mer curso.

Sexto semestre.

Derecho administrativo,- parte or-
gânica.

Historia de las relaciones interna—
cionales äe los principales. paises
n los tiempos modernos, segun-
do curso.

Derecho municipal y de las Regio-
nes autOnomas. ,

Septimo semestre.

Derecho administrativo.
Materia administrativa.
Derecho internacional.
Hacienda piblica.

Octavo semestre.

Politica social.'
Pólitica económica.
Filosofia del Derecho.,

PREAMBULO

Derecho procesal civil, segundo Derecho mercantil, segundo
• curso. curso.

Derecho delTrabajo y Legislación Historia del Derecho romano.
•

Social. . Hacienda.

Sextosemestre.

Derechointernacional, primer curso.
: Octavo smestre.

Derecho mercantil, primer curso. Historiá de los Derechos germâni-
Derecho procesal penal. co y canónico.

Septimo semesire. Historia del Derecho español (Ins-

Derecho internacional, segundo. tituciones).
curso. Filosofia del Derecho'.

Cuarto semestre.

Teoria del Derecho constitucional.
Historiadelasdoctrinas económicas.
Estadistica.

VII
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C.—SECCION DE CIENCIAS ECONOMICAS

Curso preparalorio.

Historia de Ia cultura.
Matemâtica económica.
Historiá contemporânea de Es-

paña.

Primer semestre.

Introducciön a Ia Ciencia del De-
recho.

Curso general de Econpma
Geografia ecbnómica.
Estadistica.

Segundo semesire.

Historia económica, primer curso.
Historia del Derecho espanol.
Derecho administrativo.
Teoria del mercado y de los pre-

cios.

Tercer semestre.

Historia económica, segundo curso.
Dinero y crédito.
Hacienda, primer curso.
Derecho mercantil y cambiario.

Guano semestre.

Historia económica de España.
Ciclos económicos.
Hacienda piiblica, segundo curso.
Politica. económica.

Quinlo semestre.

Teoria y formas de Ia economia
planificada.

•Contabilidad.
Politica monetaria.

Sexto semestre.

Economia y pol'itica agraria.
Politica comercial.
Econàmia de empresas.

Septimo semestre,

Politica industrial.
Politica social.
Métodos estadisticos.

Octavo semestre.

Derecho económico.
Politica de transportes.
Historia de las doctrinas económi-

cas.

Las enseñanzas comunes a varias Secciones se cursarân en aquella de
las Secciones que estime oportuno Ia Junta de Facultad.

La Junta de Facultad resolverâ también sobre las solicitudes de adap-
ción de estudios de una Sección a otra que puedan ser presentadas por
los alumnos.

S

Oportunamente, y mediante Decreto, se fijarkn el alcance profesional
de los titulos académicos que habrân de ser conferidos en cada 'una
de las Secciones de esta.Facultad.
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P R EAM B U LO

NUEVO PLAN DE ESTUDIOS PARA 'LA FACULTAD•

DE MEDICINA

CURSO PREPARATORIO

I SEMESTRE

Complernentos de Quirnica; Complementos de Fisica; Complementos
deBiologia; Matemâticas. Trabajos prácticos en todas las disciplinas.

PERtODO FUNDAMENTAL

5 SEMESTRES

pica,
Trabajos prácticos.

Segundo semesire.

Anatomia y Embriologia.
Fisiologià Especial.
Trabajos prâcticos.

Tercer semestre.

Anatomia.
- Fisiologia Especial.

Sexto semestre.

Patologia interná y su clinica.
Patologia externa y su clinica.

• Obstetricia y Ginecologia, primer'
curso y su clinica.

Microbiologia. -
Trabajos prâcticos.

Cuarto semestre.

Fisiopatologia y Etiologia.
Anatomia Itológica.
Farmacologia.
Trabajos prâcticos.

Quinlo lemestre.

Anatomia Patológica:
Farmacologia.
Trabajos prâcticos de Semeiótica

clinica.
Trabajos prâcticos de Anat. pat. y

• Farmacologia.

- Septimo semesire.

Patologia interna y su clInica.
Patologia externa y su clinica.
Obstetricia y Ginecologia, segundo

curso y su clinica.

Ix. **

Primer semestre.

Anatomia y Embriologia.
Fisidlogia General y Quimica fisio-

lógica.
Histologia y Anatomia mièróscó.

PERtODO CLINICO

6 SEMESTRES
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Octavo sémestre.
- X Décimo semtstre.

Patologia interna y su clinica. Patologia interna y so clinica.

Pat'ologia externa y su clinica. Terapéutica clinica.

Pediatria y so clinica. Oftalmologia y su clinica.

Onceno semestre.
Noveno semesire Medicina Legal y sos trabajos prâc-

Patologia interna y so clinica. ticos.
Patologia externa y.su dlinica. - Otorrinolaringologia y so clinica.
Higiene y sos trabajos prâcticos. Dermosifihiografia y so clinica.

Psiquiatria y so clinica.

Los semestres de especialidades podrân ser de clase alterna.
Losexàmenes habrn de ser por grupos: Primer grupo; a! final del

semestre de preparatoriô, ademâs de las materias cursadas se exigirâ tra—
ducción del inglés o del alemân (a elección del alumno) sobre on texto
cientifico. Segundo grupo; al final de los semestres 2.°, 3.0 y 4.0 sobre

Anatornia, Fisiologia e Histologia. Tercer grupo; al final de los semes-
tres 5.0 y 6.° sobre Anatom'ia patológica, Fisiopatologia, Serneiótica,
Farmacologia y Microbiologia.

Cuarto grupo.—Medicinainterna, Psiquiatria, Dermatologia.
Quinto grupo.—Cirugia, Oftalmologia, Otorrinolaringologia.
Sexto .grupo.—Obstetricia, Ginecologia, Pediatria.
Séptimo grupo.—Higiene y Medicina legal.
El examen de revâlida tendrâ lugar mediante unâ permanencia en

clinica hospitalaria y tendrá el carâcter de una prueba prâctica medico-
quinlrgica.

ADAPTACIONDEL PLAN DE ESTUDIOS DE LA
FACULTAD DE CIENCIAS PARA LOS CURSOS
SEGUNDO Y TERCERO DE LAS SECCIONES DE

CIENCIAS EXACTAS Y FtsIçAS

PLAN DE CIENCIAS EXACTAS

- $egundo curso.

Anâlisis matemâtico, segundo cur—
so, dos sernestres.

Geometria analitica, dos semestres.
Astronomia general, dos semestres.

• Fisica general, dos semestres.
Prueba de dibujo antes de pasar al

tercer curso

x

Tercer curso.

Anâlisis matenlâtico (ecuaiones di.
ferenciales), dos semestres.

Mecânca racional, con nociones
de Mcânica celeste, dos semes-
tres.

Geometria de la posición, dos se-
mestres.



PREAMBULO

PLANDE CIENCIAS FISICAS

Segundo curso.

Idénticd a! de Ciencias Exactas.

Tercer curso.

Anâlisis matemâtico (ecuaciones diferenciales), dos sémestres
Mecânica racional, con nociones de Mecknica celeste, dos semestres.
Termolog'ia, dos semestres.

PLAN DECIENCIAS. QUIMICAS

Segundo curso.

Ampliación de Matemâticâs, dos
semestres.

F'isica general, dos semestres.
Quimica inorgârlica, primer curso,

primer semestre.
Prueba de dibujo antes de pasar al

tercer curso.

Tercer curso.

Quirnica analitica, primer curso,
primer semestre.

.Quimica inorgânica, segundo curso,
segundo semestre.

Ampliación de Fisica, dos semes-
tres.

-

Quimica orgârlica, primer
segundo emestre.

curso,

PLAN DE CIENCIAS FIESICO-QUIMICAS

Segundo curso.

Anâlisis matemâtico, segundo cur-
so, dos semestres. 7

Geometria analitica, dos semestres.
Fisica general, dos semestres.
Quimica inorgânica, primer curso,

primer semestre.
Pruebas de. dibujo antes de pasar al

tercer curso.

Tercer -curso.

Quimica inorgânica, segundo curso,
segundo semestre.

-

Quimica analitica, primer curso, pri-
mer semestre.

Ampliación de- Fisica, dos :semes-
tres.

Quimica orgânica, primer curso,
segundo semestre.

Segundo. Las enseñanzas de los semestres que habrkn de constituir los
cursos preparatorios de estas Secciones serán publicadas antes del .30 del
próximo mes de Octubre, ya que solo habrân de exigirse a los alumnos de
uevo ingreso en Ia Universidad.

Tercero. Los alumnos de los cursos preparatorios, segund.o-y tercero
de Ia SecciOn de Ciencias Naturales, de Madrid, podrân seguir sus ense—
ñanzas, durante el próximo curso académico, en Ia Facultadde Ciencias
de Ia Upiversidad de Barcelona, puesto que dificultades de instalaciOn y
acoplamiento impiden, durante este curso, Ia organizaciOn tie las enseñan
zas de esta SecciOn en Ia Universidad de Valencia. .

XI
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Ingresoen la Otra aspiraciOn de. quienes.deseábamos renovar el am-
Universidad. ,biente üniversitario, era Ia de facilitar él acceso a los

estudios superioresa los que sientan inclinación hacia ellbs
y ofrezcan0 garantias de aprovêchamiento. El Decreto de 2
de Septiembre de I937 (Gaceta del 3), viene a resolver de
momento esta exigencia moral.

Becas. La politica de becas y subsidios a los estudiantes se ha
inicido también con una amplitud y generosidad extra-
ordinarias. Si a esta generosidad del Gobierno, responden
con el mismo tono y entusiasmo los que'vengan a disfru-
tar de sus beneficios, cabe ser muy optimista en cuanto a
los resultados.

Cilidad Continüan, a pesar de las dificültades de Ia guerra, las
Universitaria. nuevas construcciones universitarias. La Facultad de Medi-

cina está prOxima a su terminaciOn y la Facultad de Ciencias,
muy adelantada en sus Obras, hacen esperar que el proximo
curso puedan hallarse en pleno funcionamiento Sigue

• trabajándose en la habilitaciOn del campo de deportes,
pronto a ser utilizado para los entrenamientos de los
escolares.

Se está incoando el expediente para declarar de utilidad
piblica, una ancha faja de terreno colindante con las.
Facultades, para ampliar las onstrucciones üniversitarias
cuando sea posible y dotar a Valencia de una ciudad de Ia
Cultura;

,
•

Las disposiciones estatales, en lo que se refiere a flues-
tros estudios mayores, son francamente halaguenas, no solo
atendiendo a las consecuencias inmediatas que han de
resultar de aquellas, sino a las perspectivas que se ofrecen.
para un prOximo porvenir, cuando nuestros soldadOs regre
•sen victoriosos de los frentes de •batalla ,y se iñcorporen a
la gran obra de reconstrucciOn del pals y al •cultivo deU
predio de nuçstra cultura.

LA JUNTA DE GOBIERNO DE LAUNIVERSIDAD.

Valencia, Octubre de 1937.
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PEDRO BOSCH GIMPERA
- RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE BARCELONA

A 5. E. D. Manuel Azafla, Presidente
de Ia RepüblIca española, en respetuoso
homenaje.

El fracaso de La explicacio'n "ortodoxa" de La Historia de
Espana.—Hacia una nueva interpretacin: ci pueblo y la
superestructura.—La Espana prImitiva, ràfz de toda evolu-
cio'n ulterior. —La constiIuckn natural de los pueblos his pa'-
nicos y su per petua reaparicidn.—Interferencias histo'ricas.—
Los- romanos y La primera superestructura._LNuevas super-
estructuras.— Grandeza y servidumbre de La superestructura.—-
Trayectoria ascendenle a pesar de todo. —Hacia La verdadera-

Espana. -

EL
origen de los pueblos, el proceso de su formaciOn,

su psicologla esencial cobran un interés primordial
para Ia explicacidn de su evoiución histOrica y de

sus creaciones cuiturales. En este marco deben 'situarse los
heèhos del hombre como individuo o los desarrollos debi-..
dos a interferencias de factores relacionados con. ci ambiente
geográfico o económico, asi como a contactos con otros
puebks. De manera análoga, al tratar de explicarnos el pro-

- —

ceso de la vida individual', no basta conestudiar las-acciones
desde ci punto de vista de Ia libre determinación, la volun-
tad o ia inteligencia, sino que hay que tener en cuenta, -

además, el ambiente en que ha vivido y en que se ha des-
9
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-
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envuelto el individuo, su e1ucaciOn, su constitucin fisio-
lOgica y la herencia familiar con sus taras y sus cualidades.
La Historiase convierte en prte •en una ciencia biológica,
pOniéndos\e de manifiesto cada vez rnás la Intima trabazón
entre el pasado y nosotros.

Ante 'esta complejdad, tenemos la sensación de que
nos hallamos enel principio deuna nueva tarea para el

historiador. Seth preciso rehacer totalmente muchas cosas
que parecian ya una construcciOn defini,tiva, sobre todo
si se quiere que' la Historia no sea un mero registro de
hechos, sino que intente explicar su ilación interna y su
dramatismo e interés humanos. Esto es lo que. boy se pide
a la Historia, en medio de Ia indjferencia pot sus problemis
técnicos: acaso nunca habia existido tanto interés por Ia
Historia, acompañado de un mayor cansancio por su apa-
rato de erudiciOn.

Las inquietudes de Ia hora actual, los prejuicios poll-
ticos o filosóficos se proyectan en el estudio del pasadoy
la Historia, a la que se pide una explicación de nuestros
problemas y una justificación de nuestra conducta, deja de
moverse en Ia serena region dc la Ciencia y de ser patri-
monio de los eruditos o de los investigadores para conver-
tirse en un objeto de discusiOn apasionada y en algo esen-
cial para todos.

Acaso se dirá que con ello padecen. Ia verdad histOrjca
y el rigor cientifico, corriéndose el pëligro de que vehga a
ser tendenciosa. El peligro existe, pero este riesgo puede
set fecundo para abrir nuévos horizontes a la Historia y,
superándolo, alcanzaremos una visiOn más profunda y más
rica en contenido y, en realidad, más exacta. A pesar del cnn••
quecimiento de Ia Historia con tantos hechos desconocidos
antes, con ci progreso de la técnica dc investigaciOn, nm-
guna de las reconstrucciones actuales es satisfactoria y sen-
timos ci anhelo de explicar méjor los hechos, acudiendo a
hipOtesis tal vez arriesgadas pew que producirán sus frutos
un dia, y,renovarán en definitiva. nuestra visiOn del pasad.
La verdaderaD Historia no la poseemos an si buscamos

10
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en ella no sOlo los hechos sino su explicaciOn y su relaciOn
con nosotros; para liegar a este resultado es preciso adivi-
narlaD y extraviarnos por muchos caminos tortUosos a tra-
yes de hipótesis quese nos ocurren intuitivamentey que
un dia se depurarán, pertñitiéndonos Ilegar a una mayor
certidumbre.

España vive un momento crucial en que todo se trans-
fdrma, en que se revisan valores antes aceptados por todos,
en que desaparecen instituciones seculares, en que se recti-
fican métodos de gobierno, en que se abandonan ideas
antes profundarnente arraigadas y en que se intenta una
nueva organ izaciOn del pals. El propio con cepto de Espana
es uno de los más sujetos a revisiOn.

Qué es España?
Existla una Historia tradicional, oficial, ortodoxa de

Espafla, que habiamos aprendido en Ia escuela, a la que se
aludia en todos los 'discursos politicos, que se cO'nsignaba
entodos los tratados. Esta Historia ortodoxaD partia de Ia
idea dogmática de Ia unidad y cohesiOn esencial dé España
y de su civilizaciOn,como de un ente metafisico. Era con-
substancial con ella la misiOn de España en America, Ia
defensa de Ia unidad religiosa, Ia realizaciOn, prefigurada en
la época roniana, de España por Castilla y por Ia monarquia
desde Ataulfo a la dinastla borbOnica. Puesta en peligro Ia
unidid en el fraccionamiento de Ia Edad Media por los
musulnianes, se reconstrula poco a poco durante la Recon
quista y culminaba con los Reyes CatOlicos, los verdaderos
restauradores de Espana y el punto inicial de su grandeza;
desde éntonces los valores castellanos, sublimados por el
Imperio, entre ellos La lengua, se convierten en los valores
españoles por autonomasia. Cuanto no se ajustaba al es-
quema era herético. El hecho de Portugal se consideraba
como una rebeliOn, el de Catalufla, obstinándose en rena-
cer, en cuanto pasaba de mero romanticismo Iiterario o
folklOrico.e intentaba una cristalizaciOn politica, se conde-
naba duramente.

II

El fracaso de la
explicación wrlo-
doxa,) de hi His-'
toria de Espana.
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Pruebas? Fundamento cientific'o? Ninguno. La Historia
ortodoxaD ha sido expuesta, se han reunido unos hchos
prescindiendo de los contradictorios y se ha popularizado
il amparö del Estado que Ia representaba, apareciendo du-
rante más de un siglo como un dogma. deigual manera
que nadie habla demostrado el derecho divino de losreyes
y se consideraba un sacrilegio ponerlo en duda. Reconoz-
camos que. a. menudo lo que parece más seguro se apoya
en fundamentos deleznables yque sOlo empiezan a parecer
sOlidas algunas construcciones ciiándo las vemos sobresalir,
de igual manera que parece firme una casa edificada sobre
Ia arena, mientras el agua no lasocava poniendo al• descu-
bierto sus cimientos. -

El iinico hecho evidente es la unidad geográfica de Ia

Peninsula Ibérica, Ia relaciOn entre sus Estados y sus pue-
blos, la analogia de los elementos étnicos que los consti-
tuyen, a pesar de sus fuèrtes difereñcias, asi como los
acontecimientos vividos en comiin y la participaciOn de
unos y otros en la formaciOn de determinados valores cultu•.
rales, no siendo losmismos ni en la misma proporciOn Esto
crea una solidaridad, una hermandad, una cierta cultura
comün. Pero una NaciOn unitaria y menos la necesidadde
admitir la identificación de determinado pueblo y de deter-
minada cultura con el todo, de ninguña manera. La unidad
visible en determinados periodos procede del Estado super-
puesto; asic launidad la impuso la monarquia visigoda por
unos siglos, el Califato de COrdoba en un corto espacio de
tiempoy aun no del todo, Ia monarquia borbOnica en el

• siglo XVIII y el constitucionalismo en el XIX. Durante la

época romana no existiO la unidad politica, ni en la Edad
- Media, ni tan sOlo bajo los Austrias y, en los mismos tiem-

pos.de unificación aparente, subsistia latente Ia diversidad,
que estalla de nuevo en cada ocasiOn propicia; ejemplo
palpable el hecho catalán. Conviene meditar lo que sigue:

Lds reyes catOlicos no han hecho la unidad española y
no sOlo no.lahicieron sino que el viejo rey en los ültimos
dias de su vida hizo todó lo posible por destruir la un,idad

-
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personal realizada por él y su cónyuge y, además, para
dejarnos envueltos en una hermosa guerra civilD.

En Ia politica de sojuzgamiento de las libertadesloca-
les habia un propósito de despotismo real de la corona,
no para fundir Estados, sinö para sojuzgar siibditos que
pudieran defenderse.detrás de las instituciones locales
Las libertades de los pueblos espafloles no fueronconfisca-
das por Castilla y en beneficio de ésta, sino por la antigua
Corona en provecho propio y no en provecho de Castilla.

DLa moderna Espana unitaria y centralizada viene del
gran Estado espanol del Renacimiento. .... organizado por
Ia voluntad consagrada de los pueblos peninsulares? No.
Por Ia fuerza de las arrnas y la conquista? Tampoco Por
uniones personáles, agrupandose los estados personales en
los cuales lo i.tnico comin era Ia Corona, pero sin que
existiese entre ellos comunicación orgánicaD.

Cuando se organizo Ia administración del Estado espa-
ñol en el siglo XVI, Espafla se goberno por consejos, que
no se distribuyen los asuntos como se los distribuyen los
Mincsterios de cualquier Estado moderno, sino por Esta-
dos Solo en tiempo de Felipe IV, cuando el Conde-
Duquequiso galvanizar un cadaver y unificar en la, acciOn
potente de un Estado de. una corona central la monarquia
espanola, se crea Ia Junta de Estado como Organo de una
politica que fué: el fracaso desde su nacimiento (i)

(i) La inexistencia de Ia unidad Ia refleja el que la tentativa, par el Conde-
Duque de Olivares, de un estado fuerte y uniformado provoca no solamente el
intento de separaciOn de Catalufla y Ia independencia de Portugal, sino el intento
de separacion de Andalucla y hasta de Aragon. Véase Marafldn, El Goode Duque
de Olivares (La pasion de mandar) (Madrid, 1936): e Ia intentona .... de Medina

Sidonia para independizar a Andalucia, grave ms que por .su violencia, por ser
indicio de hasta qué punto se habla deshecho el sentimiento de Ia conciencia na-
cional, cuando los propios Grandes, como más tarde ocurrió también en Aragón,
Se levantaban contra Ia unidad de la patria. Esto era el Inn de la politica de Oh—
vares; el fracaso implacable, la realización dolorosa de cuanto se quiso evitar, y en
forma cruel como no Ia imaginara nunca. La sublevación del 'Duque de Medina
Sidonia en Ia Alpujarra no es solo el caso de una ambiciOn personal, sino que re-
fleja la posibihidad de renacer una de las posibilidades naturales étnics de Espana.
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Comunicación orgánica .y politica entre los Estados no la
hubo en mucho tiempo' La politica asimilista del Es-
tado español se inaugura propiamente en el siglo XIXL

Ló que acabamos de ver está ciertamente lejos de Ia
tesis ortodoxaD. No ha sido escrito por un heterodoxo
câtalán, a! qüe se pueda acusar de mal patriota o de separa.
tista. Su autor es nada menos que el actual jefe del Estado
espanol D. Manuel Azaña (1).

He aqul cOnio en pocos aflos ha podido variar la idea
central de la Historia de España y como, sin escánda!o, es
posible examinar el problema çlesde un punto de vista dia-
metralmente opuesto al que hasta ahora parecla intangible.

Y es que, paraleIamentea la tesis ortodoxaD, unitaria y
cástelIanista del siglo XIX, se häbla formado otra que
ahora triunfa y que entendemos que descubre Ia verdadéra
Espana. En Cataluna fué proclamada conscientementedesde
Pi y Margall y Prat de la Riba con las tesis federalistas y
conel catalanismo politico, después de haberse descubierto
y de revivir los fun4amentos y los signos exteriores de

nuestra ersonalidad, recuperando Ia lengua, reanudando
nuestra tradición cultural y volviendo a descubrir nuestra
Historia, ignorada y disimülada en la vision ortodoxa de
la Historia de España.

Fuera de Cataluna nuestra tesis se infiltraba también en
•los historiadores que trabajaban objetivamentey poco a
poco se dejO de identificar to4os los valores culturales
espàñoles con los castellanos y se operO sobre Ia diversidad
de los pueblos hispánicos, como hizo Menéndez Pelayo des.
pués de aprender de su maestro MiIá y Fontanals Ia exis-
tencia de la lengua, la literatura y la cultura de Cataluña y
de proclamar su diversidad respecto de otras españolas cuya
personakidad cada vez Se acusaba más. Asi Galicia y Euz
kadi. De Espana se formaba una imagen menos parcial,
buscándosé notas comunes distintas de Ia lengua castellana,

(i) M. Azaña. Una politica, p. 439, 429y siguientes. (Discurso del 27'de
mayo de 1932 para el Estatuto de Catalufla.)
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• de Ia misión religiosa, de Ia monarquia o de la historia
imperiaL

• Acaso algunos reconoclan esta diveridad con intimo
dolor, pero.era-y dificil volver atrás. Todavia en Ortega y
Gasset Espana se habla vertebrado por Castil)a. (i) y se
atribuye a las regiones centrales Ia energia formadora de
Estados, 'Ia fortaleza y los máximos valores culturales, bus-
cando Menéndez Pidal (2) Ia comprobación de esta tesis en

(i) Ortega. Espana vertebrada (pãg. 687 de las Obras completas): ((Entorpece
sobremanera la inteligencia de lo histórico suponer que cuando de los nücleos
inferiores Se ha formado la unidad nacional dejan aquellos de existir como elemen-
tos activamente diferentes. Lieva esta errdnea idea a presumir por ejemplo que
cuandoCastilla reduce a unidad española a AragOn, Catalufla y Vasconia pierden
estos pueblos su carácter de pueblos distintos entre si y del todo que forman.
Nada de esto: sometimiento, unificación, incorporaciön, no significan muerte de
los grupos como tales grupos; Ia fuerza de independencia que hay en ellos per—
dura, bien que sonietida; esto es, contenido su poder centrifugo que los obliga a
vivir como partes de un todo y no como todos a parte. Basta con que Ia fuerza
central escultora de la nación Castilla en Espana amengüe para\ que se
yea automticamente reaparecer la energia secesionista de los grupos adheridosn.

Id. id., p. 691: uPorque no se le dé vueltas: Espana es uacosa hecha por
Castilla y hay razones para ir sospechando que, en general, sOlo cabezas castella-
nas tienen Organos adecuados para percibir el gran problema de Ia Espfla integral)).

Id. Id., p. 698: ((Castilla ha hecho Espafla y la ha deshecho Castilla acertO a

superar sus propios particularismos e invitO a los demO pueblos peninsulares para
que colaboren a un gigantesco proyecto de vida comOi. InventO Castilla grandes
empresas incitante,se pone al servicio de altas ideas juridicas, morales, religiosas,

dibujan un plan sugestivo de orden social Pero Si flOS asomamos a la Espafla
deFelipe III advertimos una terrible mudanza. A primera vista nada ha cambiado,
pero todo se ha vuelto de cartOn y suena falson.

Id. id., p. 699: aAnalicemos las tuerzas diversas que actuaban en Ia politica
española durante todas estas centurias y se advertirá suatroz particularismo. Em
pezando por la Monarquia y siguiendo poi Ia Iglesia, ningOn poder nacional ha
pensado más que en si mismo..... se han obstinado en adoptar sus destiios pro-
pios como los verdaderamente naciOnales.

En vez de renovar periOdicaméte el tesoro de ;ideas vitales, de m6dosde
coexistencia, de empresas unitivas, el poder pOblico ha ido triturando l convi-

• vencia española y ha usado de su fuerza nacional, casi exclusivamente, para fines
privados. Es extrafio que al cabo del tiempo, Ia mayor parte de los espafloles y
desde luego Ia mejor, se pregunte: para qt vivimos juntos?

(2) Menéndez Pidal. Historia do Espana, II: IntroducciOn, p. XXXIX: Par-
timos de Ia perduraciOn de caracteres raciales, cosa bien notoria. En apoyo de
ello hemos encontrado, por ejemplo, Ia sobriedad, la fortaleza para las privaciones
y para Ia muerte, la modestia, la moderaciOn en Ia vida y en el arte; insisto en el
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Ia épocaromana. Pero ya nadie piensa en negar la variedad
española aunque ésta constituye un problema a conhIevarD,'
a menudo con poca satisfacción de ánimo. No sOlo yâ no
se condena nuestra tesis como subversiva, sino.,que se pro-

realismo antimitico de Lucano que corre a to targo de toda nuestra literatura.
También pudimos considerar tipos que heredan aptitudes especiales: junto a los
anónimos guerrilleros de los 200 años tan admirados (de Ia resistencia de España.
a Roma), rio habfa que olvidar otros: en Ia misma Ronia de Marcial, la innomi-,
nadas jovenes gaditanas, puellat gaditanae, que at repiqueteo de sus broncineas
castafluelas aventaban a ta poputaridad los ucantos gaditanos, nos muestran bi-
mitenaria vida en el genio core6gthfic de la Bética; cantadoras sevillanasn de
boy, cadenciosos patiltos, atadas ucoplas andaluzaso.

aEn segundo tugar se nos ofrece el papet definido que en todoslos tiempos o
en reiteradas ocasiones desempeñan ciertas regiones en el conjunto hispano. Los
celtiberos representan ya en Ia Antiguedad Ia totalidad de España, como siempre.
Ademäs, at tado de Celtiberia, at centro, se destaca Ia Bética al sur. Las dos for-
man Ia èolumna vertebral sobre Ia que se sostiene Ia Hispania antigua, lasdos
producen todoslos hombres representativos que Ia peninsula da a Ia cultura y a
Ia politica del Imperio romano, sin que aparezca ninguno enlos extremos NE. y
NO. y Jo mismo ocurre en los sigtos XVI y XVII: et centro y et sur producen los
hombres esenciales de entonces, mientras los dos extremos del N. carecen de tales
figuras.

))Esta no observada coincidencia entre las dos épocas es t'antoniás fundamen-
tal cuanto es ms chocante, sobre todo en to que se refiere at NE., pues parece
muy extrao que Ia Tarraconerise maritima, romanizada tan de antiguo como Ia
Bética, no lograse una representaciOn brillante en el Iniperio como Ia misma Be-
tica o at menos como Ia Cettiberia. -

Las explicaciones que de esta fatta se ban dado para et siglo XVI y. XVII no
/

son muy aceptables, pues no sirven para la ëpoca romana.
Quizás Ia excesiva igualdad que esa playa tarraconense tiene en sus ambientes

respecto a las otras tierras del seno occidental del Mediterräneo le resta origina—
lidad, encarrilndola por un camino en que se ye precedida con ventaja por ta
tierra de enfrente, mientras Ia Bética y ta Celtiberia, asomadas a otros horizontes
del Atlántico y de Ia Meseta,dirigen su suerte por campo tibre y pudieron abrirse
algün camino propio para desarrollar iniciativas creadoras. Lo cierto es que et
mapa cultural de Ia peninsula en tiempo del -imperio romano es iguat at del i'm-
perio español: ambos cubren de igual color las misnias regiones fecundas y señatan
Ia misma chocante atonia del NO. y del NE. durante estas dos épocas dpodero
sos ideales univërsalistas de extraordinaria exaltación en ta actividad general, ato—
nia bien en contraste con la fecunda tenacidad que esas regiones muestran en
otros momentos mélios cutminantes.

DConto consecuencia de ta perduracidn de caracteres y de tipos henios visto
semejanzas muy concretas en Ia ideologla'y actuaciOn de toshispanos que sirvieron
a esos dos insperiosromano y español, aunque dentro de orbes culturales tan di-
versos y esta es Ia dave que encierra Ia prefiguraciOn de qpe tratamos.
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clama cordialmente como la üiiica que está d acuerdo con
la verdadera tradición y la verdadera realidad españolas.

Hay que planteat e investigar seriamente el problema Hacia unanueva
de España. Y sOlo ahora comenzamos a tener elementos interpretactdn: ci

-

pueblo y Ia super-bastantes para hacerlo y para liegar a una interpretaciOn estruciura.
más cientifica y más real que Ia anterior, porque cuenta
con elernentos nuevos de juicio y porque se ha librado del
dogma perturbador de la tesis• ortodoxa.

Quisiëram6s anotar aqul algunos hechos susceptibles -

de aportar;luz considerable a Ia tarea de rehacer Ia Historia
de Espana, que habrá deocupar a los historiadores futuros,
asi corno algunos puntos de vista para su interpretaciOn.
Noolviiemos que Ia Historia no es una mera crdnica de
hechos, sino un intento de reconstrucciOn espiritual y
humana. SOlo tal reconstrucciOn podrá ser aprovechable
para cuanto se emprenda en nombre de España:
fuerzas tagentela fuerza de Jo tradicionayj fuerza de
iyenciOn y creaciOn ,gue introduce un nuevo gjo, es
resultado Ia p1tica inteligente. asL&pmo Ia posiciOn dd
hombe politico se 'd etermin Or'mulaunatradiciOn
corregida por la raónD (i).

Del examen de los hechos deduciremos que la verda-
dera tradiciOn española, Ia verdadera naturaleza de los pue-
blosha seguido a menudo una trayectoria desviada por Ia
interferencia de factores externos que han hecho variar de
ralz por mucho tiempo, incluso durante siglos, el camino
que hubiera seguido abandonada a su evoluciOn natural
asi como se han destacado instituciones o niicleos de la
vida espanola, que han concentrado en ellas el interés his-
tOrico, proyectando su sombra sobre ci resto dl pueblo, a
:veces sobre su gran mayorla, arrogándose su representaciOn
y creando una estructura sobrepuesta al pals.

En todo caso, Ia Historia dificilmente puede volver atrás

(i) M. Azafla. Una politico, pig. 427. (Discurso del 27 de mayo de 1932 para
el Estatuto de Cataiuña.)
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cuando ha creado valores incorporados definitivamente a Ia
naturaleza de los pueblos o cuando ha aniquilado los fac-
tores autóctonos dejándolos sin posibilidad de rebrotar. La
superestructura creada es ãsl dificilmente substituible por-
que, manteniendo grandes masas del pueblo en un five! in-
ferior de cultura, ha venido a ser el ünico actor visible del
drama histOrico y, en determinados mornentos ha acabado
por encarnar, de acuerdo consigo mismo, la propia persona-
lidad étnica que suplantaba.

La correcciOn de la tradición—y n este caso a menudo
acaba porconvertirse en tradiciOn la propia desviación o la
superestructura cuando persiste secularmente—por Ia razOn,
ha de tener en cuenta todo el proceso vivido y no puede
ser caprichosa o doctrinaria.

Si no tuviese en cuenta lo que ha sido incorporado
definitivamente a Ia tradiciOn, aun siendo fruto a veces de
procesos morbosos, 0 si no intenase apoyarse en Ia verda-
dera raiz étnica, representaria una nueva 'desviación pertur-
badora. No olvidemós que Ia verdadera naturaleza de los
pueblos es dificilmente mutable—y esto parece ser una
,lección dé muchas expericncias contemporáneas y de las
nuevas visiones de la historia—, y tiende en los pueblos do-
tados devitalidad, a renacer y a restablecer el equilibrio
perturbado por interferencias extrañas y que la desnatura-
lización de la trayectoria de los pueblos de su verdadera
tradiciOn se obtiene tan sOlo a cambio de aniquilar muchos
de sus valorés 0 a costa de su fatal decadencia.

La España pri- Una de las lagunas de nuestra reconstrucciOn histOrica
pnitiva ra( de ha procedido del desconocimiento del hecho de la Espana
coda evolucion ul-

terior.
primitiva y de comenzar a construir sOlo a partir de un
cierto perlodo, cuando España se incorpora, con las con-
quistas cartaginésa y rornana,a la gran historia. Es cierto
que Ia Espana primitiva sOlo ahora corn ienza a ser conocida
y valorada.

La España primitiva, con toda su complejidad inicial,
representa el trOnco de que arranca Ia verdadera tradiciOn
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indigena, en Ia que se ingerta o superpone todo lo demás.
Cuando todavia no existe Espafla, su substanciaamorfa y
latente comienza ya a determinar embrionariame'nte lo 'ué
será más tarde, sus cualidades y sus defectos,. as! como sus
estructuras resurgirän continuamente, dejando en toda la
tradiciOn española. una huella indeleble. El no contar con
este factor primitivo fortisimo hará desviar la interpreta-
ciOn de los hechos y conducirá a errores en el plinteamiento
de !s problemas y de las posibles soluciones.

Cuál es el se'dimento histOrico de nuestra España pri-
mitiva? Qué hechos. hay que retener de ella, que sigan
condicioriando Ia evoluciOn ulterior?

Ante todo la refraccion en la diversidad geogr4fica de la
peninsula de la abigarrada variedad de. elernëntos élnicos y de
-la infinidad de sus matices y mezclas. En segundo lugar, la -

existencia de un fondo de cultura prunitiva, intensamente t'pri-
mitiva, cOn instituciones y hábitos comunes a todos los
pueblos prirnitivos, incluso a los más bárbaros, que persiste
con tenacidad, en virtud del conservadurisrno y del tradi-
cionalismo que en todo el proceso de Ia historia espaflola
se hace sentir, corno un factor congénito y enormernente
retardatario de Ia evoiución y de la asimilacidn de su ritmo'
al de la historia general europea. Este elemento primitivo
en los bajos fondos populares y folklóricos, a prodigiosa
distancia, hace revivir la dureza, la violencia o la falta de
control de Ia raOn reflexiva, a Ia vez que hace persistir
instituciones o formas- extériores de civilización hasta mu-
cho después que en otros paises han sido substituidas:
supersticiones prehistOricas, fornias delictivas, costumbres,
tipos artisticos (i), persistencia del pequeno niicleo social,

(i) Podemos citar aqui: elementos ibéricos en Ia decoración de Ia cerámica
popular persistentes hasta nuestros dias, tipos y técnicas de construcción prehis—
tóricos, romanos, mudéjares y románicos que perduran casi hasta ahora, Ia con—
tinuacidn del floreciniiento del más puro arte gOtico en el adelantado siglo XVI,
cuando en los demds palses se vivfa en plena corriente renacentista, no sOlo en Ia
arquitectura, sino también en Ia pintura en Ia cual sigue usãndose Ia técnica de los
antiguos retablos cuatrocentistas. -
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del espiritu de Ia familia primitiva, deF ckn o del poblado,
ci caudillaje (la .antigua devotioD ibérica) que .podriamos
reconocer en ci caciquistho modèrno (I) çn el espiritu
mistico de ciega devociOn a la persona de quien se espera
ci. milagro salvador (2). En tercer lugar la espontaneidady
fecundidad en la creaciOn y aun en la improvisaciOn de valores
culturales de toda clase, Ia facilidad de asimilación de fenó-
menos forasteros y Ia fusiOn Intima con los propios, dando a

(i) Quizás en ninguna otra instituciOn como en ci caciquismo,. que en los
distritos rurales naantiene al margen de Ia organizciOn estatal y de Ia ley un
poder arraigado en la costumbre, infinitamente más poderoso que el de Ia ley y
was persistente que los que de ella derivan, se observa tan claramente esta super—
vivencia de un estado de cosas primitivo. El cacique es el queimpone el triunfo
de un partido u otro en las elecciones, el que.manda en todo, ël que resuelve ne-
gocios particulares, el que favorece o perjudica a los amigos o a los enemigos y
que se alfa, segn convenga a sus intereses, con los partidos y con las formas de
gobierno, sin tener en cuenta, en absoluto, ideales o cuestiones de principio;
aquellos caciques que un tiempo lueron canovistas, o sagastinos o ronlanonistas,
después pertenecieron a Ia Union PatriOtica para volverse, después de Ia Repü-
blica, lerrouxistas o de la Ceda y que si conviene serán comunistas o anarquistas.
Ni.la doctrina ni La ley représentan nada para ellos, sOlo los intereses y el poder y,
como procedimiento, la soluciOn del caso concreto y el favor particular. Son los
coaccionadores de jueces y de autoridades, los compradores de votos, los que saben
manejar l amistad y la recomendaciOn,y con estos medios proteger a los amigos
y a los partidaris. A cambode obediencia, sobre todo en tiempo de elecciones,
se obtiene el trabajo: el que da trabajo tiene el derecho de disponer del voto en
este nuevo tipo jbérico de feudalisnio y sOlo tiene derecho a obtener trabajo el del
propio clan caciquil. En pocos paises se toma por simbolo de los partidos politicos
a uno de sus hombres, salvo en casos excepcionales, como él de la Francia napo-
leOnica, la Alemania de Hitler o Ia Italia de Mussolini, en los que el hombre en el
fondo, aparte de su prestigio personal, es el representante de un movimiento que
con razOn o sin ella se puede identificar con ideales generales. En la Espana mo—
narquica no se era liberal o conservador, se era sagastino o canovista, canalejista,
maurista, romanonista. Bajo Ia dictadura, dificilmente se habrfa podido explicar
b que ésta significaba, sOlo se sabIa que el salvador de España era Primo de
Rivera y, bajo la Repblica, se ha sido leurroxista, de Calvo Sotelo, de Gil
Robles. Lo. que cuenta no es el partido ni Ia idea, es el hombre, ci uje1e y
su tertulia de amigos que preside, desde ci café o ci casino de pueblo hasta
la direcciOn del partido o desde el Consejo de Ministros, como Ia ((djemaaD
que rodea el caid de la Kábila o los udevotia del caudillo de la Espafla
antigua..

(a) En .1 antiguedad es tipica Ia fe de los iberos en Sertorio yen las inspira-
ciones que le sugeria Ia cierva que Ic acompaflaba.
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todo producto de las culturas hispánicas un sello vivacisimo
depersonalidad.

Gracias a estas cualidades Ia civilización en Espana
existe ya muy anteriormente a Ia romanización yevoluciona
intensamente, y hubiera Ilegado a ser. una alta cultura al
margen del mundo clásico, de no haberse interferido los
hechos catastrofales del dominio cartaginés y de Ia con-
quistay la asimilación por Roma (i).

En lo que podemos eritrever, a través de las poco expli-
citas noticias de los historiadores antiguos, asistimos a la
formaciOn de sociedades cultas y a los principios de una
organizaciOn estatal y militar entre los tartesios, con Un
cultivô de la literatura, con el refinamiento de Ia vida so-
cial, él comercio en gran escala, el pals abierto a los extran-
jeros que gozan en él de Ia más generosa hospitalidady a
los que se permite fundar colonias, que no son una 'en-
clave civilizada en Un pals bárbaro, sino establecimientos
que irradian una fecunda- influencia y que viven en intirno
contacto con su hinterlandD que sabe apreciar y asimilar
su vida más refinada (2), Esta intensa influencia de los

(z) Desde el arte rupestre paleolitico en el que se encuentran prefiguradas las
dos corrientes de toda Ia evoluciOn del arte español, el realismo y el expresionismo,
creándose ya entonces ejemplos casi perfectos, hasta el arte ibérico, que sabe asi—
milarse técnicas y motivos griegos con una elegancia y una personalidad que no
tuvo ningun arte bárbaro de Europa, ni el celta ni el escita, yque en muchas cosas
rivaliza con el propio arte etrusco, seguimos paso a pao la formaciOn de uná
cultura indigena, de Ia cual los progresos tecnicds en Espafla a menudo son reali-
zados antes que en otros lugares de Europa, por ejemplo Ia minerfa.

(2) Pensemos en las leyes en verso y en Ia poesi a de los tartesis, precedente
del florecimiento de Ia literatura, de Ia müsica y hasta de la danza andaluza en
los tienpos romanos, a los que acertadamente Menéndez Pidal ha considerado
como representando un viejo fondo racial y el eslabón4e una cadena que enlaza
este fondo racial con fenOmenos anlogos de los tiempos histOricos y modernos.
Y en el arte figurado, representan esta vieja cultura, refinada yaantes de los roma—
nOs, los relievesde Osuna, las damasy los guerreros del Cerro de losSantos, las
escenas casi cortesanas de los vasos ibéricos de Liria, los broncesy tierras cocidas
de los santuarios de Andalucia y del SE. (Castellar, Despeflaperros, Cerro de los
Santos, La Serreta), encontrándose en todas partes una libre asimilaciónde in—
fluencias griegas que dan por resultado una intensa helënización no solo de los
territorios referidos, sino de aquellos otros de Cataluña y AragOn en los que no
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colonizadores hemôs de creer que en muchas cosas puli-
mentó las asperezas de la mentalidad primitiva, incluso
donde no conocernos más que su rastro material, facilitando
Ia floración de las cualidades y de las virtudes raciales.

En Andalucia y en el Sudeste de Espana, el contacto
con los griegos. helenizO y refinó el arte y, entre los tarte-
sios, ac.aso las relaciones pacificas y guerreras con los feni-
cios y cartagineses contribuyeron a destacar Ia aristocracia
de las clases populares, hecho que no parece encontrarse en
los demás pueblos hispanos en la antigUedad. En Cataluña,
tal vez a! contacto con los griegos de Arnpurias deba atri-
buirse nuestro sentido democrático de la vida y de las
instituciones politicas y sociales, el mayor sentido de Ia
personalidad individual y de Ia libertad conciente, incluso
en la masa popular, elno dejarse imponer por el poder o el
prestigio de personas o de instituciones, el sentido de
coordinaciOn aun conservando la propia autoñomia, la ten:
dencia a respetar tan sOlo los valores previamente consen-
tidos y Ia necesidad de su discusiOn y revisiOn constante,
pero sin dejar de sarificar intéreses particulares en momen-
tos graves a unos ideales comunes y sin liegar nunca a
organizaciones rigidas, Ia resistencia a Ia unificciOn en
que se pierden la personalidad de los pequeños nücleos o
las iniciativas particulares, de nuestro pueblo de payeses
y menestrales con todas sus virtudes y todos sus'defectos.

La constitución La refraccidn de Ia variedad de elementos primarios y
natural de los . .

de aluviones étnicos en Ia diversidad geográfica peninsular
pueblos hispanos y
su perpetua re- ofganiza, ya en Ia época prim itiva y puede decirse que de

aparición. una manera definitiva, los pueblos de España. Después se

encontramos sino poblados ms humildes de agricultores, pero que tienen el gusto
de Ia hermosa cermica pintada, de Ia vajilla de lujo helenistica (hasta de Ia de
plata: Tivissa) y también de las tierras cocidas griegas (Puig Castellar). Cierta—
mente no fueron los romanos los primeros ni quizás los was decisivos uciviliza—

doreso de Espafla. Muchas veces ahogaron Ia floración indigena y secaron su
frescura y espontaneidad bajo su organizacion poderosa y su cultura militar y
uniformada.
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matizan, se pérfilan, se precisan ose borran tenpora1mente,
pero incluso en estos casos, baj,o Ia aparente asimilación ro
mana o• bajo las unificaciones musulmanas o mQdernas,
dicha divesidad continua latente' y Ia personalidad de los
pueblos permanece intacta. Cuando se relajan los factores
de unificaciOn reaparecen las tendencias a Ia disgregaciOn;
pero cuando los pueblos de España se encuentran más ais-
lados, vuelven a actuar los elementos comunes de solidari-
dad y sirven de nuevo aglutinante y es entonces,abando-
nados a si mismos los distintos grupos étnicogeográficos.
españoles, cuando Ia solidaridad se hace sentir más viva y
cuando se tiende a alcanzar una efectiva Organizacidn con-
junta, nunca lograda definitivamente.

En la época primitiva se dibujan. ya grandes nücleos
meridionales, levantinos, centrales, occidentales y cántabro-
pirenaicos, con un cruzamiento de sus diversos elementos
en Cataluña. Estos niicleos aparecen todavia con caracteres
amorfos, embrionarios, de limites variables; pero son ya
una prefiguracion de -lo que serán más tarde las nacionalida-
des medievales o las actuales regiones más caracterizadas.

Los pueblos primarios capsienses y cántabro-pirenaicos,
con sus rakes respectivas en el Norte de Africa lo prim eros
y los segundos en el sistema montafloso del Pirineo y en
Ia Francia meridional hasta el macizo central y la Dordoña,
forman dos grandes ni.'icleos, respectivamente en Andalucia
yen el Norte de España, con una zona de intersecciOn en
las regiones levantinas. En estas arraiga, diferenciándolas
más tarde, el nuevo aluvión africano de los pueblos ibéri.
cos. La separaciOn geográfica establece Ia diferenciaciOn y
Ia personalidad de la zona occidental galaico-portuguesa,
poblada por la prolongaciOn de los grupos primarios, que
alli también parece rnezclarse.

Esta es la España indigena, que con infiltraciones mu-
tuas de unos y. otros en las regiones. centrales persiste',
alcanzando una cultura considerable a fines del paleolitico
y en los ultimos tiempos neoliticos, asi como en la Edad
del bronce, iniciando üna irradiación en todos sentidos por

-
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lospalses atlánticos, por Francia y por ci Mediterráneo. Las
regiones centrales, en general, tienen una personalidad
menos acusada y una cultura menos progresiva, destacán-
dose tan sOlo más tarde, gracias a Ia entrada deun nuevo
pueblo que i1a desde Europa central con una cultüra orga-
nizada y que representan los distintos aluviones célticos;
son los celtas los queforman su personalidad absorviendo
vigorizando y organizando los elementos indigenas centra-
les, a Ia vez que matizan fuertemente los pueblos de los
grupos occidentales. En estos, en cambio, si bien los celtas
dejan un fuerte sedimento de cultura, su personalidad his-
tOrica parece apoyarse sobre todo en los elementos mdi-
genas pre.célticos.

Los ceitas, que representan un episodio todavia poco
valorado pero importantisimo de Ia historia primitiva espa-
flola, están a punto de realizar Ia primera unificaciOn de
España y de dominarla efectivamente. Acaso a Ia mezc1a
céltica hay que atribuir el mayor sentido de cohesiOn poll-
tica, la mayor capacidad de dominio y hasta ciertas tenden-
'cias a visiones más amplias de los problemas, de lasempre-
sas y de las aventuras de los estados aste1ianos histOricos,
de que tan a men udo se ha hablado. -

El ataque fracasado de los çeltas a los pueblos del Sur
y del Este de Espafla, da lugar a la resistencia de éstos y a
que se acuse su personalidad al mismo tiempo que florece
la civilizaciOn ibérica, debida al impulso dc las influencias
de los colonizadores fenicio-cartagineses y griegos. El do-
minio céltico en ci Norte parece borrar la personalidad-de
los nücleos indigenas cántabro-pirenaicos; al desaparecer
aquel vuelven a renacer, áunque conservando un carácter
dc pueblo másprimitivo que los demás, por no haber par-
ticipado de las influencias de los colon izadores ni dc Ia
cultura ibérica, los do nticleos principales del Norte, mati-
zados distintàmente: los cdntabro-astuies y los vascos, los
iiItimos de los cuales pierden cada'vez más su relaciOn con
los grupos emparentados del pirineo aragonés y catalán.

El florecimiento de la cultura ibéricacontribuye aacusar
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la personalidad del grupo de pueblOs en que predominan
los iberos. Son los que ocupan lo que después seráValen-
cia,'el valle aragonés del Ebro y el .Sur de Cataluna, mien-
tras la intersección de los elementos ibéricos con la mezcla
de pueblos de la montana catalana que extiende sus afini-
dades por el Sur de Francia, fecundizada por Ia asimilación
de las influencias griegas en el hinter1andD de Ampurias,
comienza a formar el nücleo, que se destacará cada vez más,
de ios pueblos catalanes.

Este mosaico, prefiguraciOn de la Espana ulterior, con
variaciones cambiantes segiin la interferencia de Unos o de
otros factores étnicos o culturales, es lo que resurgirá cons-
tantemente y cuyaevolución, no ilegada a rnadurez, inte-
rrumpirá Ia conquista romana que 16 asimilará al mundo
exterior más brillante,de contextura más precisa y de orga.
nizaciOn más perfecta, al englobarlo en su imperio, lo que
momentáneamente borrarátodo rasgo aparente de la diver-
sidad anterior. Si la romanizaciOn no se hubiese producido,:
sin duda la evoluciOn indigena hubiera continuado y se
hubieran precisado pueblos sernejantes a los que después
encontraremos en Ia EdadMedia. La romanización paraliza
aparentemente este proceso yparece termiriarlo, imponien-
do una unificaciOncultural ya que no politica, puesto que
en realidad nunca Ia España romana llego a constituir una
verdadera unidad, ni siquiera de administraciOn. Por otra
parte, bajo lasformas a-parentemente unitarias de Ia cultura
romana se sospechan los antiguos nücleos, a través de sen-
sibles diferencias en Ia asimilaciOn de Ia cültura extranjera,
de lasvariedades delarte provincial y de mil matices que
solo Ia cohesiOn administrativa y el intercambio intenso
facilitado por una larga época de paz y de prosperidad
mitigan, borrando aquellas diferencias progresivamente.

-

Sin duda, de perpetuarse la unidad del imperio 0 el
dominio visigodo, que por primera vez realiza la unidad
politica de Espana, perpetuando las formas romanas aunque
debilitadas y desnaturalizadas con la interferencia del matiz
germánico, Ia España indigena huhiera acabado por des-
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apàrecer, aniquilada por unaorganización estatal fuerte y
poruna cültura uniformada. Asimismo el Califato de Cór-
doba, en el caso de consolidar sus triunfos y dc perpetuar
su dominio en toda la peninsula, hubiera perfeccionado
aquel proceso.

El fracaso del Califatoy la supervivencia de los grupos
indigenas rornanizados durante Ia reconquista, avivados
por Ia diversidad religiosa, son el revulsivo que hace resurgir
los verdaderos pueblos espafloles. Entonces, a través de la
lucha secular que emprenden y del fraccionamiento de los
estados musulnianes, en los que el elemento extranjero no
es más que un nuevo matiz que se incorpora definitiva-
mente a los nüc1eos. indigenas pre-romanos, Se reorganiza

la verdadera España, reanudándose su evolución natural,
interrumpida por Ia romanizaciOn.

El enlace de la España indigena pre-romana con la na-
cionaidades medievales se opera, en •la formaciOn de los

• nuevos estados, airededor de antiguos nicleos indigenas, en
los cualçs se manifiestan las mismas direcciones deexpan-
sian que en aquéllos. Esto les haçe alcanzar If mites pare.
cidos a los pre-romanos en la alta Edad Media. Los viejos

• cántabros se conviertén en Ia primitiva Castilla. Los nicleos
vascos y navarros contini'ian a los antiguos vascones. AragOn,
pasada su etapa pirenaica, se organiza sobre el nücleo ibé-
rico del Ebro con las mismas tendencias de expansion de la
época primitiva, incluso Ia infiltraciOn en la zona limitrofe
de Ia meseta central. La personalidad del reino de Asturias,
de Galicia y de Portugal, hace revivir nñcleos indigenas
celtizados. El reino de LeOn, con sus tendencias asimilistas
e imperiales, es continuadorde laEspafla central céltica, que
ha•absorbido sus elementos indigenas anteriores menos ca-
racterizados. La personalidad destacada, aunque afin, de los
reinos musulmanes de Andalucla, y la diversidad de los rei-
nos. musñlmanes •de Levante, hacen revivir los antiguos
pueblos tartesios y los influidos directamente por ellos, in-
corporándolos permanentemente el elemento árabe. Cata-
luña, reuniendo ips condados del extremo oriental del
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Pirineo y en contacto con las comardasafines iberizadas
de Occitania, a! conquistar los tërritorios, ya desde antiguo
intimamente relacionados con aquellos de la zona ibérica
de' Lérida, Tarragona y Tortosa, hereda las tendenciasde
expansiOn hacia el Sur de los antiguos pirenaicos,y acaba
dominandoelLevante ibérico, asi como resurge Ia afinidad
ibérica del sur de Cataluña con las tierras vecinasdel Ebro
en la ConfederaciOn Catalano•aragonesa. El reinoirustrado
de Sancho el Mayor de Navarra parece hacer revivir la
expansion ibérica hacia el centro de España dsde su base
enel Ebro. LeOn,'incorporando a Castilla y dominando toda
Ia España central, tiende a rehaçer lã España visigótico-
romana, pero sigue en realidad Ia ley de expansiOn de los
antigups pueblos célticos centrale. Los musulmanes de
Andalucia, al pasar la etapa imperial del Califato o los epi-
sodios efirneros de los almohades y de los almoravides—en
realidad unos raids de guerreros-africanos——-, vu elven a recluir.
se en el antiguo territorio tartesio. Murcia oscila, segitn sus
afinidades primitivas, entre los iberos o levantinos, ahora
zona de expansiOn de los iberos catalanes, y los iberos de la
Mancha dominados por la monarquia castellano.leonesa.
La conquista final de los reinos andaluces realiza por fin
la antigua conquista céltica, fracasada en Ia Antiguedad.

Asimismo en la cultura de las nacionalidades medieva-
les resurgen fenOmenos primitivos. S

La diferenciaciOn del latin en las lenguas románicas se
opera en torno de antiguos elementos lingülsticos pre-
romanos. El catalán-provenzal se forma a base de los ele-
mentos afines pre-ibericos de la Cataluna viejay del len-
guadoc, la diferenciaciOn del catalán oriental y del catalán
occidental toma oiigen de la zona ibérica colonizada por
los pueblos no ibéricos de Cataluñá, y' tiene por fronteras
las de aquella zona o las de aquel territprio ibérico, corres•
pondiente a los antiguos ilergetes-ilergavones (Lérida-Tor-
tosa). La diferenciaciOn del bable y del primitivo leonés
respecto del ulterior; castellano, deja traslucir sin duda Ia
base indigena de la poblacicSn astur en sentido amplio, que
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comprendla también comarcas. leonesas, frente alas tribus
célticas de las ilanuras centrales. El galaico-portugués revive
la diferenciación antigua en Ia que los celtas no hicieron
sino dominar y matizar Ia poblaciOn indigena occidental:

los Ilmites del dialecto leonés y del gallego coinciden
exactamente con los de los astures y galaicos (i). El ro-
mance mozárabe de Toledo y deAndalucia, desaparecido

por las persecuci'ones musulmanas o pot la incorporación
al castellano, que lo absorbe (2), SC forma en tomb de los
niicleos cristianos de origen pre-romano de Castilla la

Nueva y de Andalucia. La personalidad étnica pre-romana,
matizada por los musulmanes, revive persistentemente, a
pesar de la castellanizaciOn, en la lengua de Andalucia.

• En Ia culturâ toda encontrariamos también mil enlaces:
en la poesia, en el derecho, en las instituciones, en las
heterodoxias religiosas, en los grupos artisticos y hasta en
la manera de reaccionar ante las influencias extranjeras o
en las infiltraciones de movimientos literarios a artisticos
de carácter general, aun en fenOmenos de nuestros dias. El -

renacimientodel catalán no se debe tan solo a la restaura-
ciOn de una personalidad medieval persistente, sino también
a que se apoya en nicleos indigenas fuertes, aunque en Ia

época primitiva no hubiesen llegado a completa madurez.
La menor plenitud de su renacimiento literario y Ia des-
composiciOn mayor del valenciano, están en relaciOn con la

• menor cOhesiOn de los elementos étnicos. primitivos, des-
• naturalizados por la fuerte interferencia musulmana y por

la presencia en el territorio valenciano de un elemento cél-
tico afin al de las tierras castellanas. Este alcanzO en las
tierras altas los mismos limites que tiene el castellano
actualmente en Ia provincia de Valencia. En Ia poesia mo-
derna de Juan RamOn Jimenez o de Garcia Lorca, no sOlo

(I) Sanchez Albornoz. Divisiones Inhales y administralivas del solar dcl Reino
de Astunias en la eoca romana. (Madrid. Tip. de rchivos. 1929.)

(2) Menéndez Pidal. El idioma en sus primeros tiempos. (Madrid. Edit. Volun-

tad, S. A. 1927.)
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repercute ci eco de la poesia musulmana, sino asimismo Ia
personalidad acusada por Ia persistencia de los viejos nü-
cleos juntos de los tartesios, sin los cuales la musulmaniza-
ciOn no habria podido perdurar tan fuerternente.

Y no hablemos del folklore, de las costumbres o del
espiritu popular donde (incluso en los fenOmenos de resis-
tencia a la imposiciOn de formas normale de adminis-
tración), subsistiendo largo tiempo en medio de estados
musulmanes o cristianos nñcleos pre-romanos resistentes a
Ia sumisiOn (i), sobreviven los antiguos nikleos primitivos.

Como -cada vez que se ha roto la cohesion estatal, la
organizaciOn espontánea se apoya en dichos ni.icleos prirni-
tivos. Tal esel caso de las sublevaciones feudales, del aisla-
mientb y en tiempos distintos de los levantamientos contra
ci cesarismomoderno: las cdmunidades de Castilla, la lucha
por las libertades aragonesas, lasgermanlas de Valencia, las
guerras de Portugal, de Cataluna y de la Alpujarra en tiem-
pos de Carlos V, Felipe II, Felipe IV y Felipe V. Finalmen-
te, en Ia organizaciOn de las Juntás para la resistencia a
Napoleon, en los niicleos diferentes que operan con mdc-
pendencia durantelas guerras civilés, y en los movimiéntos
federalistas y regionalistas del siglo XIX (2).

(i) Menéndez Pidal. La Espana del Cid, I (Madrid 19a9), p. 99:
Habla disensinados por el territorio del Califato varios reinos cristianos inde—

pendientes, que en el siglo VIII no habian rejdido sus fortalezas a los coñquista_
dores sino después de larga lucia, mediante formales tratados de paz. Sabemos
queen el siglo Xsegufan en vigor esos viejos tratados y tenemos noticias de cómo
los £agistrados de Córdoba respetaban la independencia de uno de esos señores
cristianos, que por cierto no entèndia el árabe En 1025, en Alfoens, al NO.
de Viseo en el siglo VIII habla obtenido capitulaciOn del conquistador Muza
Ben Noseir. Otro de estos m'ozárabes independientes, un noble aragonés que cayo
prisionero en manos del Cid en 1083, proclamaba en 1057 que él y todos sus
abuelos habian vivido sin reconocer el dominio de nadie y sin pagar tributo alguno
a los Califas äe COrdoba, ni a Almanzor, ni después a los reyes aragoneses quia
libertas nostra antiqua eat. Este Garcia Aznar reconquisto Buil (a! Sur de Boltafla)
y t antenfa inmunes sus haciendas aun cuando los cristiaios habfan reconquistado
ya sutierra.

(2) Por esto, el mismo Ortega (lugar citado) recondce y subraya la constante
reaparición de las tendencias particularistas y de Ia energfa secesionista de los gri—
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Inter] erencias En la Historiade Espana, Ia fuerza contrariaa lapersis-
historteas, tencia de los elenientos de cultura tradicional y a là per-'

duración de sus pueblos primitivos y de su constituciOn
originaria, es la acción- de hechos históricos o de factores
de cultura y organizaciqnes que tienden a, incorporar Ia
Peninsula a movimientos universales o simplemente ex-
tranjeros, creando elementos de cultura o tipos de organiza-
ción ue borran los tipicamente indigenas, unifican las

diferencias interiores de los' pueblos y las hacen olvidar
rnOmentáneamente.

•

'Estos factores, a veces, paralizan Ia evoluciOn natural del
pals. Asi obraron la romanización, Ia musulmanización, los
descubrimientos de ColOn y Ia politica imperialista del Rena-
cimiento, lievando aquella evoluciOnpor nuevos caminos y
desviando definitiva o momentáneamente, segün los ,casos,
el curso general deia Historia de Espana. Otros factores in-
corporaron a las culturas peninsulares nuevos valores, nue-
vos elementos universales, que se funden con los del pals
indisolublernente, incorporando éste al ritmo general de la
Historia, aunque ofusquen valores o fenOmenos indigenas
y los, substituyan también definitiva o provisionalmente o
se combinen con ellos. Asi sücediO con la culturaclásica
ya desde la influenciagriega sobre Ia cultura romana, con el

Cristianismo, con el Islam, con las corrientes generales de
la cultura y del arte en la Edàd Media o en el Renacimiento,
con la influencia de la Enciclopedia y del movimiento inter
nacional pre-revolucionario en el siglo XVIII, con Ia Revo-
luciOn francesa, con el liberalismo, con el romanticismo,
los movimientos econdmicos modernos, las nuevas direc-
ciones de la evoluciOn social, etc., etc.•

La resultante del contacto, del choque, de la influencia
odel ii'npulso desviador u orientador en nuevo sentido, es

pos adheridos, y dernuestra'que, al debilitarse el lmperio, en tiempo de Felipe III,

utodo se ha vuelto de carton y suena a falso, en el gigantsco proyecto de vida

coniOna que concibiO, no Castilla, como quiere el tOpico admitido por Ortega,
sino Ia Monarqufa de Ia Casa de Austria, sin tener en cuenta los pueblos.
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muy distinta segiiu la fuerza de. resistencia delos factores
indigenas y el valor o la fuerza agresiva de los factores
nuevos. También seün Ia manera y Ia medida de Ia incor-
pbración. A veces es 'una fusiOn de elementos, beneficiosa
y èxcitadora de la vitalidad; otras, una lucha que puede
terminarcon la eliminaciOn de un factor perturbador, con
la 'desnaturalizaciOn del modo de ser indigena o con una
decadencia. Como en el organismo humano, al introducirse
en él substancias extrañas, natural o violentamente, se

determina un proceso de :asimilacion, tolerancia o acreci-
miento de la vitalidad o bien un procesopatolOgico, más o
menos superable, de decadencia o de aniquilamiento.

No es éste el lugar de estudiar todos esos factores dete-
nidamente; nuestro objeto es tan sOlo plantear el probleni
de los puntos de vista que pueden çonducir a una distint
interpretaciOn del proceso de la Historia de Espana y que,
generalmente, han sido descuidados o que no se han tenido
en cuenta hasta ahora. De todos modos, quisiérarnos ahora
considerar algunos de ellos aunque no sea más que de
modo sumario.

Es interesante dbservar algunos hechos de Ia romániza- Los rornano y la

• ción, que muestran claramente de que manera se operO una prim super-

profunda transformaciOn del modo de ser de los pueblos
estructura.

hispánicos, enquistándose en ellos niievos elemeritos de
poblaciOn y asimilándose mentalidades y organizaciones"
forasteras. También lo es notar cómo esto conduce a una
organización que sOlo en parte abarca todo: el pals, y la cual
viene a ser como una especie de superestructura que, absor-
biendo sus elementos privilegiados, los aleja sensible y
progresivamente de la masa del pueblo o de la tradiciOn
indigena no asimilada,integrándolos en la casta domina-
dora, en un principio merarnente forastera. Este hecho
puede a veces ser fecundo para el enriquecimiento de los-
valores culturales indigenas. Porel contrario, en determina-
dos casos, puede engendrar trágicos conflictos y perturba-
ciones del proceso ascensional. -
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Entre las priméras colonias fundadas por los romanos
en la Bética (r) se cuenta Ia de libertinos de Carteya, del

171 a. de J. C., que se organizó paralegalizar la situaciOn
de los hijos de soldados rornanos habidos de mujeres mdi-
genas durantelos 40 años de las primeras guerras; He aqul
un primer elemento hibrido, no del todo romano ni del
todo español, que habla de mirar el pals desde un plano
superior, mientras consideraba a los verdaderos romanos
con ci resentirniento de no poder pertenecer plenamente a
su mundo. Tenemos ya un primer elemento superpuesto,

• que habia de actuar como factor de desnaturaiizaciOn, al
servicio de una causa ajena al pals..

Podemos también tener en cuenta un hecho recordado
por la primera inscripción- romana de España, ci bronce de
Alcalá de los Gazules (2): la concesión de la libertad por
Paulo Emilio a los esclavos españoles de Ia fortaleza ibérica
de la Turns Lascutana, que pertenecia a Ia ciudad de Hasta,
a côndición de que entrasen al servicio de Roma, convir-
tiendo dicha fortaieza en la colonia de libertinos deLascuta
y reconociéndoies Ia posesiOn de tierras y Una personalidad
juridica que no tenian en su propio pals. He aqui otro
factor de disoluciOn, aprovechando ci descontento contra
los conipatriotas y ci agradecimiento al dominador.

Otra etapa es Ia militarización, poniendo al servicio de
Roma grandes masas- indigenas, explotando su espiritu
aventurero, y a las que la profesión militar transfOrma en
hombres nuevos que se destacan, como una casta superior,
de sus compatriotas, convirtiéndose con celo de neófito en
uno dé los elementos mejores de dominio y de penetraciOn
espiritual. Después de utilizar largamente las milicias mdi-
genas, los auxilia, bien se presten a ello de grado o por
fuerza, como aliados teOricos qIe cooperan inconsciente-
mente a la tarca destructora de la personalidad de s.u propio

(i) Bosch..Gimpera y Aguado Bleye. La couquisla romana de Espana. Vol. II
de Ia gHistoria de Espafla de Menéndez Pidal (Madrid. Calpe. !936), p. 8o.

(2) Id: id.,p. 69-70.
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pats. Las levas organizan verdaderas unidades romanas, con-
virtiendo al indigena en un soldado romano. más o menos
auténtico, que. ilega a alcanzar el derecho de ciudadania.

El padre de Pompeyo, el caudillo de la guerra social,
tenia a sus órdenes, delantede Ascoli, una unidad de caba-
lieria ibérica, la turmà sailuitana, de Salduvia-Zaragoza, lo
que podriamos Ilamar ei çscuadrOn de Zaragoza. De ella
formaban parte iberos de todas las coniarcas dc la cuenca
del Ebró, incluso ilergetas dc Lérida. Una tessera de bronce,
descubierta :en Italia (i), viene a ser el diploma que con-
signa las distinciones a que se han hecho acreedores por su
comportamiento valeroso los equites hispaniD, los caballe-
ros españoles, esto es, los soldados de cabailerla de Zaragoza,
virtutis causa: han recibido del general, después de un con-
sejo dc guerrasolemnemente constituldo con los oficiales.
quese mencionan, Ia ciudadania romana. Cn. Pornpeius, San
Films, Imperator, virtutis causa, equites hispanos cives romanos

fecit. In consiliofuerunt Y estos soldados de Ia policia in-
S

digena españoia, que tienen nombres imposibles e.impro-
nunciables por los labios latinos—Sanibelser, hijo de Angi-
bas, Tresinno, hijo de Austinco, etc. etc.—, estos bár.baros,
convertidos de golpe en orgullosos ciudadanos romanos,
incorporados- a Ia casta dominadora, después de haberse
batidoheroicamente por una causa que no les interesaba ni
poco ni mucho, después- de haber 5vertido su sangre por
ellay de haber dejado muchos compañéros sus huesos en
una tierra extranjera, vuelven a sus humildes pobiados
aragonéses o catalanes, exhibiendo sus condecoraciones
relucientes y habiendo celebrado ci ascenso dc categoria
social con una comilona, para Ia que ci general les conce-
dió geneEosamente un plus de rancho; en Ia misma tessera
se aflade que ci imperator, también virtutis causa, les dió
cornuculo 'et patella, torque, arni.illa, falereis et frumentum du:
plex.. Los parientes y los amigos, humildes labriegos ibéri-
cos, que no han corri4o mundo, ni se han tratado nunca

(i) Id. id., p. !95-198.
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de igual a igual con los soldados de Roma; que no pueden
exhibir. sobre sus toscos vestidos los torques, ni han reci-
bido ci honor dei frumentum. duplex (i), serán mirados
altaneramente por los flarnantes ciudadanos romanos, in.
corporados ya espiritualmente a Ia superestructura de los
dominadores. Siglos más tarde, cuandoa las rapacidades de
los primeros pretores han sucedido el orden, la buenaadmi-
nistración, los negocios florecientes y muchas obras pñbli-
cas, los soldädos augustales mrchârán fieimente.a cumplir
con todo entusiasmo los ritôs del culto del Emperador a
los concilios provinciales. Entonces, un poeta de otro
pueblo somelido, ci gab Rutilio Numaciano, podrá escri-
bir ci elogio fervoroso de Ia obra civilizadora de Roma (2)
y, sin que nadie la haya impuesto, la Iengua de los domi-
nadores hará desaparecer casi sin rastro las lenguas irdige.
nas, de las que no persistirán más que ci acento y unas
cuantas palabras olvidadas y los fermentos de su espiritu,
que necesitarán de una gestaciOn secular para .rebrotar
dificultosamente.

(i) Comparemos estos medios de consolidar un dominio con los adoptados
en tiempos modernos para finalidades análogas.

Viajando por las pistas de Argelia prOximas at desierto, encontramos caids
indigenas que lucen Ia Legion de. Honor sobre la chilava moruna, ganada defen-
diendo a Francia en Ia guerra europea, y que tal vez dirán con orgullo quede su
tiempo de lucha en Europa se lievaron unaesposa francesa a las estepas del Atlas.
No hace muchos afios que en las estaciones del ferrocarril españoias vefamos
aquellos carteles de reclutamiento de soldados del tercio, a los que prometfan
tuniformes vistososa y unutriciOn sana y abundanteD, ((ascensos y primas de reclu-
tamiento y de reengancheD ([rumentutn duplex!). Menos tiempo hace todavia que
hemosvisto el tercio y Ia policfa indfgena de Marruecos.utilizadas para una nueva
usuperestructuraa, a fin de ahogar en sangre una revolucidn popular o para impo.
neruna nueva concepciOn de Españ.

(2) Fecisti patriam diversis gentibus unani;
profuit injustis, te dominante, capi;
dumque offersyictis propii consortia juris,
urbem fecisti, quod prius orbis erat.

Te, dea, te celebrant Ronianus ibique recessus,
pacificoque gent libera celia jugo.
Erige crinales lauros, seniumque sacrati
verticis in virides, Roma, refinge comas.

34



ESPAA

Roma supo organizar con solidez su superestructura,
que dejO una huella indeleble y trastornO el curso de la
Historia de España, sobre todo incorporando a la casta do-

.rninadorá todos los elementos que se destacaban de sus
pueblos sornetidos, no organizando una, aristôcracia de
sangre hereditaria como Ia de los antiguos patricios, sino
ensanchando el circulo de los optimistas, a condición siem-
pre de que se sintiesen totalmente rôrrianizados. La evolu-
cion que se habia cumplido en el dnimo ri1stico de los
equites de Ia turma salluitana se p.erfeccionó con los em-
peradores españoles, originarios de nuestras regiones, pero
romaios hasta ci tuétano y gobernando dentro de la más
pura ortodoxia de los dominadores de su patria.

Solo muy tarde, la voz indigena de Crosio traslucirá su
simpatla, que se va hacia Cartago abrasada, hacia España
ensangrentada durante 200 años, hacia tantos reyes des-
poseldos y encadenadosD; a nuestros abuelos, dice, no
fuerori más tolerables los enemigos romanos qué a nos-
otros los godos, palabras en que las naciones conquistadas
por Roma empiezan a recobrar su antigua y suprimida
individualidadD (i).

La superestructüra de là organizaciOn estatal, a veces, Nuevas super-
parece incorporar definitivamente sus ideales a Ia tradiciOn e1?ucturas.

y al espiritu del pals. Por ejemplo, Ia supervivencia del
'espiritu romano y ci consiguiente intento de restauraciOn
durante la monarquia visigo'da ymás tard de Ia leonesa, o
bien, luego, ci cesarismo renacentista con su misiOn tras-
cendental. --

- En todo caso, persiste constantemente en Ia Historia de
España hasta nuestros dias, el hecho de destacarse la clase
quepersonifica ci pals, como resultado de la formaciOnde
la superéstructura, perpetuando Ia existencia de una casta
de optimates.

Esta casta de optimatesD Ia constituyeron Un tiempo

(I). Menéndez Pidal. Historia d Espana, II. IntroducciOn, p. XXXVI.
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los centuriones junto con los equites hispani, los procura-
dores, los publicanos y los duumviri, los spectabili del Bajo
Iriiperio; otras veces, los condes y barones feudales, los
hijosdalgo, los parásitos de los principes que recibian
mercedesD, los secretarios del Consejo de Indias y los
funcionarios de la administración colonial, los inquisidores
y los familiares de Ia Inquisición en todos los rincones de
Espana, que extremaban su celo en Ia caza de herejes o de
judaizantes; en éI siglo pasado, los militares con nombre
extranjero, residuo de Ia guerra napoieOnica, o los del pals,
surgidos durante las guerras civiles, que escalan los más
altos lugares del Estado o ci favor regio y acaban por
ostentar titulos nobiliarios de nuevo çuflo, los diputados
cuneros, los 'aristOcratas sin funciOn efectiva y toda la le-
gión de los señoritos, el ejército de funcionarios del
Estado hasta el itltimo empleado de Correos, el ca'rabinero
o ci sargento retirado, miembro engalonado del escalafón
de porteros y bedeles de la Presidencia del Consejo, sin
dejar de incluir en la. larga serie incluso las patronasD de
casas de huéspedes de Madrid (i).

Y no han sido un elemento menos importante de la
superestructura, llegando a condensarla y representarla
por derecho propio durante varios siglos, la Iglesia y la
Monarquia. La primera, aliada con ci poder, preocupada
sOlo por acrecer ci suyo en el terreno politico y ecónómico,
aun a costa de alejarsede los humildes y de ayudar a do-
minarios(2); la monarquiacesarista dc origen extranjero,

(i) Como ilustraciOn anecdóticá de Ia incorporación de elementospopulares
a Ia superestructura, podemos recordar Ia npatrona)) madrilefla, que escucha Ia dis-
cusión clásica de los estudiantes o de los dpositores catalanes con sus compañeros
de mesa acerca de si el catalán es idioma o es dialecto y del regionalismo y que,
en un momento culminante, intervieney dice: udesengáñense Vds.: la autonornia
no se la concederemos nunca a los catalanesn (I!!). Histórico.

(2) Véase a Ossorio y Gallardo: El porvenir de E'spana (Discurso del 22 de

febrero de 1937 en Maison dø la Chimie de Paris): u Se atribuye a un sacer-
doie de gran inteligencia esta frase definitiva: Las turbas ban quernado las iglesias; -
peto nosotros, los curas, hemos quernado Ia Iglesia. Tremenda verdad! siglos enteros - -

en que los jerarcas de la Iglesia en Espafla han vivido apartados de las clases
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con ideales y -misiones. universalistas y trascendentales,
como Ia de erigirse en campeón de la unidad religiosa no
solo en,Espana sino en Europa, representando un tiempo;
una fuerza de un positivo valor y con una verdadera organi-
zacidn, a pesarde sus taras, bajo Carlos V y Felipe II; otras
veces en plena descomposiciOn bajo Felipe III, Felipe IV y
Carlos II; al servicio de una politicá dinástica extranjera
con Felie V, y de un ideal reaccionario paralizador de toda
evoluciOn y de todo progreso con Fernando VII; fomentan-
do pequenas intrigas de camarilla por el cuarto militar y
jugando unos contra otros los politicos al servicib de inte-
reses meramente dinásticos para reforzar Ia autoridad real e
intentar una pãrodia demonarquia absoluta, bajo Isabel II o
Alfonso XIII.

Ahora comprenderemos que las dos épocas que -Menén-
dez Pidal ha uerido paralelizar, el imperio romano y el
imperio espanol del siglo XVI, como representativas de
momentos culminantes y de exaltaciOn de la Historia de
Espana (i), no representan en realidad esto en cuanto a

humildes y apegados a las aristocracias de todo género, habian de traer, como
resultado, lo que se ha calificado de ((apostasfa de las inasass. El hecho es tan
cierto que lo han condenado elocuentisimas voces eclesiásticas, de los Papas para
abajo. En España cobrô especial relieve desde Ia instauración de la Republica.
Todo el que quiso perturbar a la Repüblica, difamarla y calumniarIa,estorbar sus
leyes, deprimir a sus autoridades, tuvo al clero a su lado. El pülpito era frecuente-
mente lugar de combate antirrep'ublicano. En los pOrticos de los teniplos, los seflo-
ritos elegantes vendian con gritos subversivos periódicos monrquicos, sin que los
prrocos, rectoes o capellanes lo impidiesen. Las palabras de prudencia y cordura
que los Obispos pronunciaban en i 931, ni fueron obedecidas. ni tuvieron con-
tinuación en actos postëriores. Gentes catOlicas eran las que propalaban contra los
gobernadores las imputaciones mds afrentosas y soeces

Hay que recordar también aquf un hecho sintomdtico: en una hoja dominical
de una parroquia de Ia diócesis de Barcelona en 1934 se lefa que la ilustraciOn del
obrero era más bien perjudicial, porque el saber leer facilitaba que le llegasen
doctrinas subversivas, y que lo que necesitaba no era cultura sino trabajo y cate-
cismo. De acuerdo con esta doctrina, en un congreso de educaciôn catdlica cele-
brado en Barcelona a principios de verano de 1936, una de las ponencias sostenfa
que dat conio principal finalidad de Ia escuela la ilustración era un ideal pasado de

moda, del siglo XVIII, que la moderna pedagogfahabfa supeado.
(i) Menéndez Pidal, lugar citado de la introducción al volumen II dé la His-

toria de España.
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fenómeno de Ia historia politica., sino precisamentetodo lo
contrario: laperfección de la superestructura, que, a pesar
de haber incorporado momentáneamente Españaa grandes
empresas universales y a pesar de su brillo exterior, repre-
sentan la interrupciOn de un florecimiento natural progre-
sivo, Ia desviación de éste por el injerto de fenómenos de
cultura y de ideales forasteros y, en ci caso del imperio
espaflol, una herencia que, a Ia larga, produce una deca.
dencia interior y dificulta la incorporación de España al
mundo moderno y su definitiva constituciOn (i).

Grandçayservi- La superestructura puede impulsar o retrasar el progre-
dumbre de Ia so, puede fundirse con ci pals y en determinados momen-

perestruclura. .

tos personificarlo, aunque sea sin Ia intervención de éste, o
puede representar algo totalmente ajeno a el; puede ser
buena o mala; en todo casç también se contagia con las
cualidades y defectos de la tierra en que vive. Sin embargo,
aunque Ilegue a convertirse a veces en genuinarnente es-
pafiola)), y aunque impulse ci progreso y personifique la
tradición', aun cuando haya sabido absorber nuevas fuerzas

(i) Esta es otra de las grandes rectificaciones que se imponen en Ia inter-
pretación de la Historia de Espafla y a Ia identiflcación del Imperio con Castilla. Las
((grandes empresas incitantes como las que nombra Ortega Gasset (lugar citado),
en las que el Imperio se dispersa, diffcilmente las creeriamos uinventadas) por
Castilla-pueblo o upropuestas por Castilla a los demás pueblos peninsulares, y son'
en buena parte responsables de la ruina del prestigio exterior de Espana y de su
miseria interior. La conquista de America, Ia aventura de imponer por fuerza Ia
unidad religiosa en Europa y dentro mismo de España, Ia hegemonfa en Italia y
la lucha con los Valois de Francia o con Isabel de Inglterra distrajeron de los
problemas interiores, fomentaron el espfritu aventurero, acentuaron las diferencias
de fortuna y la miseria popular, exaltaron el despotismo y Ia intolerancia, incapa-
citando al pueblo para su educación pôlltica y ciudadana, ahogando toda libertad
de pensamiento y, a la larga, La espontaneidad del verdadero espiritu religioso con
el terror de las prisiones y de las hogueras de Ia InquisiciOn, y acabaron por fin
con el propio poder exterior por el desastre de la Armada Invencible.

Lo que resta de perdurable, verdaderamente cas1tellano y trascendental para la
civilización de la magnifica y loca aventura del Imperio, es Ia cultura, que, si
este pudo impulsar en sus formas monumentales o cortesanas y hasta acelerar en
su ritmo, depende de la evolución anterior en lo que tiene de auténticamente

espaflola.
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y ensanchar su circulo, incorporando nuevos elementos, se1

mantiene distante de Ia ralz del pueblo, qlie permanece
intacto debajo de aquélla, que no liega a fundirsele nunca
del todo. No comprende la necesidad de incorporar la tota-
lidad del pueblo; su vida se desarrolla, no en una circula-
ciOn en todos sentidos de. abajô arriba y de arriba abajo,
liegando a confundirse definitivamente superestructura y
pals, sino manteniéndose a distancia de éste,. y, todo lo
más, absorbiendo elementos suyos que casi siempre des-
naturalizan.

Esto puede comprobarse desde la romanización hasta el
cesarismo y el Estado centralizado del siglo XIX, en que
los optirnatesi abusan del patrioterismo retórico y presen-
tan comoesencia del espaflolismo cuanto gira en tomb de
Ia xpatria inica e indivisibleD, de la España con honra,
formalizando la. pretendida HistOria ortodoxaD y dando
ptentes de herejia a los que coilciben una España más ai-
téntica y natural, más de acuerdo con su verdadero modo
de ser y con su auténtica tradicin que la entelequia creada
por la superestructura, y que ésta personifica con su orgullo
y defiende como una posición parasitaria y de privilegio.

En definitiva, el proceso dè la Historia de Espana es el
del juego y de la acciOn mutua de la España indigena,
racial, primitiva y de Ia superestructura.

Hay niomentos en que, al romperse aquëlla, la super.
estructura, lo primitivo reaparece casi intacta. Asi sucede
después de la invasion musulmana, al resurgir dë nuevo
los riicleos antiguos tribales que evolucionan hacia nuevas
unidades politicas. Como episodios interesantes, en medio
del desorden y en los territorios todavia no incorporados a
los nuevos rèinos, conocémos los pequenos grupos inde-
pendientes, verdaderos-estados tribales indigenas, como los
de los nObles independientes aragoneses del tiempo del
Cid (i).

En Ia cuenta de la Espafla primitiva latente que reapare-

(i) Véase el lugar citado de Menéndez Pidal, La Espana del Cid.
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Ce, debemos inscribir el espiritu anárquico de muchas lu
chas, de muchos desórdenes y de muchas revueltas, que no
solo domina entre ci bajo. pñeblo, sirio qué gana tambiéri
esferas sociales superiores, resistiendo a todo intento de
romanizaciOn: banderlas-de la Edad Media y de los tiempos
modernos, matanzas de judios, anarquia de la nobleza, de-
generaciOn de la vida conventual, con la que luchan los
Reyes CatOlicos y Cisneros, Narros y Cadells, bandidaje,
ferocidad de las guerras civiles del siglo XIX, quema de
conventos y de iglesias, destrucciOn de cosechas.

En estos momentos la superestructurá apenas existe y,
cuando se rehace, aparece la preocupaciOn del orden, de la
disciplina, de la mano fuerte sin más problemas. Y una vez
restabiecido el orden, siempre el misrno olvido de la nece-
•sidad de incorporar al pueblo, penetrando toda su masa y
civilizándo1eD. Entonces se producen las grandes aventuras
que no dejan más huella que ci humo de la gloria histOrica,
o unos monumentos y un lujo refinado que detonan en
medio de la miseria general. No es otra cosa la quijotesca
intervenciOn en ciertos probiemas distantes, desde el anhelo
de la corona imperial alemana de Alfonso el Sabio hasta la
cruzada contra el protestantismo, la Armada Invencible, ci
império americano y la expediciOn a Méjico de Ia que Prim
se retira. Toda la maravilla del imperio espaflol, del arté y
del lujo de los Austrias, contrasta con la miseria del pueblo;
la grandeza exterior de la-corte de Felipe IV, Lope de Vega,
Veläzquez; las fiestas del Buen Retiro, son presididas por la
fanfarroneria del Conde-Duque y les sirve de corolario el
memorial :de Quevedo (..... perdieron sus fuerzas pechos
españoles porque se.aiimentan de tronchos de colesD ) y
la desmembraciOn inminente de todos los antiguos reinos
de Espafla.

Cuando porla fuerza. de las cosas y de la evolucidn
natural, a pesar de que la superestructura estatal no ha
hecho nadá para contribüir a ello, el pueblo progresa en
alguno de sus nücleos, contra los obstáculos que la buro-
cracia del Estãdo ode las castas privilegiadas o parasitarias
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hacensurgir, cuando parece alcanzado un punto dé equili-
brio, la gran masa primitiva ë inculta lo perturba todo, o
dificilmente se consigue ilegar a una organizacion integral
y dinárnica.

Como resultado de que la incorporaciOn a las corrien
tes económicas, intelectuales y. poilticas europeas desde ci
siglo XVIII no han sido dirigidas conscientemente por el
Estado, ni hechas en función de todo eI'pueblo, no se ha
sabido ligar lo nuëvo con lo tradicional; Athi nos resentimos
de ese error. A menudo lo ha obstaculizado la propia incom-
prensidn del Estado, esti'ipidamente reaccionario, 0 atento
sOlo a los intereses dinásticos y a Ia defensa de los privile-
gios de casta de una aristocracia que no evolucionaba ni se
adaptaba a los nuevos tie nipos, o de las burguesiasque las
sucedieron, intentando imitar a las viejas aristocracias sOlo
en lo exterior; perdiendo cada vez más ci contacto con ci
pueblo de que han salido (i) y al que nadie ha cuidado de
educar (2). Episodios de este proceso lo represeñtan ci lati-

(i) He aquf unos cuantos textos de Ballesteros: Risloria de Espana y su in-
J1uencia en Ia Flistoria Universal.(Barcelona, 1936), VIII:

P. 687: aLos aristdcratas, de lo exterior tomaban Ia formula superficial y mun-
dana: algunos fingian una cultura que no tenfan, pues quedaba reducida a expre-
sarse correctanlente en dos o tres idiomas extranjeros, y en ocasiones a expresarse
mal en el propio. En resumen: a mostrar su necedad en varias lenguas, porque
este fué el pecado capital de Ia nobleza: su ignorancia y poca afecciOn a las cosas
del espfritun.

P. 687: (Fabricantes de Catalufla, mineros de Vizcaya y Andalucla y terra-
tenientes del campo andaluz y extremeflo, unos ricos por sus ascendientes y otros
proletarios enriquecidos, -seguian nutriendo esta casta inconfundible de sefioritos,
plaga de Espafla, fomentadora de Ia vagancia opulenta, del absentismo, del desocu-
pado que da sus tierras en arriendo y vive en las ciudades paseando, gastando sus
rentas mientras otros trabajan para él; discutidor de café, ocio perenne de casinos,
trotador de calles céntricas, automovilista distinguido, calamidad y parásito para
la sociedad que lo sufreD. -

(a) Ballesteros, id. id., p. 695: ((Cuentan que Cervera (el sOdalista Antonio
J. Cervera, antes de la revolucion de Septiembre)-pidio autorizacidn a Bravo
Murillo para abrir una escuela de adultos, y el incomprensivo ministro contestd:
iQue yo autorice una escuela a Ia que asistan 6oo hombres del pueblo? No en
mis dfas! Aquf no necesitamos hombres que piensen, sino bueyes para quetra-
bajena.
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fundismo plebeyó o los compradores a bajo preciode bienes
• desamortizados, los negocios amparados en la politica, desde

la participación de Fernando Mufloz—el Duque de Riansares,
esposo morganático de la Gobernadora—en las empresasdel

•

Marques de Salamanca, hasta los recientes escándalos de la
Dictadura y del Estraperlo.

•La fatalidad del Estado hispánico quiere que Ia evolu-
ción pôsitiva se realice a empujones en medio de la retórica
doceanista, por politicos que en el curso de su vida pasan

-

de etapas revolucionarias a un conservadurismo casi reaccio-
nario, por generales pseudoliberales quegobiernan a golpes
de pronunciamientos, y en los mejores casos se hace a ratos

• perdidos entre Ia vacia oratoria parlamentaria y por una
democracia camuflada como Ia del canovismo y del sagas-
tismo, que no saben ilegar a la raiz del pueblo ni de sus
problemas, que organizan sistemáticamente ci caciquismo,
y acaban por constitüir una vez más la expresión de la su.
perestructur.a y de la casta de los optimatesD sobrepuestos
a un pueblo analfabeto y miserable, que el Estado no se
preocupá de transformar:

Trayectoria as- A pesar de todo, Ia resultapte de la trayectoria histórica
cepidente a pesar es una linea ascendente. Las fuerzas maravillosas y la rique-

de lock. za natural del pals. de los viejos xlaudes HispaniaeD, las.

aptitudes y las energias inacabables y mágicas de las razâs
españolas, flotan por encima de toäo.

En el çrisol peninsular todos los elementos se funden, y
los más antagonicos acaban por convivir y por compene-
trarse. Como los romanos, como loS visigodos y los árabes
arraigaron y transformaron el pals, como el cristianismo se
infiltrö en el, en medio de la lucha secular de la Recon-
quista, a! lado de la cultura de los reinos cristiancis aparece

• la de los mozárabes en pleno Califao de Córdoba •o Ia dc
los mudejares en -los estados no musulmanes, penetrando
esta iiltima por todas partes. En realidad en la baja Edad
Media se iba a laJormaciOn de una.verdadera cultura popu-
lar, resultante de la fusiOn y de la reconciliaciOn de todos
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los elementos étnicos, de todoslos aluviones culturãles. En
Ia Escuela de Toledo conviven sabios musulmanes y sabios
castellanos, los reyes que destruyeron y castelianizron el
reino de Sevilla acabaron por levantar su Alcázarárabe, los
literatos castellanos escriben en gallego y aun en catalán.

Bajo Cisneros se forma una espléndida cultura'castellana
renacentista, como la habia tenido la Cataluña grande fe-
cundada por los contactos con Italia; hasta pareceque la
protesta contralos flamencos, traldos por Felipe éi Hermoso
y porCarlos I, espolea un espiritu deciudadania, y que de
las Comunidades saidrá uno de los elementos más autén-
tiços de la Espana moderna.

La España auténtica contintia latente bajo ci cesarismo
y bajo ci Estado monstruoso superpuesto de Austrias y
Borbones, produciendo ci siglo de oro de la literaturacas-
teliana y el florecimiento del siglo XVIII y Ia prosperidad
econOmicá y cultural de Cataluña, incluso bajo Ia opresiOn,
en Ia que arraiga la nueva industria, produciendo Barcelo-
na (a pesar de haber visto su Universidad expulsada de su
recinto) un renacimiento cientifico, y teniendo los catalanes
bastantes energias para organizar los servicios sanitarios del
ejército espaflol o ia Facultad de Medicina de S. Carlos de
Madrid.

en ci' siglo XIX, a pesar de la retórica, de las bande-
rlas de los desastrës coloniales y de las sacudidas reaccio-
narias, en España y en lo mejor de su pueblo halian eco
ciertamente todas las inquietudes europeas, y a menudo se
supera por ci propio esfuerzo del pals ci Estado inoperante,
se crean nuevos vaiores de cultura, renacen los viejos pue-
blos, se formulan teorias federalistas para resolver sus anta-
gonismo aparentes y para encuadrar una nuëva idea de
España, más de acuerdo con su verdadera naturaleza, vi-
viéndose momentos de espléndido ideaiismo.

Pero Ia lecçión consoladora en la magna tragedia de la
Historia de Espafla es que, en medio de los desastres,
cuando parece que todo naufrago, ci pueblo encuentra ener-
gias y recursos insospechados.
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Cuando Napoleon habla triunfado en toda Europa r, en

la misma España, habia copado todos los resortes.de,domi-
nio, ste se le deshace en las manos, y la sublevaciOn del
pueblo espanol sin armas, sin organizaciOn, sin jefes miii-
tares,.fué el punto de partida de su ruina definitiva.

Y ahora, no hemos visto nuevamente al pueblo de
Madrid crear un ejército de la nada y resistir, resistir frente
al propio ejército español sublevado contra la patria y re-
forzado por moros, ale manes e italianos, y hacer fracasar las
técnicas más modernas, de combate? Los generales italianos
del frente de Guadalajara, si han retenido algo de Ia historia
militar romana que pretenden continuar, acaso recordaban
el desastre de las Vulcanalias y là lucha en aquellos mismos
parajes, de los celtiberos, contra Ia que se estrellaron por
espacio de una cincuentena de años los mejores generales -
de la antigua Roma hace más de veinte siglos.,

No hemós visto también cómo, en medio;de las reac-
ciones, de las persecuciones y del fracaso del Estado durante
ci siglo XIX, constituyendo un continuo obstáculo para el
progreso, éste no obstante, se producia, y se despertaban
pueblos y energias aparentementé muertos? Toda Ia politica
unificadora de Olivares y de los Borbones no ha podido
impedir el resurgimiento de Catalufla, de Galicia y. de Euz-
kadi. Asi como toda la pôiltica sistemática de burocratiza
ciOn de la enseñanza y de oposiciOn a cuanto representaba
cultura, no ha podido impedir que el niicleo de profesores
expulsados por sus ideas liberales de las Universidades, se
àgruparan en tOrno de D. Francisco Giner de los Rios y Ian-
zasen a! espacio Ia simiente de Ia nueva educaciOn y de la
reforma de Ia enseñanza, que ha vuelto a florecer después
de Ia cruzada cultural d, Ia Repüblica. Y, por primera vez
en Ia Historia, en medio de Ia más cruenta de las guerras
y de las revoluciones, se atendia a Ia saivaciOn:sistemática
del patrimonio artistico nacional, y se maniflesta en todas
pártes el mismo anhelo de cultura.

Y es que Espana, Ia España multiforme, no es la super-
estructura. NQ es ci imperio •romano ni ci império español,
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no es Carlos V ni Félipe II, ni Ia Inquisicion, ni el absolu-
tismo borbOnico, ni la ideologla de las guerrascanlistas, ni
el Ministerio de Ia Gobernación, ni una casta militar. Es
ciertamente dos millones de labriegos con la mano en Ia
mancera; esas villas polvonientas y esas opacas capitales de
provincia' (i); pero también las legiones de obreros que
aspiran avivir una vida más humana, y una selecciOn inte-
lectual que, a pesar de sus fallas, siente Ia necesidad de
rehacer a! pueblo, de con testar la angustiosa pregunta çpara
qué vivimos juntos?D, y de descubrir unos ideales comunes
salidos de la raiz del alma popular y de la auténtiça Histo-
na, para incorporarse definitivamente en la trayectoria de
la civilizacic5n de la Humanidad. -

El porvenir de España depende de Ia formula: la tradi- Hacia Ia verda-
ciOn corregida por la razOn. dera Espaia.

El punto de partida debe ser la plena conciencia de lo
que España es. Si Espana es una construcciOn artificial
apoyada en undominio, que se hunda en buena hora, pues
continuaria Ia tragedia de la lucha del pueblo con Ia super-
estructuraajena a él. Pero si España es algo que tiene sus
raicesen Ia naturaleza de sus pueblos, hay que rehacerla e
integranla a! mundo moderno. -

Espáña no ha existido de manera palpable hasta el
siglo XIX, pero su existencia rezunia en todos los momen-
tos de su Historia, porque depende de afinidades profundas
y esenciales.

Si no queremos repetir la tragedia histOrica, hay que
reconsiruir a España segün Ia buena fOrmula,-sin prescindir
de Ia tradiciOn ni dé la razOn. La tradiciOn es lo que Espa-
ña verdaderamente es, con sus nücleos diferentes y perso-
nalisimos, con sus extensos sectores profundamente primi-

/

tivos e incultos, casi semi-bárbaros, intocadOs-por lá cultura
europea occidental, pero de infinitas posibilidades latentes,

(i) Ortega. La redenciOn de las provincias (Obras completas, p. 1.243).
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con un estrato superior de minima densidad conscientey
susceptible-dc representar la razón.

La razón que ha de corregir la tradición debe comenzar
por la eiiminación definitiva del sedimento morboso de las
superestructuras fracasadas, pero sin renegar de los elemen-
tos sanos que aquéllos hayan podido incorporar definitiva-
mente a Ia tradiciOn española. Sobre todo, debe posibilitar
la vida material y espiritual de los pueblos de España,
creándose una base econOmica, una libertad, una educación
y una organizaciOn. SOlo entonces será posible que surjarl
nuevos ideales colectivos, que Espana sea realmente Espa-
ña y que influya en ci mundo, aportando pacificamente sUs
valores a la civilizaciOn, de manera integral.

-

-

-

Pero no deben repetirse los pasados errores. No deben
crearse nuevas superestructuras postizas ni confundirlas
con ci verdadero pueblo. No hay que tomar a ningñn
pueblo de Españà, ni a su cultura, como representante cx-
clusivo del. pueblo espanol o de Ia culturá, española, ni
atribuir patentes de heterodoxia a los demás. -

La verdadera- Espafla se halla todavia en formaciOn y
lejos de haberse constituido definitivamente. En la Historia
y en los tiempos presentes hay culturas españolas, la -

cultura espanolaD está por venir y será la resultante dc
aquélla. No sabemos si las más representativas serán unas
u otras; las que han florecido ya o las quese despertarán.
Pero no seth ninguna cultura impuesta, coma. España no
será una zona de dominio para ninguno de sus pueblos o
para ninguno dc sus grupos de hombres, sino una resul-
tante de una floraciOn natural, de una cooperaciOn espon-
tánea y de una uniOn cordial y libre.

En medio de Ia tragedia actual, de la crisis más profun-
-- da que han podido vivir nunca

-

nuestros pueblos, creemos
en ellos y en España. La Historia más reciénte y más dificil
de juzgar no es otra cosa más que Ia realizaciOn de su des-
tinó, el dolor del parto de la nueva España.

-

-

El fraasó de la iMtima superestructüra originO la revo-
luciOn de las repüblicas, la primera y la segunda. Excesiva-
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mente fuerte todavia la superestructura y poco educada
para la vida de ciudadania, fracasd la primera repübiica.
Bajo ci signo de la segunda, la superestructuratenia toda-
via demasiadas supervivencias y las castãs dominadoras no
se han resignado a dejar el campo libre. Aunque impusie-
sen su orden, no podrian abrir un camino duradero La
verdadera Espafla7, que no es la suya, tarde o temprano se
les escaparia de lasmanos, y se produciria una iiueva crisis.

La Historia no vuelve atrás nunca, y no Iestaura jamás
instituciones o estados sociales que han perdido su vitaii-
dad y cuya raiz se ha secado. Luis XVIII y Carios X, en
Francia, no pudieron borrar la revolución, los privilegios
feudales desaparecieron definitivamente y Ia tabla de los
derechos del hombre permanecid y se abrió paso más o
menos franco. La no resoluciOn del problema económico
que contribuyó a hacer estallar la Revolución, perturba
todavia ci mundo. Asi y todo, la Francia dela tercera repI-
biica es solidaria todavia de muchosvaiores de la Francia
merovingia o de Ia Francia de Luis X1V.

En la verdadera perspectiva histórica, Ia futura Espafla
seth también soiidaria de todos sus vaiores tradicionales
verdaderos. Ninguno dé sus pueblos morirá, r España solo
podrá fiorecer si consigue integrar toda su masa y hacerla
salir de la miseria y de la ignorariciá, infundiéndole la
conciencia de unos ideales comunes, a la vez nacionales
y humanos.
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• La .cuestión de los Arios

CONFERENCIA DADA

POR

JULIAN BONFANTE
PROFESOR DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTORICOS DE MADRID

el 22 de Abril de 1937

eQue' son ios Arios?—Las lenguas. arias.—Exis1e una
raza aria?—cQu raza es?—cEs una raza superior?—
Civilizacidn aria y civilizacione.s no-arias.—Las. inva-
siones arias.

T' Lnacionalsocialismo alemán ha fundado su doctrina ?Qud coz los

11 —Si e que se puede liamar doctrina sin ironia— Arias?.

en Ia superioridad de la raza germánica, rubia,
dolicocfala, sobre las otras razas. Esta raza superior esta-
na destinada a dominar el nundo, porque es más pura,.
más noble, más fuerte, más capaz que todas las demás ra-
zas. Esta seudodoctrina ha servido a los nacionalsocialistas
para perseguir, robar, encarcelar, torturar y matar a los
judis que vivian en Alemania y a algunos cientos de
miles de alemanes puros, Arios, que, a pesar de las ventajas
evidentes que les prOporcionaba, no estabaii conformes
con esta doctrina de Ia raza superior.

Qué es, pues, esta cuestión de Ia raza aria? Qué son
estos Arios? Hay algo de verdad, o por lo menos una apa.
riencia de verdad, en esto de Ia raza aria? Son Arios los
Germanos y los Alernanes en particular? Es verdad que Ia
raza aria es superior? Es lo que trataremos. de ver en el
curso de esta conferencia.

El problema ha sido ilevado al gran piThlicb por faná-
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ticos iicompetëntes, y de ahi que se haya enredado te-
rriblemente. Se han mezclado confusamente conceptos
tan distintos e incomparables corno lengua, raza, naciOn,
civilización; se ban barajado sin distinciOn argumentos
niás o merios fütiles de •lingUfstica, etnografia, arqueolo-
gla, antropologla, hasta tal punto que no es nada fácil
ahora luchar contra ideas falsas y prejuicios en el breve
espacio de üna hora., La verdad—dice Anatole France—

tiene pocas probabilidades de triunfar, siendo una, mien-

tras el error es mtItiple.
La dificultad esencial del problema estriba en que la

palabra Ario,que representa un concepto esencialmente
IiIigUlstico, ha sido empleada por losnazisD para indicar

un concepto' racial.
El problema de los Arios ha sido ante todo un problema -

liñgUistico.
Las lenguas arias. Ya en los siglos XVII y XVIII, viajeros italianos, ingle.

ses y franceses hablan observado semejanzas chocantes entre
cièrtas palabras sánscritas y otras griegas, latinas o eslavas;

Pero el que primero dió fundamento cientifico a Ia corn-
paración entre estas lenguas, y fundó Ia linguistica aria,
es un alemán, Franz Bopp, que publicO, el año 1837,
.su Gramáticã comparada, en laque estudiaba el sánscrito,
el persa (que Ilamaba zendo), el latin, el griego, el germá-
nico, el eslavo, el lituano. Desde entonces, la lingüistica
comparada ha tenido un desarrollo grandisinio, sobre todo

(es justo decirlo) en Alernania; franceses e italianos se dedi-
caron más tarde a estos estudios, con gran éxito; en los
iiitimos añôs, Noruega, Dinarnarca, Austria, Polonia, Hun-
gr1a Bulgaria, Yugosl3via, los EE. UU. de America aumeri-
tan diariamente sus publicaciones de esta ciencia, y Se
multiplica él ni.'imero de los investigadores. Desde 1933,
se publica en Madrid la revista Etnerita, en lengua española.

A las lenguas que Bopp estudiO, se han añadido otras
muchas, y se van añadiendo cada vez más: el aflo 1908, se
descubrió el tokhariano; el aflo 1917, elhetita o nesita; hace
4'ó5 aflos, el luita.
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Todas estas lenguas pertenecen a Un grupo lingUistico
ñnico, es decir, derivan de una sola lengua, del mismo
modo corno el español, el italiano y el frances derivan del
latin. Esta lengua origin aria, de Ia que descienden todas ellas,
se ha Ilamado por mucho tiempo aria, porque se crela en el
siglo pasado que el sánscrito, lengua de los Arios o cästa
superior de Ia población india, era la más antigua de estas
lenguas, y casi Ia lengua-madre. Hoy esta creencia së ha-
abandonado conipletarnente: el sánscrito es una de tantas
lenguas ((arias)), y no de las rnás antiguas en su aspecto y
estructura. -Asi la denominaciOn de lenguas arias es del
todo impropia, o mejor, errOnea. Boy en los medios cienti-
ficos se habla generalmente-de lenguas indoeuropeas o indo-
germánicas. Pero en esta conferencia, para no complicar
las cosâs, conservaremos el trrnino de lenguas arias en
vez de denguas indoeuropeas.

Las lenguas ffarias boy conocidas son las siguientes,
de Occidente a Oriente:

i) El céltico, a! cual pertenecia la lengua de los Galos
y de los Celtas de Espana, y pertenecen boy el
dialecto bretOn, el gales, el irlandés y el escocés.

2) El germánico.
3) El latin.
4) El osco-umbrio.
5) El griego.
6) El albanés.
7) El báltico, que incluye hoyel lituano y el letón.
8) El eslavo.
9) El hetita y el luita.

10) El armenio. -

II) El persa, la lengua del Avesta de Zaratustra y todos
losdialectos iránicos, como el curdo, Ia lengua
del Afganistán, del Beluchistán y otras.

12) El indio, lengua de los Arios de la India,llamada
también el sánscrito.

13) El tokhariano, lengua boy muerta, que se hablaba
en el Turquestán oriental chino.
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Aèstas lenguashay que añadir otras muertas, como el

escitico, el tracio, el frigio y el juno, que comprende tam-
bién las lenguas de los Mesapios y de los Vénetos. Este
iiltirno grupo tiene una importancla particular para nuestra

cuestión, como veremos más adelante.:
Todas las lenguas de la Europa de boy, como se ye,

son arias, con excepción del vasco, el hingaro, el lapón,
el finlandés, el estoniáno y otros dialectos fino-iigricos
que se hablan en la parté septentrional y oriental de la
Rusia-europea.

Ahora bien: una lengua sOlo existe en tanto existe un

pueblo que Ia habla. De'la existencia de la. lengua madre
aria, se ha concluldo Ia existencia del pueblo ario que Ia
hablaba. Hasta aqui, Ia cosa no ofrecelugar a dudas.

Pero hay quedistinguir bien los conceptos de pueblo

y de raza: pertenecen. boy al pueblo frances, por ejemplo,
inividuos de tipos antropolOgi,cos completamente distin-
tos. No se puede hablar de una raza francesa, pero si
existe un pueblo frandés.

,Existe una raa Ahor.a bien: se ha ido demasiado lejos. Y es curioso
aria? ôbservar que el creador de Ia extrafia teoria de Ia superiori-

dad de Ia raza aria, ha sido un frances, Gobineau, el cual

publicO enel aflo 1852, SU libro célebre: Essaisur l'inegalité
des races humaines. La raza superior es Ia raza aria, que im-
puso su lengua y sü civilizaciOn a todos los demás pueblos
de Europa. Los representantes más genuinos de dicha raza,

que bajO del Norte en época prehistOrica, son los Germa-

nos. Esta raza era rubia y dolicocéfala. Las ideas de este
autor han tenido mucha suerte en Alemania, y constituyen
boy la doctrina oficial del Estado alemán.

Exarninaremos esta teonia desde. el punto de vista un-
guistico, antropolOgico y arqueolOgico. Quizá nos espere
alguna sorpresa. Trataré de ser breve, pero fundándome en

hechos concretos.
Desde el punto de vista lingulstico, trópezamos inme-

diatamente con un hecho de extraordinaria iniportancia,

que cualquier profano püede observar: es la ilamada rota-
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ción consonántica de-las leiguas gerrnánicas. (en alemán
LautverschiebiingD). La prinhitiva lengua aria tenia. tres
series de corisonantes oclusivas: las sordas (k, t, p), ]as so-
noras (g, d, b,, las sonoras aspiradas 'gh, dh, bh,). Pues bien:
en germánico, las tres series han sufrido un cambio radical
de aicu1aciOn que ha eIiminad del sistema las oclusivas
sonoras; las oclusivas sordas se:han convertidp en aspiradas
o fricativas sordas; las oclusivas sonoras, en oclusivas sor
das; las sonoras aspiradas,. en fricativas sonoras (que han
pasado luego a oclusivas sonoras). No se ha salvado ni
una. sola oclusiva de Ia lengua aria.

Todo el sistema consonániico se ha derrumbado. La
cosa es fácil de comprender con algunos ejemplos. Hay que
fijarsesobre todo en el inglés, que representa un estadio
más antiguo que ci alemán. Obsérvense las consonantes
inicia!es de las palabras siguientes:

latin pater, español padre, griego irp, sánscrito pitãr-: in.
glés father, alemán vater (pronunciarfáter). -

Lap inicial ha pasado af. (las demás lénguas tienen p-).

latin tres, espaflol tres, griego rpic, irlandés tn, sãnscrito
trdyas, litugno trys, ruso tn, etc.: inglés three, alemán drei.

latin centum, griego &.r6v, irlandés cét: inglés hundred, ale-
man hundert.

latin decem, español diet, irlandés deich n-, griego. ruso
désjat', lituano deszrnt, sánscrito dãs'a: ingles ten (y alemán
ehn, con otro carnbio ulterior). -

latin duo,'español dos, griego o, irlandésda, lituano dvi,
ruso dva, sánscrito dvd: inglés two, al. wei.

latin frater, frances frère, griego rppp, sánscrito bhrdtar-:
inglés brother, álemán bruder.

Ahora bien, es posible que de todas las lenguas arias,
solo las germánicas hayan conservado los sonidos arios, y
todas las demás los hayan transformado? Evideiltemente
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no es posible: todos los linguistas—alemanes inclusive—
adniiten que es el germánico el que ha innovado, y que las

demás lenguas han con servado, más o menos, los sonidos
arios primitivos:

Y cuál habrá sido la causa de tan grave y extraña trans-
formacidn?

En qué circunstancias se cambia por completo Ia ar-
ticulación de una lengua? La explicación más probable es:
cuando la aprende un extranjero. Los germanos, pues, son
extranjeros, no-arios, y han aprendido Ia Iengua aria que
hablan hoy de otro pueblo ario, que probablemente los

soj,uzgóy les impuso su lengua. Ellos la aprendieron mal,
la barbarizaron, la estropçaron y transformaron, desplazan-
do completamente su consonantismo (y no sOlo su conso-
nantismo) en el esfuerzo de adaptarlo a su articulaciOn;
Ensu boca, Ia lengua aria sehizo rapidamente incompren-
sible.
/ Esta explicaciOn—que es la que más se adapta, repito, a
un hechO tan singular—ha sido aceptada por muchoslin-
güistas, algunos de ellos alemanes (es mi deber decirlo),
como Herman Hirt y Sigmund Feist, que vive en Berlin,
pero no ocupa, que yo sepa, catedraninguna.

Hayque buscar, pues, cmii es el pueblo arioque ha
arianizado a los germanos. Se ha pensado por mucho tiem-
pO en los Celtas; pero esto no parece posible, por varias
razones. El prof. Feist y otros, en los ültimos años, han
propuesto los Ilirios, otro pueblo ario, conocido por sus
guerras con Roma y por haber dado su nombre a las Pro-
vincias Iliricas de NapoleOn. Efectivamente, hay argumen-
tos .muy fuertes eu favor de esta tesis.

La lengua de los Ilirios nos es poco conocida: tenemos
sOlo unos cuantosnombres de persona y de lugar, y unas
inscripciones muy breves. Pero estos elementos parecen
confirmar Ia teorla que he expuesto. En una inscripciOn
véneta, es decir, ilirica, se lee selboisselboi a si mismoD,
comparable directamente con el pronombre alemán selbst,
que en antiguô alemán se reduplicaba: seib selbo. En otras
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se lee mexo, acusativo del pron. personal de 1a persona,'
alemán mich.

El nombre mismo de los Gerrnaniparece de formaciOn
ilirica, como ha demostrado justamente un investigador
alemán, el conocido prof. E. Norden, de Berlin. El nombre
de los Teutones, lo es probablemente también (el tema es
ilirico, cornpárense lbs nombres iliricos Teuticus Teutus,
Teutomus, Teutarus, Teodoridda, Teutana,),. y por fin el nom-
bré de Ia célebre reina Teuta, jefe de las guerras contra
Roma. El sufijo ones es ilirico también; confrOntense los
nombres de pueblo iliricos como novEc, X&ovc, Bu))iiovç,

Los Germanos, pues, han cambiado su nombre, adop-
tando el de un pueblo extranjero invasor, que les impuso
el suyo. El hecho no es raro en la historia. Los Franceses
de boy, que casi nada tienen de germánico, ilevan sin em-
bargo el nombre de los invasores Francos. Lo mismo ocurrió
a los Borgonones, a los Lombardos, a los Andaluces,a los
Biilgaros y aotros muchos En el caso de los Germanos,
sin embargo, este pueblo extranjero, además del nombre,'
impusotambién su lengua: asi que él caso seria rrás directa-
mente comparable al de los Rumanos, que hablan una len-
guaneo1atina y ilevan el nombre glorioso de romanos, 3 Slfl

embargo tienen evidentemente Un porcentaje insignificante
de individuos de origen latino. -

La topouimia—estudio etimolOgico de losnombres de
lugar—indica con claridad absoluta que los Ilirios han lie-
gado a las orillas del mar Báltico y probablemente han
dominado cultural y politicamente dicho mar. El nom-
bre que Toiomeo da al mar Báltico es Ov€x6c xiroç 'Golfo
de los Vénetos'. Los Vénetos viven, segñn Tolomeo, que
sigue seguramente a algón autor más antiguo, por todo el
Golfo Venéticox. Ya hemos visto que los Vénetos o Vénedos
son un pueblo ilirico, que ha dejado rastro de su nombre
en la ciudad italiana de Veriecia. El nombre contemporáneo
de dicho mar—mar Báltico—también es ilirico, como creo
haber demostrado en un trabajo reciente. Dinamarca se
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ilamaba antiguamente Baltia, del mismo tema, y este norn
bre sobrevive en las denominaciones contemporáneas de
Gran Belt y Pequeno Belt.

En general, los nombres de lugar dé origen ilirico son
frecuentes en toda Alemania. Muchos nombres de lugar que
cita el antiguo geógrafo Toiomeo, en su descripcic5n dc la
Germania Magna, son seguramente iliricos. Asi, por ejemplo,
las ciudades de o'o'c, cuyo sufijo se compara
con el. de las ciudades iliricas de Narona, Salona, Cremona,
Tortona, etc.; asi 'Ap6ov, que recuerda el rio Arsia, en Istria;
O'ocç, antiguo nombre del rio Oder, que contiene el
mismo tema que ci rio Adua, boy Adda, en Lombardia; y
asi otros. Muchosnonibres modernos tienen seguramente
origen ilirko: asi ci mismo rio Oder,llamado Adora en la
Edad Media, tiene relación con el rio Eder 'en Hessen y
con Ia ciudad de Adria y el nombre del Mar Adriatico;
la ciudad d.c Aalen, en Württemberg, que en Ia Tabuta
Peutingeriana se llama Aquileia, y tiene por consiguiente
ci mismo nombre que la célebre Aquileia del Adriático.
No puedo aqul detenerme en detailes de carácter técnico:.
me limitaré a añadir, p. ej., que Ia Moravia tiene un nombre
de origen ilirico; què Schrimm, nombre de ciudad cerca
de Poznan, tiene el mismo nombre (illrico también) que ci
Sirmium (hoy Srem) en Yugoslavia y ci del lacus Benacus,
boy lago di Garda en Italia; que Tharandt en Sajonia es
idéntico a Tarento, ciudad dc origen ilirico, en Italia.

La tesis de Feist está confirmada además por Ia arqueo-
logia. .

Hasta Ia mitad del II miienio a. J. C., en Alemania sep-
tentrioiial, Dinamarca y Suecia, domina Ia cultura megali-
tica, Ia cultura de los scpulcros monumentales construldos
con enormes piedras, que se Ilaman dolmen, cromiech,
menhir, etc. Esta cultura debe atribuirse sin duda a los ante-
pasados de los actuales Gernianos; los cráneos de los sepul-
cros megaliticos ienen la misma forma que los de los Ger-
nianos históricos. Ahora bien; airededor de 1500 a. J C,
toda Alemania y. Dinamarca se encuentran invadidas por Ia
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cultura liamada lusaciana, porjue tiene su centro en Lusacia,
una region de Ia actual Sajonia.,La cultura de Lusacia, que
durO hasta el año 500 a. J. C., aproximadamente, se caracte-
riza sobretodo por là costumbre de laincineración en urnas,
por la decoraciOn cerámica en relieve y por el uso de estacio-
nes fortificadas. Se enduentra en ella con frecuericia el ámbar.
Todos estos caracteres se dan tarnbién en Ia cultura de
los palafitos, que debemos probableniente atribuir a los

Arios, comó veremos. En particular,.el empleo de estaciones
fortificadas ye! uso corriente, normal, de la incineraciOn,
tal como la encontramos ètitre los lusacianos, es un uso
seguramente ario. Los Latinos y los Griegos. quetnaban
siempre sus muertos y los ponian en urnas; los Griegos
de Homero quemaban los cadáveres de sus heroes en gran-
des piras y asi. lo hacen .todavla en la India los Arios, que
constituyen la casta superior de la pohlaciOn del pals. Nadie
pone. en duda, efectivamente, que los Ilaniados lusàcia-
nose sean un pueblo ario; sOlo Se. discute a qué pueblo
ario se deben adscribir. Antes se crela que se trata:ba de
Eslavos o:de Celtas; hoy estas ideas se han abandonado,
y. casi todos los investigadores admiten que los lusacianos
son Ilirios.

La conclusión,pues, de nuestra investigaciOn lingUlstica
y arqueolOgica es que los Germanos no hablaban una len-
gua aria, y que han aprendido la lengua que hablan boy
de un pueblo ario, los Celtas, o más probablemente los
Ilirios, representadospor loslusacianos.

Pasar ahora a las consideraciones de carácter antropo- Que raa es Ia

lOgico, es decir, racial. Pero antes de tocar dicho argumento raa aria?

quiero hacer una salvedad. Algunos antropOlogos y lingUis-
tas. se niegan netarnente a adscribir los Arios a un grupo
determinado de razas. La raza, Ia lengua y la cultura, dicen, -

son tres cosas distintas, que nadatienen que ver entre si. En
Ia época en que se puede hablar de pueblo ario—época rela-
tivamente reciente, pues no paa del principio del III mile-
nio antes.de J. C.—la mezcla de razas era ya tal, que no se
puede hablarde ninguna manèra deuna raza aria,asl como
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nose puede hablar boy deuna raza francesa onorteame-
ricana. Si adoptamos este punto de vista extremo, eviden-

-

temente no podemos dar: ninguna calificación de raza a los
Arids, y ningñn pueblo tiene el derecho de decir que es de
raza aria, pues Ia razá aria no existe. Todo lo que se puede
decir es que un pueblo es de lengua aria, pero esto no
prejuzga nada sobre su ascendencia, pues la lengua, èomo
se sabe, puede cambiar completamenté en el espaciode una
generación. Antes del aflo 1840, Ia inmensa rnayorla de los
irlandeses bablaban una lengua céltica; diez años después Ia
lengua dominante era el inglés. Sin embargo, Ia población,
fisicamente, no habia cambiado.

Perosi no queremos adoptar una posición tan escépti-
Ca, podemos examinar pOr lo menos la posibilidad de adscri-
bir los Arios a una de las razas blancas (de las otras. no hay
que hablar).

Advierto, por de pronto, que la actual división de
Europa y Asia en razas puede servir rnás o menos para la
antiguedad y para la época prehistcirica niás reciene. A
pesar de los cambios politicos, tan bondos, que ha sufrido
el continente europeo, a pesar de las guerras, invasiones,
migraciones, epidemias, el aspecto de Europa, desde el punto
de vista racial, ha cambiado mucho menos de lo que se
cree. Las invasiones germánicas, por ejemplo, que transfor-
maron el mapa de Europa, fueron obra de grupos numé-
ricamente pequenos de invasores que se asimilaron rápida-
mente, sin modificarlo, al tipo antropologicode cada uno
de los paises mediterráneos. Las invasiones arias fueron sin
dudaalgo parecido.

S

• - Pero volvamos a nuestro problema.
Como se sabe, la division de las razas bumanasse funda

boy sobre todo en el color de la piel (amarilla, roja, blan-
•ca), del pelo (negro, moreno, rubio, rojo) y de las medidas
del cráneo (el ilamado indice cefálico: braquicdfalo, meso-
céfalo, dolicocéfalo). Para los pueblos antiguos que no tie-

• nen historia, este ültimo carácter, ya de por 51 el más impor-
tante, se hace muchas veces el inico, por razones evidentes.
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Los pueblos. blancos de Europa, Asia y Africa del Norte
sedividen en tres grandes grupos, que se extienden como
inmensas fajas paralelas de Occidente a Oriente:

i) El grupo rnesocéfalo (impropiamente liamado a
veces dolicocéfalo), alto, de pelo rubio y hasta rojizo, ocupa
hoy gran parte de Irlanda y Gran Bretaña, Alemania Septen-
trional, Dinamarca, Ia' Peninsula Escandinava, los Estados
Báiticos, Polonia, Finlandia, Ia Ruia europea (con exclu-

- siOn de Ukrania) y la Rusia asiática, es decir Siberia.
Ocupa, pues, Ia parte septentrional de Europa y Asia, y se
le llama con frecuencia ci tipo nOrdico.

2) El tipo braquicéfalo, moreno, de estatura general-
• mente más baja, ocupa casi toda Francia, Bélgica, Suiza,

Alemania del Sur, Italia del Norte, Austria, Hungria, ia
Peninsula Balcánica (con excepcióh de Grecia), Ukrania,
Rusia meridional, Anatolia, Armenia, Mesopotamia, el

Cáucaso, gran parte de Persia, ci Tadjikistn, . el Pamir,
el Turquestán y otras regiones al Este del mar Caspio,
donde sin embargo se mezcla con elementos mongoloides,.
Cs decir, que no pertenecen a la raza blanca propiamente
dicha. Ocupa, pues, la parte central de Europa y Asia, pres-
ciiidiendo de China y JapOn. Pertenecen a este tipo, entre
otros, ci hombre alpino y ci dinárico, en Yugoslavia.

3) El tercer tipo, netamente dolicocéfalo, de pelo
negro, es el liamado mediterráneo, que ocupa pequenas
zonas en ci Sur de Irlanda, de Inglaterra y de Francia,
casi toda Espafla, .Italia Central y Meridional, Grecia, toda
ci Africa del Norte, Etiopia, 'Arabia, la parte merional dc
Persia, Ia India e Indonesia. Ocupa, pues, Ia parte meridio-
nal de Europa y Asia. Los españoles perten.ecen en su
mayorla a este tipo antropoiOgicq.

• Esta es desde luego una clasificación general, que.pres-
cinde de mezcias, subgrupos, subtipos, etc. En particular
dejo a un lado ci problema—muy dificil—de Ia antropolo-
gia vasca, que boy no nos interesa.

Ahora bien, a qué grupo antropoiOgico podemos ads-
cribir nuestros Arios?
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Por mi parte me parece claro que los Arios no son de
raza mediterránea. Los Arios invadieron las regiones donde
viven los mediterráneos, o dolicocéfalos de pelo negro, en
época tardia, histOrica: Conocemos los pueblos que alit
vivian antes de ellos. 'Podernos fijar Ia fecha más o menos
aproximada en que invadieron Ia India, Armenia, Anatolia,
Grecia, Italia, Iberia, Gran Bretaña e Irlanda.

Los mediterráneos no son Arios: son Iberos, son Cami-
tas (Bereberes, Egipcios, Etlopes), son Semitas (Arabes,
Hebreos; Asirios), son Alarodios; son Dravidianos en India.

Por el contrario, si examinamos Ia difusiOn de los bra-
quicéfalos morenos, a los que pertenecen -el hombre. alpino
y dinárico, p. ej., vefemos que corresponde admirablemente
a la difusión de los Arios en Asia y en Eur'opa. Evidente-
mente, hay que admitir que han ilegado a ciertas regiones,
corno Francia e Italia del No.rte, en masas suficientes para.
imponer su tipo étnico. Pero esto es naturaF.

• Sin duda, muchos de los hombres de tipo nórdico
(mesocéfalos rubios) hablan hoy lenguas arias: no sOlo
los Germanos, sino también los Baltos (Letones y Lituanos)
y muchos de los Esl'avos. Pero el hecho es segura-
mente tardio. La penetraciOn de la lengua rusa en las regio-
nes septentrionales de Rusia y en Siberia es un fenOmeno
que se ha desarrollado en los i!iltimos tres o cuatro siglos.
No cabe ninguna duda. de que el tipo originario de- los Es-
lavos es el braquicéfalo moreno..

Los Baltos vivian en épocas antiguas sin duda más al
sur que hoy, y no liegaban al mar, Báltico (cuyo nombre

• Ilevan pues sin mucha razOn): los Letones se hai sobre-
puesto a un pueblo de raza finesa,.losLivos, que ha dado
su nombre a Ia Livlandia, y que ocupa todavia un pequèfio
rincOii en el forte de Letonia. , -.

Pertenecen al primer grupo, el de los mesocéfalos ru-
bios, el tltimo que nos queda por examinar, los Amos en
el Extremo Oriente de Siberia, los habitantes de Ia penin-
sula. de Kamchatka, los Koriakos, los TLingusos, los Yaku-
tos, los Samoyedos, y, en general, todos los pueblos de

'
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lengua fino-itgrica que viven en la Rusia del Norte: los
Ostiakos, los Vogulos, los Zirienos, etc., los Finlandeses,
los Karelianos, los Estonianos, y adernás Los Lapones de
Escandinavia. Estos pueblos han influido mucho en los
caracteres somáticos de los campesinos rusos, como hemos
visto ya.

Qué son, pues, los Germanos? Todo se explica muy
- bien si se admite, como ya lo he indicadb de paso en el

Bulletin de la Société de Linguistique -de Paris, que son un
pueblo fino•ügrico que ha sido arianizado por otro pueblo.
Ya hemos visto que el protogerm4nico no tenla oclusivas
sonoras; estos sonidos faltan precisamente en las lenguas
finesas..

Desde el punto de vista antropológico, las afinidades
entre los Germanos y los Fino-ugrios son extraordinarias.

No quiéro que se me crea por mi palabra. Me permito
citar al conocido antropologoG. Poisson, en su obra re-
ciente Les Aryens,. ParIs 1934, que resume asi la cuestión
(pagina 62): Si se examinan los Fineses de Finlandia y del
Noroeste de Rusia, no cabe duda de que presentan un pare-
cido exterior con los escandinavos. Son, es verdad, más
bien rojizos que rubios, y .sobre todo tienden altipo bra-
quicéfalo. Pero esto no impide a Vacher de. Lapouge decir
que el tipo fines representa una-fraccidn retrasada en su
evolución, y que el tipo nórdico es el resultado más per-
fectode ella.

Porotrd lado, Bogdanov hadempstrado ya hace tiempo,
sobre la base de descubrimientos hechos cerca del lago
Ladoga, que los antiguos Fineses eran dolicOcéfalos, por lo
menos en ciertas regiones.

Kossinna admite que los nórdicos representan un des-
arrollo evolutivo de los fineses, ya que los hace derivar de
sus dobbertinian.os, que considera como pre-fineses. Una
parte sOlo de ellos habria sufrido esta evoluciOn,y el.resto

• habria sido empujado hacia el Norte y el Este, donde una
evoluciOn poco diferente habria producido losFino-ugrios.D

La teoria de que los Germanos no son de raza aria, no
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CS mia, repito: ha sido y sigue sien4o defendida por una
serie de investigadores, lingüistas e historiadores aleinanes
(Kauffmann, Förstemann, Feist, etc.), suecos (Karsten),
franceses (Jullian, Meillet), etc., etc. Los que abogan por
un origen fines de los Germanos. son Förstemann, Jullian,
Karsten. De los antropologos he liablado ya niás arriba.

Podemos encon,trar indirectamente otras pruebas de la
teoria que aqul defiendo—y que ha sido expuesta por pri-
mera vez por el antropOlogo italiand Sergi—de que -los
Arios eran braquicéfalos. La aparición de losbraquicéfalos
en Europa está estrechamente ligada al empleo de las esta-
ciones defensivas, sea en los lagos o pantanos sobre
palafitos, sea en alturas fortificadas. Ni los mediterráneos
ni los nórdicos megallticos conocen esta cotumbre. Ahora
bien; este es un uso tipico de losArios, como lo indican todas
las fuentes históricas desde que aparecen por vez primeraestos
pueblos a la luz de la historia. Asi lo indic'a la lingUistica
misma: la palabra céltica -briga, que encontramos en tantos
nombres de lugar célticos, sobre todo de Espafla (Segobriga,
Mirobriga, Caelobriga, Lancobriga), correspond é exactame n te,
desde el punto de vista fonético y semántico, a Ia palabra
alemana burg, castilloD, ciudadelaD, dugar fortificadoD,
ociudad fuerteD, que también contribuye.a formar nombres
de ciudad, como Regensburg, Strassburg, Augsburg, Freiburg.
El gab -briga y el alemán :burg, están rëla'cionados con
la palabra alemana Berg, monteD, altura, que también
forma nornbres de ciudad (Nurnberg, Wittenberg).

En particular,la civilizaciOn de los palafitos parece que
deba tribuirse a los Arios: los habitantes de los palafitos
suizos serian probablemente el pueblo ario de los ligüres,
y los de los palafitos bombardos serian los antepasados de
los Latinos. Varios elementos lingUlsticos proporcionan una
base para esta afirmación. El sacerdote supremo en Roma
es el pontifei, el pontifice, 'el que hace el puente'. Este nom-
bre se refiere evidentemente a un tipo de civilización en que
la construcción y defensa del puente tiene una importancia
esencial: tal es la civilización de los palafitos, donde el
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puente une Ia aldea. lacustre a la tierra. La leyenda de
Horacio Cdclite y de su defensa del puente refleja, segn
mi opiniOn, este aspecto de Ia prehistoria de los Latinos. Los
terramares, que se pueden definir esencialmente' como
aldeas de palafitos transportados a tierra firme, y que segiin
muchos arqueOlogos derivan delos paiafito's, con su form,a
cuadrilátera, con sus calles paralelas y perpendiculares, con
el decumanus y el cardo que se cruzan por el medio, presen.
tan una analogiasorprendeiite con. ci campamento romano,
el càstrum, que es el esquema de toda ciudad de fundaciOn
romana. El rito funerario y otros pormenores de carácter
religioso coinciden perfectamente.
• El tipo de construcciOn palafiticola se encuentra entre
otros pueblos igualmente arios: los Peones en Macedonia y
los Escitas en ci Mar Negro, segn Herodoto. Este •autor

• nos da de sus viviendas unadescripciOn minuciosa, que co-
rresponde maravillosamente a los descubrimientos arqueo-
lOgicos de Ia Italia .Septentrional. Por otro lado, si (como'
io creo justo), derivamos los terramares de los palafitos,
debemos añadir, los terramares de Hungria, pais ario sin
duda en Ia épo.ca de que hablamos.

• Hoy, la ciudad de Venecia nos puede dar idea dc una
ciudad paiafiticola.

Parece seguro que los palafiticolas eran braquicéfalos.
Y de los palafitos italianosy suizos salieron probablemente
los braquicéfalos que penetraron en Francia.

Como conclusiOn de nuestro examen del problema ario
desde ci punto de vista antropolOgico podçmos afirmar
que Si admitimos la existencia de una raza aria, (lo cual ya
es cosa dudosa), lo más probable cs que se deba identificar
esta raza con la de los. braquicéfalos morenos (hombre
aipino y dinárico), a la' que. pertenecen hoy p. ej., en su
mayoria los Eranceses, Yugoslavos, Rurnanos, Ukrania-
nos, Rusos; que no pa'rece probable que los Arios pue.
dan adscribirse a Ia raza dolicocéfala de pelo •negro, o
mediterránea, aunque algunos lo piensen;' pero que de
ninguna manera podemos .adrnitir que los Arios'pertenez-
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can a Ia raza mesocéfala ràbia, o nórdica, que es Ia raza de
los Germanos, de los Estonianos, de los Finlandeses y de
todos los Fineses. Estas conclusiones son confirmadas por
la arqueologla prehistórica ypor la toponimia.

Peropasemos ahora a otro orden de consideraciones.
La raa ariaes Aun admitiendo que los Germanos fuesen Arios, y los
una raa SUpe- Arios más puros, los ünicos verdaderos Arios, constituiria

t-tor?
esto acaso un tltulo de nobleza? podemos afirmar que los
Arios son una raza superior, más capaz que las otras, que
ha creado o tiene los elementos para crear un tipo de civi-
lización más corn pleta y perfecta que las otras razas? Q.ué
sabemos de la culturade los Arios?

Para conocer dicha civilización tenemos tres rnedios: el
estudio de las fuentes histOricas, la comparación lingufstica
y la arqueolOgica.

El primero es el de estUdiar e investigar las fuentes
históricas que nos hablan de los Arios.

Los monumentos rnás antiguos de Ia.literatura india (el
Rigveda), iránica (el Avesta de Zarathustra), griega(la Iliada
y Ia Odisea), latina, cltica (Ia Epopeya de Cuchulainn), ger-
mánica (Ia Edda, el Beowuif, los Nibelungos), reflejan esta-
dios másantiguos de civilización, muy prOximoS al de los
Arios antes de su subdivisiOn; por otro lado, las, noticiasde
los historiadoresgriegos y romanos (sobre todo Herodoto,
César, Livio, Tácito), sobre los pueblos bárbaros con que tra
baron conocirniento, nos proporcionan informes preciosos.

Además, como es sabido, los pueblos Arios nose han
acercado a Ia civilizaciOn todos en Ia misma epoca; los Ger-
manos, p. ej., han sido cristianizados entreel .año 300 y el
iobo d. J. C.; los Eslavos y los Baltos, mucho más tarde.
Algunos, corno los Bosniacosy los Albàneses,viven boy
dia en cOndiciones extraordinariamente primitivas, que nos-
otros hemos superado desde hace más de 2000 aflos; cons-
tituyen, desde el punto de vista de las costumbres, un fOsil
viviente del más alto interés: su civilizaciOn es patriarcal, y
se encuentra todaviaen un estadio anterior al de los poemas
hornéricos, pot lo quea relaciones sociales se refiere.
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•

El estudio de sü vida nos ayuda a completar lo. que
sabemos por los attores antiguos, y se puede incluir en lo
que he liamado fuentes histdricasD

Ahora bien: las noticias que tenemos de los varios pue-
• bios Arios, hasta de los más alejados, como los Celtas los

Indos, coinciden en muchas cosas en forma sorprendente.
Asique podemos hablar sin ninguna exageracion del nivel
cultural de los Arios y analizarlo en muchos detailes. Lo
cual no quiere decir que no quede algo por aciarar, que nO
haya ya nada que hacer sobre este argumento.

Pero eiiste otra fuente de investigaciOn: el estudiodel
lenguaje. Son acaso necesarias unas palabras de aclaraciOn.

Fijado ci parentesco de las lenguas arias; y sentadas las
leyes fonéticas en una serie de correspondencias consfantes
de sonidos (a una t latina, corresponde 'siempre una t en
'griego, sánscrito, eslavo, etc.; a una c latina corresponde
una x en griego, una s' en sáiiscrito, una s en ruso, etc., e'tc),
tenemos ya un medio seguro para distinguir las palabras
de origen ario, es decir, las palabras que las distintas kn-
guas arias han heredado de la, lengua madre aria (comb
las lenguas neolatinas han heredado las palabras latinas) dé
auellas otras que han penetrado en época posterior por
relaciones com'erciales o culturales. Por ejemplo: aunque no
supiéramos nada de la historia del ai'icar o de Ia naranja,
Ia mera comparación de las palabras: espaflol aücar, fran-
cés sucre, italiano ücchero y español naranja, frances orange,
italiano arancia, indicaria que estas no son palabras'latinas,.
que los Latinos no conoclan dichos productos; pues Ia foné-
tica no es Ia misma que Ia de las palabras que han pasado
del latin a las lenguas hijas. Lo mismo ocurre con las len-
guas arias,: etamos seguros de que Ia palabra asnoD no es
aria, porque el griego voc, latin asinus, alemán esel, no co-
rresponden a las reglas"fonéticas de las palabras arias En
efecto,ios Arios no con'ocian este animal, qi.çjiene de Asia;
asinus es ci animal asiáticoD, como ci tema mismo lo indica.
El alemán esel viene del latin asellus, diminutivo de asinüs, y
no de la lengua madre aria.

6.5. A1aLs 6
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Lo mismo diremos, p. ej., del alemán kupfer acobreD,que

viene del latin cuprum, pues a una p latina, como hemos

visto, debe corresponder en. alemán una f, y no una pf, en

las palabras del viejo fondo ario, como paler: vàter; .a Ia c

inicial del latin, una h alemana, como en centum: hündert.

Otras veces, las lenguas arias tienen palabras de origen

distinto para determinados animales, productos o concep-

tos.. Asi p. ej., el hierroD: latin [errum, griego ahpo, ale-

man eisen, ruso heURo, etc., etc. En caso de este tipo

también es probable (aunque no seguro) que los Arios, ante-

pasados de todos estos pueblos, no conocieran dicho con

cepto o producto. (efectivarnente, no conocian el hierro).
Pero cada caso exige un estudjo cuidadoso

Podemos, pues, por medio de Ia iengua, hacernos una
idea. bastante completa, si no siempre precisa, de Ia cultura

de los Arios. De la presencia de Ia palabra ouis en. latin,

FLc en griego, avis ,en sánscrito,. con cluimos que conoclan
la aove1a: tambin conocian el caballoD, animal nacio-
nab, puede decirse, de los Arios: latin equos, griego iiroc,

sánscrito âs'vas, lituano asvà, etc.; y asi el ibueyD: latin

bos, griego alemän kub; sánscrito gdus, pero el aloboD

ponia en peligro . su ganado: latin lupus, griego sans-

crito vrkas, lituano vilkas,. ruso yolk, alemán wolf. Las corres-

pondencias fonéticas están perfectaniente en orden.
Con estos dos medios de investigación, y ayudados por

la arqueologia cuando (como en el caso de los palafitos o
de Ia cultura de Lusacia) estamos más o menos seguros de

q.ue el material excavado se refiere a un pueblo ario, po-
demos trazar un dibujo de lo que fué el grado de cultura

de estos Arios.
Pues bien, el cuadro, francamente, resulta desolador.

Este tan cacareado pueblo ario era poco rnás que un con-
juntô de tribus nómadas y salvajes. El nivel cultural de
este pueblo es comparable al de las tribus más retrasadás
de Surarnérica o Africa central.

Los que no construian,palafitos vivian en cbozas misera-

blesde madera ode juncos entrelazados, o más frecuente-
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mente en ,cuevas subterráneas, fuliginosas y sucias; en la
escasa fauna que seguramente conocian los Arios, los insec-
tos que cubren el cuerpo humano—pulgas, ladillas y otros—
ocupan Un lugar preeminente.

Su nivel intelectual era Infimo; de ideas filosóficas, o
por lo menos abstractas, no hay que hablar. Es notable la
falta completa de substantivos o adjetivos abstractos, hsta
de los más sencillos, como bondadD, uhermosuraD, age-
nerosidadD, habi1iddD, etc., en Ia lengua aria. Algunos
pueden haber desaparecido más tarde, sin duda; pero esté
pudo ser el caso solo pára Un escasisimo niimero Lo más
probable es que no hayan existido'jamás.

Sus ideas religiosas se limitaban a un animismo de b
más grosero, comparable al de ciertas tribus australianas, y
alculto totémico (es decir, adoraciOn de plantas y animales).
Consideraban el cielo como una gran piedra. Eran idOlatras,
y veneraban trozos informes de madera. Carlo Magno des•
truyO -muchosen su conquista de Sajonia. De una amito-
bogiaD de los Arios nose puede hablar seriamente.

Tenian Ia triste costumbre de los sacrificios humanos,
ya olvidados desde hacia muchotiempo en los paises más
progresivos. Este rito, que se refleja en el sacrificio de Ifige-
nia y en muchas leyendas de India y de otros paises, está ates-
tiguado por testimonios indiscutibles para todos los pueblos
arios: de los Celtas, p. ej., nos cuenta César, Guerra de las
Galias, VI, i6: aOtros tienen fantoches de enorme magni-
tud, cuyos miembros, tejidos de mimbres, Ilenan de hombres
vivos. Pegándoles fuego, los hombres envueltos por las
llamas perécen. Green que son más gratos a los dioses

• inmortales los suplicios de los que han' sido cogidos
en hurto, robo u otra mala acciOn. Pero en el caso dè
faltarles hombres de esa clase, Ilegan a süpliciar hasta
a bosinocentesD. Lucano nos describe con su lügu-
bre dramatismo estas horribles escenas. Tito Livio nos
cuenta que los Romanos también sacrificaban hombres en

• el Foro Boario XXII, 7). De los Germanos—sean o no
Arios—escribe Tácito, Germ., 9: CEntre los dioses veneran
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sobre todo a Mercurio,' y en dias determinados tienen -Ia

costumbre de honrarle hasta con victimas humanasD.

Las relaciones sociales no ofrecen un aspecto muy

atractivo. El sistema es patriarcal, es decir, el padre domina

sin IimitaciOr ninguna: es un verdadero tirano. Tiene el

derecho de vida y de muerte sobre sus hijos y sobre la

mujer, derecho que.persiste todavia en ci antiguo derecho

romano (ius uitae etnecis) y entre los Celtas, segtn nos

cuenta César, Guerra de las Galias,, VI, 19. Puede exponer

los hijos al nacer, si le place, es decir, abandonarios, y esta

costumbre, que dejó rastro en la leyenda de Edipo y de

Rómuio y Remo, perdurá en ci derecho de Roma y dè Es-

parta. La ieyenda misma dé Eipo y lo que nos cuentan de

los LacedemoniOS, que ianzaban sus hijos deformes desde

una alta roca, hace suponer que estos niflos recién nacidos

sufrian a veces mutilaciones o torturas variadas, y que hasta

ci infanticidio era frecuente. Las mujeres, sobre todo, cuyo

nacimiento siempre es poco grato entre los pueblos pri-

mitivos, tenian pocas probabilidades de sobrevivir, lo cual

tenia como consecuencia que ilegasen a constituir, cuando

crecidas, una presa deseabie. La forma corriente de matrimO-

nio era ci rapto, que provocaba represalias y guerras san-

grientas entre las tribus; solo en algunas regiones más

adelantadas esta costumbre se sustituyO por ia otra de

la yenta de las mujeres. Como no existla moneda, se

vendian las mujeres, y los otros objetos, trocándoios con

ci valor más corriente, que era ci ganado: en Homero,

ci precio de las cosas se calcula en bueyes, y la palabra

iatina pecunia, de donde viene ci español pecuniario, deriva

depecu xoveja, de donde pecuario en español.

La condiciOn de las mujeres era más o rnenos Ia de

esciavas: en el derecho romano la autoridad del marido

sobre cilas se llama manus manoD, en reprcsentaciOn ma-

terial dcl dcrecho que tenia de pegariescuando le pareciera

bien; ci marido se ilamaba pótis, griego i6c, sánsCritO

pátis, etc., cs decir seflor,dueñoD, amOD,dei mismo tema

de que dcriva él cspañol potencia, po4er.
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No existia ii Estado ni leyes: la. organ ización era -

por farnilias y gentes, como en Ia Roma primitiva. No
hãbia administración de justicia, y dominaba la even- :

dettaD, la barbara venganza de la sangre; en algunos casos
se liegaba a una conciliación, pagando una pena pe
cuniaria por el muerto, bien conocida por el derecho
germánico, que la conservó. Asi lo indican el griego

litiian káinê, avéstico kaênd, ruso tsend aprecioD: de Ia
palabra grièga deriva la nuestra de apenaD. Sin embargo, a!-
gunas tribus particularmente retrasadas—asi los antepasados
de los Latinos y de los Celtas—jamás conocieron icha .pala-
bra, y tampoco esa costumbre, que ya representa unpro-
greso notable. -

No tenian ningl'ln conocimiento de Ia escritura A. Ia
Europa Central y Septentrional no ha Ilegado jamás otra
escritura que Ia fenicia, que es.invento semitico. Los cunei
formes no son invento ario, ni lo es seguramente la escri-
tura lineal de Greta (que por lo demás no se descifra) ni
losjeroglificos de Egipto. -

El verbo ruso pisdt', escribir, es de Ia misma raiz que
el latin pingo dibujar, pintarD, pero es seguramente ci
latin el que çonserva el sentido más antiguo. En los poemas
homéricos no se hace mención ninguna de la escritura, y
en otros poemas antiguos de otros pueblos, tampoco. Entre
todos los antiguos pueblos arios, la. poesia y la ciencia
sagrada se transmiten por medio de Ia memoria.

De productos artisticos de los Arios no se puede
hablar sin dar a esta palabrauna significacidn muy distinta
de Ia que le damos boy.. Los vasos de barro que podemos
atribuir a los Arios son muy primitivos y los dibujos que
tienen, extremadamente groseros.

Corn pararemos ahora la civilizaciOn del pueblo ario, con
las de otros pueblos contemporáneos suyos.

Evidentemente, no podernos considerar como propias
de los Arios. las culturas que los Arios se han asimilado en
sus guerras dc conquista. Seria igual que atribuir, p. ej., la
civilizacidn rornana a los Germanos, porque dominaron en
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Italiaen la Edad Media. Tendremos que comparar con las
otras la cultura de los Arios en la.época en que no se
habian acercado attn a las, grandes civilizaciones mediterrá-
fleas, Ia egeo-minoica en Grecia, la asirio-babilóñica en
Mesopotamia, la etruscay otras desconocidas en Italia. Las
civilizaciones latina y griega, pues, no se pueden atribuir a
los Arios, aunque ci latin y el griego sean lenguas arias,
puesto que cuando los Arios invadieron las peninsulas helé-
nica e iiálica encontraron alli pueblos de civilización indis-
• cutiblemente muy superior a la suya.

La fecha de Ia separaciOn de los primeros nücleos del
grupo central del pueblo ario—es decir, de Ia dispersion de
este pueblo—puede fijarse alrededor del aflo j C.,
y probablemente un poco antes. En. esta época, cuando
los Arios—todos los Arios—vegetaban todavia en una si-
tuaciOn comparable a Ia dc las más bajas tribus de hoy,
China y Egipto hablan levantado ya hacia milenios sus
templos soberbios y tenian una religion, una literatura,
un Estado, que constituyen. boy todavia nuestro asombro;
constrüian diques, murallas, carreteras, aseguraban el des-
arrollo prOspero y ordenado de una poblaciOn nümerosa,
con una organizaciOn social compleja, con un Estado fuerte
y respetado; los Sumerios edificaban sus torres excelsas, que
dieron.origen al mito de Babel; los Babilonios conocian ya
desde siglos la moneda, organizaban una intensa vida eco-
ndmica bajo las leyes del sabio rey Hammurabi, estudia-
ban los astros, descubrian las leyes de sus movirnient6s,
establecian el calendario; los Asirios esculpian en la piedra
sus maravillosas escènas de caza y de guerra. En greta fore.
cia la civilización minoica, que nos ha dejado en sus pala.
cios abigarrados y fantásticos y en sus pinturas realistas y
delicadas, ci testimonio de una vida lujosa, voluptuosa
y serena. Juntd al Helesponto, la ciudad de Troya, emporio
del Mediterráneo, acumulaba riquezas. sin nombre. Todas
estas civilizaciones nada tienen de ario.

Las juvasiones Poco antes del 2000 a. J. C. empieza Ia inmensa catarata
arias. dc las invasiones arias. .Uno trasotro, los pueblos arios se
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lanzan, cotio epantosas olas destructoras, hacia las tierra
ricas y soleadas del Sur.

•.Los primeros dequetenemós. noticias seguras son. los

Hetitas, conocidos también por Ia Biblia. Alrededor del
aflo 2000, incendian Ia opulenta ciudad de Troya, la Troya II
de los arqueölogos, ia ciádad quemadaD que Schliemann
confundió con Ia Troya homérica; Ia fastuosa capital nos

aparece boy sepultada bajo dos metros de escombros. Siguen.
su curso triunfal, atr'aviesan el Asia Menor, y ci año 1869
destruyen Babilonia. Contemporáneamente, los Hurritas y
los Mitannios—Arios también, por lo menos en parte—,
bajan por ci Este del Mar Caspio basta el Eufrates, se apo-
deran de Siria y Palestina e intentan pene.trar en Egipto. Los

Casitas, igualmente Arios, destruyen el Imperio Babiiónico
y se apoderan de Ia capital, que los Hetitas hablan abando-
nado. Estos iiitimos sojuzgan a los Khatti en Anatolia y
Siria del Norte y fundan Un Imperio poderoso.

Otro pueblo probablemente mezcla'do de Arios, los

bárbaros Hyksos, los reyes pastoresD, Ilega a Egipto, lo

arrasa airededor de 1700 y b esclayiza por más de un
siglo. Fué el perlodo más 'triste de Ia historia de aquel
pals.

Otras hordas arias se larizansobre Grecia, donde fore-
cia una rica civilización, que ilamamos Heládica. Me per-
mito citar otra vez, para evitar la tacha de exageraciOn, al

profesor Poisson (p. i6): Hacia el siglo XX, la barrera
del Othrys se rompe y una ola de invasores se vierte sobre
Grecia Central. Destruèciones e incendios se comprueban
en Orcomeno (ruinas de Ia II ciudad), en Koraku, cerca de
Corinto, en Argos, etc. etc.; esto pone término al periodo'
llamado Heládico antiguo (2200-2090). La invasiOn viene
del NorteD.

Y ci prof. Fr. Schachermeyr, persona poco sospechosa
de parcialidad hacia mi tesis, pues es un racista ardiente,
escribe en FestschriJt Hirt, I, p. 237: La cerámica protohelá-
dica desaparece y cede el puesto a otros tipos de fabricaciOn.
Se pierden una serie de conquistas cultUrales, como el:em-
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pleo de ladrillos cocidosy de pizarra para cubrir los tejados.
La cosa más notable, sin embargo, es que en toda una serie
de estaciones arqueolOgicas el perlodo protóheládico ter-
mina con una catástrofe y que los edificios del periodo
siguiente revelan en su cpnstrucción una técnica más pobre;
los poblados son menos extenso. Una gran parte de los
poblados del periodo protoheládico queda deshabitadaD..
Se trata, creo, de una tribu ilirica, los Pelasgos; en todo
caso, nadie pone en duda que seanArios. Un par de siglos
más tarde, este mismo pueblo sigue su carrera irresistible e
invade Creta, Ia sede de Ia brillante civilizaciOn minoica,
con los mismos efectos funestos. También citaré al mismo
Poisson (p. 183): Alrededor de 1750, se produce en Greta
una catástrofe que pone fin al Minoico medio II. Los bri-
liantes palacios edificados en dicha época fueron abatidos
en un dia de desgracia. En Gnoso, Ia vasija real fué sepul-
tada bajo una capa de cenizas, mientras en otro barrio todas
las cosas quedaban intactas bajo los muros derrumbados.
Phaistos, Mãllia, Tylissos;sufrieron Ia misma suerteD.

Otra serie de invasiones arias empieza, con varias eta-
pas, hacia el i6oo. Son probablemente los Griegos, que
ilevaban entonces el nombre de Aqueos con que los llama
todavia Homero. Con ellos van los DanaOs, tarnbién men-
cionadosen Ia Illada. Encontramos el primer nombre bajo
las formas de Abhiyava, Akhayusha en documentos hetitas del
año 1336y egipcios de 1230, y el segundo en otros egipcios
de 1400 aproximadamente. Los Aqueos conquistan Ia Grecia
continental y destruyen el palacio de Cnoso hacia 1400. La
época minoica termina bruscamente. El Jmperio Cretense,
su escuadra poderosa, su fioreciente cultura son aniqui-
lados.

Ramsés III de Egipto nos cuenta que, en el año 1229,
tuvo que luchar en Ia frontera del Oeste del Delta contra
los bárbaros pueblos del marD, que amenazaban grave-
mente a Egipto;entre ellos van los Ajthayusha, los Aqueos.
Fueron aniquilados.

Hacia la misma época los Frigios, pueblo ario, invaden

72



LA CUESTION DE LOS ARIOS

Anatolia y deshacen violentamente ci Imperio Hetita, rival
de Egipto y Mesopotamia. Los anales hetitas, en es-
critura cuneiforme de origen babilOnico, descifrados por
Hrozny en los óltimos 20 años, se interrumpen bruscamente
en 1200. Los palacios de los Hetitas caen bajo las llamas.
Su civilización desaparece para siempre. Toda esta regiOn
—y Grecia con ella—cae en las tinieblas.. Durante algunos
siglos, carecemos completameñte de fuentes histOricas con-
temporáneas. La'barbarie se apodera de estos palses. SOlo
sabemos por fuentes asirias que el rey de los Mosko—es
el nombre que dan a los Frigios—, rival de Sargon en el
siglo VIII, se Ilamaba Mita; es el Midas de Ia leyerda griega,
el de las orejas de asno, insaciable de oro, que se transforma
ahoraen figura histOrica.

El profesor nacionalsocialista Schachermeyr, en su tra-
bajo citado, pág. 244, describe as! este acontecimiento: Una
poderosa ola de rnigraciOn, que lo destruye todo, se derrama.
ahora por ci mundo civilizado. Esta vez también baja del
Norte, al parecerde Ia Europa del Sureste, y. se compone
principalmente de Indoeuropecs [o Arios]. Inunda Grecia,
Asia Menor y Siria, avanza por tierra y por mar y se detiene
sOlo ante las .fronteras de Egipto. Quedan aniquilados los
Estados existentesen Grècia; Arzava y Kizvatna èncuentran
su fin; desaparece el Imperio Hetita y toda Ia constelaciOn
de Estados microasiáticos, as! como el pequeño Estado sirio
de Amurru, que se habia formado en el borde Sur de Ia zona
de influencia hetitax.

Por su parte, el prof. GOtze,• en su libro Hetiter Churn-
ten und Assynier, Oslo, 1936, resume as! esta invasiOn, pa-
gina 54 y sigs.: Contra estos pueblos se organiza una fron-
tera militar en regla, una especie de limes. Parece como si esa
frontera hubiera de pronto saltado por Ia presiOn creciente
de Europa por los Estrechos. Con ello el destino tomOsu
curso. Con las hordas, que Ilevando consigo mujeres y
ninos, atraviesan el Occidente de Asia Menor, dejando una
huella de destruccidn, trabajaban de consuno enjambres de
barcos, que navegaban hacia Sudeste al lo largo delas cos-
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tas. Las fuentes hetitas no noshan dejado relato alguno de
Ia catástrofe. Debió sobrevenir de un modo tan repentino,

que no hubo tiempo para pedir auxilio; menos ainpara
relatos. La poderosa capital de los Hetitas fué arrasada; no
pudo salvarla ninguna fortaleza por sOlida que fuese. Pala-

cios y templos son saqueados y desaparecen entre las ha-

nias; los archivos, revueltos y destrozados. Las demás ciuda-
des del Imperio sufrieron igual suerte, a juzgar por los

restos de incendio encontrados.
Las fuentes quesolo tardla y escasamente se reanudan

nos presentan una situación completamente cambiada. El
imperio Hetita ha quedado barrido, su territorio está ocupa-

do por nuevos pueblos
DEsta migración constituye uno de los cambios más mm-

portantes en la historia del mundo La parte Noroeste
• del :mundo civilizado, el Asia Menor hetita, queda corn-

pletamente sumida en Ia barbarie y sale dc Ia esfera de los
paisescivilizados. Entre el Asia Anterior y Grecia se levantO

una barrera que aisló a ésta
El movimiento siguió hacia el Sur, a ho largo de las

costas. Los Egipcios vieron con terror que el alud se acer-
caba a su pals. En una inscripción egipcia de esta época

leemos: Ningin pals pudo resistirles, después del de Hatti.
Kode, Kargamis, Arzava, Alasiya fueron destruldas. Pusieron
su campamento en un lugar de Amurru [pals de los Amo-
rreos]. Exterminaron a sus habitantes; como si nunca.hubie-
ran existido. Vinieron hacia Egipto, mientras ante ehlos se
preparaba un fuego Pusieron sus manos sobre los palses

• hasta los extremos de la tierra; sus corazones estaban llenos
de confianza y declan: 'Nuestros planes tienen éxito'D. En

.1195 y 1192, son los Pulestiu, tribu ilirica que habla
bajado con los Frigios, los que ponen en gravisimo peligro'
al Imperio de los Faraones, l intentar penetrar en el pals

por el lado de Siria. Los Egipcios consiguieron derrotarlos
a duras penas; pero tuvieron.que alojarlos en ha regiOn que
de ellos tomO el nombre de Palestina. Son los Fihisteos dc
la Biblia. La fuerza de Egipto quedO quebrantada
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En el Norte de Asiria, dejaron los Frigios una parte de
su pueblo, los actuales Armenios. -

Ya antes, los Frigios sè hablan apoderado de Troya, que
en ks analeshetitas se llama Vilusa, Fiov en Hornero, y ha-
bian asimilado su civilización. La ciudad resurgiO. La Ic-
yenda griega nos hablaba de dos destrucciones. La segunda
tuvo lugar alrededor de i 190, segán los historiadores griegos.
Una vez más, comprobamos que sus noticias son más ëxac-

• tas dc lo que crelamos; Este hecho, que diO el argumento al
poemanacional griego, Ia Iliada, tuvo resonaricia inmensa
en todo el mundo antiguo, paso a la epopeyay se hizo in-
mortal en-la memoria de los hombres.

-La conquista de la Troya homérica es obra de los
Aqueos. Pocos años después, en 1149, segin Ia tradiciOn
clásica, otra tribu griega, los Dorios, baja del Norte
como un huracán. Esta invasiOn fué enormemente más des-
tructiva que la precedentes. Las grandiosas civil-izaciones
micénica y minoica desaparecen. La segunda quedd comple-
tamente olvidada hasta la época presente, en que Ia piqueta
paciente de Evans sacO a la luz, ante la maravilla del mundo, -
aquellos tesoros desconocidos. -

-

-

La época que sigue a Ia invasiOn ddrica—llamada por
los antiguos el regreso de los HeráclidasD—es de las más

-

- tristes de Ia historia de Grecia. - Es Ia llamada Edad Media
heldnica. Cito otra vez a Poisson (p. 221): Los recién
Ilegados desconocen el refiamiento; no construyen ni pala-
cios lujosps ni fortalezas poderosas. Casi no les conocemos
más que por sus tumbas, cuya sencillez contrasta con la
magnificencia de las grandes sepulturas :aqueas Hay tam-
bién alli vasos que présentan diferencias fundamentales con
-los del estilo micenio. A la ornamentaciOn ágil y graciosa
de los vasos egeo-micenios, sustituyen los rasgos rigidos y
angulosos. Algunos vasos, entre los más antiguos, no pré-
sentan más que una ornamentaciOn geometrica en que do-
minan I-os triángulos, la cuadricula, ci tablero de damas, ci
zigzag y los meandros Otras series de cerámica presentan
motivos tomados del mundo animal, perola fauna dipyliana
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ofrece.. menos variedad que la de Los vasos micenios. Los
pulpos, los argonautas, las libélulas dejan paso a representa-
ciones esquemáticas de caballos, Ibices y ayes acuáticas. En
cuanto a las figuras humanas, se trata igualmente de pobres
siluetas angulosas, enlace 'artificial de los triángulos o

bastoncillos quebrados que coniponen la decoración geo-
m.étricaD.
• Y el prof. Schachermeyr, ya citado, dice (p. 246): En
Grecia, los Estados aqueos fueron destruidos airededor
de 1200; la cultura micénica quedó aniquilada. No hay
apenas un solo poblado micénico que no tenga rastros de
esta catástrofe En todaGrecia sobreviene ahora el perlodo
submicénico (12001050), que cae en un estado cultural
Infimo, de tipo prehistórico, como se puede apreciar sobre
todopor las tumbas del CerámicoD.

Casi contemporáneamente, en una fecha que Ia tradición
pone en el año .1135, otro pueblo ario, los Umbrios, estre-
chamente relacionados con los Dorios, penetra en Italia,
donde ya habian bajado siglo antes los palafiticolas latinos
y muchas tribus iliricas. También encontraron en esta pe-
ninsula civilizaciones superiores, casi desconocidas para
nosotros.

Alrededor del 2000, los antepasados de los Iranios y de
los Indios ocupan Ia meseta del Iran. Son èstos los verdade-
ros Arios, pues ya hemos dicho que este nombre es impropio
Si se lo extiende a todos los Indoeuropeos. No eran estos
Arios más adelantados que sushermanos del Occidente: su
civilización, m'uy primitiva, queda refiejada en los himnos
más antiguos del Rigveda. Los que más tarde se liamaron
Indios penetraron luego en el valle del Ganges. Una tribu
irania, los Persas, se volvid hacia Occidente; en el año 935
el rey àsirio Salmanazar la menciona en la relación de sus
campañas. Es cosa sabida que más tarde, en 538, Ciro
el Grande penetrO en Babilonia e incendió La soberbia
çiudad, que habla asombrado a los profugos judios, y edificO

otro Imperio sobre sus ruinas. Sus sucesores sometieron
Egipo,conquistaron Anatolia y mitad deGrecia e intentaron
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esciavizar a Atenas, que los derrotó para siempre,. salvando
sus libres instituciones.

Déjo a un lado otras invasiones arias, corno la de los
Escitas, de los Cimerios, de los Treros, menos conocidas,
pero no menos funestas. -

En Occidente, los Celtas, que vivian en Bohemia y
Alemania del Sur, inician hacia el año 500 Un periodo de
actividad asombrosa. Ocupan la Alemania Occidental, Fran-
cia, Inglaterra, Irlanda y probablemente Escocia. Invaden
Espana, donde una primera ola habla llegado ya hacia el
año 900, se funden con los Iberos y forman el pueblo
celtibero, que conservó mejor que sus hermanos las primi-
tivas costumbres y fué el más bárbaro de la Peninsula,
mientras en el Levantese escuipia la dama de Elche y, en el
Sur, Tarteso acumulaba riquezas legendarias. Otros Celtas
bajan en tromba a Italia, sembrando el terror .y la destruc-
ción, y queman -la ciudad de Roma en el año 390. Otras
tribus ocupan mástarde Ia peninsula baicánica, amenazan a
Grecia en el siglo III, son derrotados a! intentar saquear el
santuario de Delfos i. logran estabiecerse en Anatolia,
donde viven en un aislamiento salvaje hasta ci siglo I de
la era vulgar, cuando Pablo de Tarso, el que hizo del cris-
tianismo una religion universal, les dirigiO dos Epistolas
inmortales.

Pero las invasiones siguieron atormentando a Europa.
Al final del siglo II a. J. C., los Germanos, ya arianizados
hacla siglos, empiezan a presionar hacia el Sur. Mario de-
rrota a los Cimbrios y Teutones, César logra detener a
Ariovisto. Por algunos siglos, ci imperio Romano asegurd
la paz, la riqueza y Ia cultura a toda la cuenca del Meditè-
rráneo; edificO termas, carreteras, acueductos, puentes majes-
tüosos, perpetuo sus hazanas en inscripciones. solemnes,
asegurO Ia instrucciOn, la justicia, el respeto de Ia persona y
de lbs bienes a miliones de hombres. Los pueblos se unifica-
ron, desapare.cieron las fronteras, los cambios comerciales
se hicieron frecuentes, Ia esciavitud se suavizO y estuvo en
camino de desaparecer, ci derecho perdiO su dureza primi-
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tivayse impregnO de principios filosóficos y hunianos. El
pensamiento griego, fundado en la libertad del espiritu,
base de nuestra civiiización, se expandió a Ia sombra de is
institucidnes imperiales. Pero ci empuje germánic& no cesó
Después de muchos intentos initiles, logrd en el siglo V
derrumbar el Imperio, saquear Roma y retrasar en más:de
mu años ci progreso humano, con pérdidas irreparables
para Ia civilización.

Las obras maestras de Ia filosofia y de Ia literatura anti-
gua desaparecieron, las carreteras magnificas se cubrieron
de hierba, los grandiosos acueductos cayeron;en ruinas; en

•
Roma, la capital inmensa del mundo antiguo, los pocos
supervivientes beblan ci aguá del Tiber en ci rio mismo,
mientras las vacas pacian en ci Foro, donde habian hablado
1O Gracos, Cicerón y César.

Aigunos sigios déspués, los Eslavos, otros Arios, inva-
dieron y arrasaron ci imperio de Oriente, ya dèvastado por

• los Germanos. Grecia se convirtió en un desier.to.
Es tiempo ya de concluir. Creo haber demostrado que

los Germanos no son Arios, por varias razones; qiie entre
todos los pueblos que liablan lenguas arias, son probable-
mente los quc menos tienen de la raza aria; que su Iengua
së aleja más que todas Iasdemás de Ia lcngua primitiva de
los Arios. Los que más se parccen a los Arios antiguos, sea
por su lengua, sea por su raza, son probablemente los
Eslavos (sobre todo los Rusos), a los que tanto menospre-
cian los Alemanes. Los Gcrmanos, seg1tn hemos visto, for-

man partede la raza fino-ugria, a la que pertenecen Esto-
nianos, Finlandesès, Cheremisos, etc., raza igual que las
otras segün mi opinion, pero que no da derecho a ningtn
orgullo particular, pues no ha tenido ocasiOn dc producir
hasta ahora,aparte dc los Germanos mismos, ningin hombre
de valor universal ni empresa colectiva digna de particular
gloria. Pero ain admitiendo que los Germanos fuesen los

puros, los vcrdadcros, los auténticos, los iinicos Arios,
más bien tendrian que avcrgonzarse que vanagloriarse de

ello. Estos Arios tan decantados no cran más queun con-
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junto de hordas salvajes de un nivel cultural comparable al
dc las más atrasadas tribus africanas, que siguieron sem-
brando por milenios el terror, Ia destrucción y Ia muerte
entre los'&ueblos civilizados del Sur, interrumpiendo cada
vez el curso de. su progreso cultural y social, destruyendo
sus ciudades opulentas y dejando en pos de si desolaciOn
y ruina.

1Qué fácil seria, y con mejores, o por lo menos con
menos ridiculos argumentos, contraponer a la teorla racista
de los nOrdicos y rubios Germanos. otra teoria, Ia de la
superioridad de los Mediterráneos de pelo negro En el
Mediterráneo han florecido todas las grandes civilizaciones
de Europa, de Africa y de Asia anterior: la tartesia, la

etrusca, latina, griega, hetita, sumeria, siria, babilonia, he-
brea, griega, árabe; las civilizaciones persa e india también se
deben esencialmente a la misma raza, Ia de los dolicocéfa-
los de pelo.negro. Pew no haya miedo de que hagamós tal
cosa. Aunque tenemos motivos para poder estar orgullosos
denuestros antepasados, nos dana vergüenza pretender que
por sus hazaflas o méritôs se nos adjudicara rango o privi-
legio alguno. Creemos que las fronteras deben suprimirse,
los pueblos unirse y que hay que superar para siempre los
prejuicios dé clase, raza y nación. Somos los primeros en
reconocer Ia grandeza del pensamiento alemán, de la poesia
alemana, de Ia cienciaalemaria, del trabajo alemán.. Sabemos
que, si no en la prehistoria, en la historia de boy consti-
tuyen los Alemanes un elemento esencial de nuestra vida
y de nuestra cültura, algo que no se podria suprimir sin
daflo irreparable para todos los hombres del mundo.

Lo que no podemos admitir es el hitlerismo y sus bar-
baros y torpes prejuicios.

Toda nuestra moderna civilizáción occidental, Ia ale ma-
na inclusive, no es sino un desãrrollo de la civilizacidn
griega, que no. es aria, sino egeo-micénica. Alli, en' los
palacios de Cnoso y de Phaistos, viviO un pueblo hoy des-
conocido, un pueblo sereno, páclflco, que no hacia guerras,
que no tenia supersticiones bárbaras, que se habialibertado
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delmiedo abs dioses,alosidolos y sacerdotes,y que cultiva-
ba como bienes supremos el cuerpo y el espiritu del hombre.
A través de invasionés, guerras y destrucciohes, este pueblo
egeo pudo salvar ci tesoro de su libertad espiritual a través
de los siglos. A la som bra de las instituciones democráticas
de Atenas, libres de tiranlã y de opresiOn clerical, Platdn y
los sofistas laboraron un pensamiento de valor universal,
dando. por primera vez al mundo el ejemplo de una so-
ciedad y de una cultura libres de trabas teologicas y de
prejuicios de familia, de nación y de raza. Después de los
sigiqs rnuertos de Ia Edad Media, ci Renacimiento italiano
sacO a iuz otra vez,de la sombra de lbs conventos, los tex-
tos de là antigua sabiduria, e inauguró una nueva era, Ia
del pensamiento moderno, del desarrollo de las ciencias, de
là marcha pacifica hacia un mundo fundado en la razón
humana y en Ia vbiuntad colectivà. A esta obrainmensa
han contribuidopoderosamente los poetas y los filósofos
alemanes; los nombres de Winckelmann, de Lessing, de
Goethe, de HOlderlin, de Platen, de Nietzsche, nos hicieron
casicreer que Alemania se convertiria en una Hélada mo-
derna; Kant, Hegel, Fichte, ci judio Marx, interpretaron y
desarrollaron el pensamiento de Heráclito, Demdcrito, Pla-
ton y Aristdteles, olvidado o falseado por más de dos mu
aflos. Entre sus manos, Ia .faz de lâ cultura griega tomó
nueva luz, y se hizo cosa viva y no imitaciOn servil. A esta
obra contribuirá—no bo dudamos—laAlemania de mañana,
libertada para siempre de su fanatismo y su nacionalismo
estrecho y salvaje.

No queremos oponer al dogma racista dogma ninguno;
no existen razas superiores ni inferiores; todas pueden y
deben contribuir a edificar Ia civiiizaciOn futura. Los
pueblos que no tienen un pasado tienen un porvenir, si flO
se encierran cerrilmente ensi mismos y no vuelven a con-
ceptoS superados hace niilenios.
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i.k LECCION
Maquinaciones para restablecer Ia monarquIa absoluta

NTRE. los. varios temas que someti a Ia elecciOi de El terna del

1.1 los 9rganlzadores de este ciclo de cürsillos cursillo.

L....4 ferencias, fué elegido ci que voy a someter a la
consideraciOn de este culto auditorio. Se titula El prirner
golpe de Estado contra ei regimen constitucional de Espana:
Valencia, 1814. -

Reflérese a un punto histórico que yoinvestigue dete-
nidathente-hace ticrnpo, bajo los auspicios del Centro de
Estudios histOricos de Madrid, con rebuscas en numerosos
Archivos y Bibliotecas de distintas poblaciones espanolas,
formando un grueso voiurnen que fué publicado por Ia
Junta para AmpliaciOn de Estudios hace ahora 26 años.

Mitareaen estas lecciones consiste en condensar las
esencias de aquel iibro en un corto nümero de cuartillas,
convirtiéndole en menos que un esqueleto: en unasombra
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desubstanciada y opaca, en un apunte y recordatorio lige-

risimo (i).

Situacidz politica Valencia, rnaestrã de republicanismo en nuestros dias,
deEspañaaprin- tuvo ci triste privilegio de que en. ella estallara ci primer

cjpios de 1814. movirniento triunfal cOntra las libertades pb1icas.
Era Ia primavera de 1814. Estabaen sus postrimerlas la

guerra que las masas populares espanolas sostenlan contra
el imperialismo militarista de Napoleon; guerra tan seme-
jante a la actual, por la improvisada resistencia de la nacidn

en armas contra lOs profesionales de una milicia bien per-
trechaday fuerte.

Durante aquella guerra (1808 a 1814), la familia real y
Ia corte,..abyectas o cretinas, habian sido secuestadas en

• Francia por Bonaparte, rebajändose a las plantas de éste
hastã loslirnites üitimos de la indi,gnidad, mientras que ci

pueblo espanol(a. la vez que. escribla con su sangre una
• . magna epOpeya, que asombrO al mundo,. para rescatar el

suelo patrio) echaba en Cádiz iosciniientos de su libertad
politica, instaurandO con sus gloriosas Cortes ci primer
regimen parlamentario de soberania nacional y Ia primera

- . ConstituciOn: la de 1812. . .

.

En ausencia del Soberano, gobernaban . a la ,NaciOn las

Cortes'y Ia Regencia del Reino, que presidla ci primo del

Monarca, D. Luis'dë BorbOn, Cardenal de Scala y Arzobispo.

de Toledo.' .

.

El8 de Diciembre de .1813, NapoleOn firmaba con Fer-

nando VII el tratado de Valençay, por ci cual. le restitula la
libertad yeitrono de Espana.

Alarmado nuestro Congreso nacional pore1 temor de
que la vuelta del Rey fuese tambiéri la vuelta del absolutis-

(i) Por subrevedad, y por la Indole de divulgación de este cursillo, omito en

él toda referencia bibliogrãfica, y Ia mención de fuentes manuscritaS, e impresas

halladas en mis inyestigaciones por numerosos archivos y bibliotecas de distintas,

ciudades; todo in cual puntualicé minuciosamente en. el libro sobre el mismo tema

qué dejo mencionado . ... .: .
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mo, pubiicó el famoso decreto del 2 deFebrerodeI8r4,
mandando que nose reconociera como. libre y soberano
a! Monarca hasta que no jurase la ConstituciOn ante las
Cortes.

Fijóse por ci Gobierno provisional la rutaque habia de
• seguir Fernando ,desde la frontera francesa aMadrid, convi-
niéndose en que pasara por Catáiufla,:y continuasepor la
linea del Mediterráneo a Valencia, marchando desde aqul a

vladrid, como capital del Reino.
La convocatorja y el funcionamjento de las Cortes, la

promulgacion de Ia Constitución y las dems reformas
liberales, habian sido hechas con Ia anuencia y Ia aproba-
ción.deiRey, varias vecés reiterada, desde su reclusion en
tierrafrancesa. Pero cuando'éste se viO libre, al declinar ci
poder napoleOnico, y pudo reintegrarse a Espafla a tomar
posesiOn del Trono—conservado para éi por la lealtad, la
abnegaciOn y ci sacrificio de su pueblo, sin distinciOnde
bandos iii colores—, sOlo pensO. en una subversiOn del
Qrden constituido, a fin dc destruir la ConstituciOn y el
Parlamento, recobrando é! ia plenitud d.c su poder dinástico
secular. •

Para realizar el séptimo Fernando sus planes liberticidas, Esiado espirituni
çontaba con un ambiente propicio. El regimen liberal, en del pals.

Ingiaterray en Francia habia sido preparâdo mucho tiempo
antes por revoluciones religiosas, filosOficas o literarias,
que calaron hasta ci fondo de los espiritus; y se habia afir-
mado por hondas conmociones politicas, después. de derri-
bar en ci cadalso la cabeza de dos reyes. En Espana ci
advenimiento del constitucionalismo fué una modesta im-
portaciOn extranjera, timida y modosa, ilenade respetos a
las instituciones tradicionales, a las que no osO atacar
a fondo.

Las nuevas ideas eran patrimonio de una minorlain-
telectual, superior, sin dula, en talento, en i!ustraciOn y
en virtudes, al resto de Espana; pero muy reducida en nü.
mero; y que, por Ia superioridad de su cultura, se habia
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Impuesto ala masa para cambiar ci regimen, aprovechando,
con patridticas y elevadas miras, Ia crisis tremetida que
atràvesaba Ia- nación.

-

Aquel'grupo era genuinamente burgués. Componiale
l' másseiecto de nuestras clases medias, en su mayoria

abogados, y uná pequefla porción de nobles, eciesiásticos y

militares, de los que, por sus viajes o por sus lecturas,
tenian conciencia de 1-a nueva orientación politica de Euro-

pa, y iucidez suficiente para vencer el interés-de ciase y el

misoneismo peculiar de Ia psicologia ibérica.
PerO la nación, en su mayor -parte, segula siendo abso-

-lutista -y estacionaria, celosa por Ia pureza de la -reiigión,

que consideraba- amenazada por el filosófismo frances, y
adoradora de sus reyes con un monarquismo ferviente

y caiderionano.-
El clero y ia nobleza, en su mayorla, miraban con mal

contenido enojo ünas reformas que iban a desmoronar ci
alcázar de sus privilegios tradicionales, donde hablan-vivido

en cdmoda quietud luengos siglos.
La cantera popular segula siendo berroquena pura para

la renovación de ideas y sentimientos. Por su dura corteza
resbalaban los innovadores principios y toda aquelia obra
constituyente dc los legisladores de Cádiz, sin que aiteraran

en lo más minimo su cristalizada estructura;
Conceptos como libertad, democracia, secularización,

derechos individuales, soberanla popular y otros anáiogos,

eran, para ci 99 por 100 de los españoles, jerigonzas ininteli•
gibles o impiedades nefandas.

La España de 1814, considerada en cOnjunto, sOlo tenia

dos sentimientos politicos: ci odio a los franceses, que
desde i8o8 habian ensangrentado-nuèstro suelo; y un amor
irreflexivo,- loco, delirante a- Fernando VII, quien, por sus
ocho años de reclusiOn en Francia bajo ci poder de Bona-
parte, venia a ser como un simbolo de k majestad legitima
ultrajada por el intruso, y de Ia patria espaflola oprimida y

maltrecha. -
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En tales condiciones el pals, y siendo Fernando un Elcornienode1a
conjura realista.

principe educado en el absolutismo, de limitadisimos hon.
zontes mentales, desconocedor de los nuevos problemas
politicos y las nuevas corrientes de opinion que traia ci
curso de los tiempos;apegado a sus conveniencias perso-
nales masque al bién de sus vasalios, e inclinado por tern-
peramento a imponer sobre toda ley su voluntad capricho-
sa, era inevitable que toda aquelia máquina constitucional,
levantada .a costa de tantos esfuerzos y sacrificios, dentro
de la más estricta legalidad, se viniera sübitamente al suelo
en cuanto aquéi penetrase en tierra espanola; pues no era
Fernando hombre para detenerse' en delicados escrüpuios,
porhaber comprometidocon tal o cual afirmacidn su pala-
bra o su firma.

La elaboración de Ia Espafla constitucional por ci Co.
digo de 1812, era un bello edificio; pero construldo sobre
arena, incapaz de resistir el vendaval reaccionario, desen-
cadenado por aquel monarca maquiavéiico y aquelios fer-
nandinos füriosos, más realistas que ci Rey.

Los partidarios dcl antiguo regimen, por convicciOn 0
por interés, los bien haiiados con un statu quo para ellos
'pingUe y lucrativo, entendiéronse con Fernando y su adu-
ladora camarilia, desde antes que aquél abandonara Francia;
Convinose sigilosa y solapadamente la ruina de las institu-
ciones iiberales, y la reintegraciOn a! Rey de Ia plena so-
bcrania quc disfrutO antcs del desticrro.

Ya desde Francia, ci astuto sobcrano habia cnviado
secretos agentes a nuestra peninsula, para soliviantar las
pasiones popuiares contra ci Gobierno constitucionai. Dos
de elios—los franceses Ducierc y Magdclaine—fueron dete-
nidos' en Madrid por Ia Regencia del Reino, que descubriO
sus intrias.

La conjura segula avanzando en las sombras. Conspira-
ban generales prestigiosos, como ci Conde de la Bisbai,
generailsimo de Andalucia. Conspiraban La aristocraca y ci
clero. Conspiraban, para mayor vcrgUenza suya, muchos
representantes en Cortes, que aspirabãn a hundir éstas,
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figurando en el partido realista neto, existente ya. Asi,
Ostolaza, Valiente, Gómez Calderón, Mozo de Rosai'es y
Villamil. Conspiraba ci representante de Ia Santa Sede;
pues fué habitual misión histórica del Pontificado oponerse
a todos los avances de Ia libertad. En el Archivo secreto
del ,Vaticano, en Roma, he manéjado Ia correspondencia de
aquel famoso Nuncio Gravina, que es digna de leerse.

El grupo sedicioso tuvo su origen en Cádiz—es decir,
en Ia misma cuna del regimen constitucional—. Dc alli
irradió a Sevilia, CSrdoba,Valencia y otras ciudades. Pero
su cuartel general estuvo primero en Madrid, moviéndose
en salones y conciiiábulos, de los que eran los principales
Ia càsa del obispo de Urgel, en Ia calie de Jacometrezo, y ci
paiacio del Duque de San Carios, en torno a! cual se
agrupaban todos los conspiradores.

-

Los chispazos de•i complot trascendieron a la misrna
Asamblea naciona!, donde ci 3 de Febrero se atrevió a
pedir ci diputado Reyna ia devolución de Ia soberania
absoluta a'Fernando.VII, originañdo tan gran indignación
Y escándalo, que aquel orador tuvo que esconderse y
huir de Madrid.

El espiritu sedicioso aicanzó a los cuãrteles, donde, ya
en Febrero, varios soldados de Ia guarnición, gratificados
con una peseta diana, aguardiente y pan, porlos conspira-
d'ores, estuvieron a punto dc sublevarse, io cual evitó ci
general Villacampa, jefe miiiiar de Madrid, quien, advertido
del caso, los hizó encerrar en calabozos.

Regreso de Fer- Por ci tratado de Vaiencay, NapoleOn soltO a la fiera
nando VII alte- (como escnibiO gráficamente ci anOnimo historiador de
rritorio espanol. Fernando VII), y éste, disfrazado aün bajo ia piel dc man-

sisimo cordero, entrO en España ci 22 de Marzo de 1814,

por Cataluña, siêndo recibido pbr ci jefe militar de aquella
comarca, general Cópons, dentro de la legalidad constitu-
cionai más estricta.

Pero ci Rey, aunque disimulando sus planes, siguiO su
retörno' por AragOn a Valencia, desentendiéndose dC las
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indicacioneshechas por lasCortes soberanasde la nación,
para que se reintegrase cuanto antes a Madrid.

Con Fernando Vu venian de Francia su hermanodon
Carlos—el funesto Carlos V de 1 futura guerra carlista—y
su tb D. Antonio,, que se le adelantO, marchando a Va-
lenciadirectamente. -

Desde que pisó ci Rey el suelo' españoi, desbordóse ci

entusiasrno püblico en tales proporciones, 'que superó a las
más lisonjeras- esperanzas de los realistas. Lamuititud se
'disputaba el honorde arrastrar ci coche de Fernando asu
entrada en los pueblos. El alborozo y el frenesi de todas las
clases- sociales liegaban a limites de verdadero delirio. No
hoilaban los reales pies un pueblo libre, sino un rebaño,
que afloraba Ia esciavit-ud, bajo ci látigo de un monarca
oriental semidivino: Nécesario era un espiritu. fuerte e ilus-
trado—que jamástuvo FernandoYll—para no embriaarse
con ci humo de tanto incienso, ni sentir ci vertigo dc tales
alturas. No sOlo -la muchedumbre •se Ic mostraba incondi-
cional, sino que constantemente le -liegaban adhesiones de
ambiciosos o serviles, para restaurarle en la plenitud dé sus
derechos tradicionales.

El plan liberticida marchaba como sobre ruedas. Al
Ilegar a' Daroca, celebrO ci .Rey una memorable junta -con
sus consejeros en Ia noche del ii de Abril, para determinar
Ia conducta pölitica que habia de seguirse. Mostraron alli
tendencias constitucionales, aunque restringidas, el general
Palafox y ci Duque de Frias, apareciendo indeciso ci de
Osuna. Opinaron los dmásque Fernando no debia jurar la
ConstituciOn, extremando su hostilidad a ella ci Duque de
San Carlos-y ci Conde de Montijo. Este, magnate popula-
chero y turbulento—muy experimentado en preparar asona-
das, 'agitando las pasiones de la plebe—, era ci famoso ho
Pedro, que ános atrás (y en favor del propio Fernando, en-
tonces principe de Asturias) dirigiO ci motin de Ara-njuez,

- quediO. en tierra con ci trono dc Carlos IV. Fernando VII,
identificado con los más aduladores de su camarilla, envid -

a- Madrid al inquieto -Conde, para que azuzase a manolos y
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chisperos contra Ia Asamblea Nacional, y, de ser preciso,
prom9viera un tumulto.

Pero solo en Valencia, 'como verernos, llegO a plena
sazOn el fruto de las propagandas realistas.

Preparativos del Para ecibir al Rey y a los Infantes, vino a nuestra ciudad.
complot en Va- el Cardenal "BorbOn, que, como Presidente de Ia Regencia

encia.
del Reino, era la más elevada autoridad en él mientras
Fernando VII no fuese reintegrado en su soberanla,'previa
la juraIe Ia ConstituciOn, acordada en Cortes.

Le acompaflaba D; José Luyando, Ministro interino de
Estado. Ambos. eran. 'hombres apocados, débiles y de no
muchos a1cánçes politicos.

Fué encargado el Ayuntamiento de buscar hospedaje
adecuado para el Rey y sus familiares.

No existia ya el viejo palacio del Real, residencia de los
antiguos reyes, en el iugar'donde boy está ci parque dc los
Viveros (que oficialmente conserva aquel ñombre), por

•
haber. sido derribado dos años antes con motivo del cerco
deValencia por los francéses. Y se eiigid como aibergue de
lareal familia Ia casa del conde de CerveliOn, situada en ci
nümero 3 de la antigua plaza de Santo Domingo, moderna.
mente de Tetuán. Alli se habia hospedado el mariscal ña-
poleOnico Suchet cuando ocupO Valencia, y de talmancha
querian purificarla nuestros patriotas, acogiendo en ella .ai
Rey Fernando.

Antes qué el, instaláronse alit ci Cardenal BorbOn y ci
Infante D. Antonio, tb del Rey y notoriamente imbécil;
pero dièstro.preparadQr de los manejos realistas que en ci
viejo casOn iban a urdirse.

Dc Madrid y de otras partes fueron liegando absolutistas
emboscados, que en ci palacio de CerveliOn celebraban con
D. Antonio conciliábuios secretos: D. Pedro Macanaz, el

arcediano. EscOiquiz—antiguo preceptor de Fernando VII y
uno de.los mayores intrigantesde su camarilla—; ci turbu-
lento Conde de Montijo (gran agitador dc Ia demgogia
negra), y muchos.más. Coincidian en. el complot tra4iciona-
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•

lista fanáticos, a quienes asustaba el reformismo del Go-
bierno, y arrivistas de toda calana, militares y paisanos,'
ue soñaban on ascensos, granjerlas, honores y sijeidos

• pingües,'si lograban resucitar el antiguo regimen.
Probablemente en aquella tertulia famosa se resolvió Ia'

publicaciOn dc dos periódicos libelistas, que aicanzaron
escandaloso renombre: El Fernandino y El Lucindo. A ellos
me referiré repetidas veces, para estudiar aquelmovimiento
de regresidn.

'El brazo ejecutor dc los planes sediciosos iba a ser don Elloy el acto mi-
• Francisco Javier Elio, que, para desgracia de las institucio- litar de Ia Ja-

• nes liberales, mandaba el 2.° Ejército de Ia 'Peninsula y la
•

Capitania general de Valencia.
EraElióun montañés deduro temple, navarro de:ori-

gen,' noble de linaje, severo de genio, militar valeroso y
curtido en muchas lides de España y America; reacio a
toda mudanza o transacciOn politica, como 'demostró en,
Buenos Aires; tradicionalista a machamartillo, por convic-
ciOn personal y de abolengo; rigido, ordeAancista, presti-
gioso en el ejército de su mando, enérgico, audaz, ambicio-
sode fama y fortuna, y acompaflado por el vigor fisico de
una relativa juventud, pues sOlo contaba entonces 47 años.
Sentia Elio una repugnancia especial hacia las Cortes y la
libertad deImprenta, a causa de que en la prensa y en el
Congreso se habian dirigido acres censuras a su gestidn.
militar en America. •

'

No obstante, su estado de ánimo, la conducta correcta-
mente constitucional del general Copons al recibir al'Rey
en Ia frontera de Francia, y el no creer tan prOximo y tan
maduro el retorno a! absolutismo, Ic hicieron vacilar al

•

principio, hasta ci punto de 'd'ejar quesu auditor Gaztaflaga.
• le preparase una salutaciOn de tonos constitucionalespara

'cuando ilegara el soberano (segünafirma el:anOnimo his-
'toriador de Fernando VII). PerO la marcha de losaconteci-

•

• mientosy las inducciones de losrealistas reunidos en
Valencia, le decidierbn pronto a quitarse el antifaz. La
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primera manifestación de tal actitud la diO, aunque sinuo-

samente y con aire de inadvertencia, el dia 7 de Abril, en
que habia ilegado a Valencia el infante 15. Antonio. El
general se presentO a saludarle y le pidió él Santo, ailte el

Presidente de Ia Regencia, a quien correspondia legalmente
recibir tat acto de acatamiento, obteniendo de éste una
püblica y severa reprensiOn, que Etlo soportO con una
fatsa sonrisa, mientras la cólera asomaba en su rostro
a ilamaradas.

De los comprornetidos en el complot, el general Elio,
por su significación y las fuerzas que acaudillaba, era el
más indicado parà romper el fuego contra las instituciones
liberales. Y habiendo conseguido arrastrar-a su incondicio-
nat fernandismo a los jefes y oficiales del 2.° ejército, Se
dispuso, por propia ô ajena iniciativa, a realizar un acto
trascendental y resonante, al encontrar at Rey en Ia provin
cia de su mando, para que preparase los acontecinhientos
posteriores, permitindo a Fernando VII, entra'r en nuestra
capital con el pleno ejercicio de Ia soberanla.

En la'madrugada del i de Abril, trasladdse todo el

cuartel general a la Jaquesa, punto tirnitrofe de Aragón,
donde poco antes de las 10 se presentO el Monarca con
su comitiva. Los militares se apearon de sus cabalgadu-
ras paTa saludarle, y Elip te dirigiO un efusivo discurso
de bienvenida, entregándote su bastón de mando. Empii-
ñelo V. M. un momento—dijo—y en él adquirirá nuevo
valor, nueva fortaleza: dignese V. M: darme su real mano a

besar.
Para remachar el clavo, el brigadier Potons; jefe inte-

rino del Estado Mayor, lanzó también at Rey su encendida

arenga, diciéndole: 4o.o0o brazos de los más robustos
coadyuvarán a Ia propiedad de V. M., y serán... el ap6yo
del trono, que arrebató a V. M. la perfidiaD. Potons y los
demás jefes militares besaron Ia mano del Monarca.

Pocos dias después, El Lucindo, en Vatëncia, hacla

resaltar con etogio aquella actitud iñdisciplinada, contra la

prohibicidn expresa de las Cortes de tratar a Fernando
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cómo soberano, mientras con un juramento constitucional
no convalidase su jerarqula.

Desde la Jaquesa siguió ci Rey con su séquito, por El concilidbulode
Bibel, Jérica (adonde acudieron los caballeros guardias de serorlie.

Corps para besar también su mano) y Segorbe,dondehubo
varios besamanos de personas y corporaciones, señalándose
el Cabildo eciesiástico de aquéila diOcesis. Por primera vez
la Iglesia mstraba su adhesión a! ilegal absolutismo. dc
Fernando, que en ella habiade tener ci sostén más firme.

En Segorbe ceiebrd ci Rey con su camarilia un impor-
tante consejo, continuador del verificado 'en Daroca, para
resolver la conducta politica que habia de seguir. Reiterá-
ronse Palafox y ci Duque de Frias constitucionaies, aunque'
tibios; indeciso ci del Infantado, absolutista el de Osuna
(que tenia por ninfa Egeria a una dama, dominada por

-
gentes de hábito mouástico). Reservaron su voto D. Pedro
Macanaz y ci Duque de S. Carlos, alegando que ya ic cono-
'cia su S. M. Ycuando tocO su turnö a D. Pedro Labrador
(aquel enfatuado, hueco y violenfisimo personaje, que poco
después puso a España en ridiculo representándolaen ci
Congreso deVicna, y del que ci Marques de Villa Urrutia ha
trazado primorosa semblanza), se desató en descomedidos
apdstrofes contra la ConstituciOn, afirmando rotundamente
que ci Rey no debia juraria de ning1n modo, y que era ne-
cesario—fué su frase textual—meter en un.puno a los liberales.

Eso 'era precisamente lo que pensaba también 'Fernando,
y siguid a maravilla tai consejo.

El i6 de Abril, ante la proximidad de los regios viajeros La coacción regia
a Valencia, salieronde. la ciudad para recibirlos las corpo. en Puol.
raciones civiies y eciesiásticas, ci Infantc D. Antonio, ci
Cardenai Borbdn y ci Ministro Luyando, encontrando al
Moñarca en los ilanos de Puzol.

La entrevista dci Cardenal, con Fernando, fué tan me-
morabiecomo Ia de éste con Ello en la Jaquesa, y un réflejo
de la misma. .
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Rebosando jiThilo y mala intençión, la describlapocos
dias despuds circunstanciadamente El Lucindo, en forma de

epistola dirigida a! Rey:
a:Ves ilegar al Cardenal: mandas que pare tu coche, te

apeas ydetienes; y ci Cardenal, que se habia parado espe-
rando a que ti.i Ilegaras, se ye precisado a dirigirse a donde

estabas. Liega, vuelves la cara comosi no le hubieras visto,
le das Ia mano en ademán deque te Ia bese: 1terribie corn-
promiso! besará tu mano? faltará a las instrucciones que

se supone que trae? quebrantaráei juramento que ha pres-
tado de obedecer los decretos de las Cortes? 1terrible corn-
promiso, vuelvo a decir! Fernando quiere que el Cardenal
se Ia bese. Esta lucha duró como seis 6 siete .segundos, en
que se observO que ci Rey hacla esfuerzos por.ievantar la
mano, y ci Cardenal por bajarsela. Cansado sin duda ci
Rey de ia resistencia del Cardenal, y revestido de gravedad,

pero sinafectacidn, extiende su brazo, y presenta su mano,
diciéndole: besaD. El Cardenal no pudo negarse a una

acciOn dc tanto irnperio, y te la besó: entonces diste cuatro

pasos hacia atras, y te besaron la mano varios guardias y
criados. Triunfaste, Fernando, en este momento, y desde

este momento empieza Ia segunda época de tu reinado.D
Tal fué. la entrcvistá que, a juicio de.El Lucindo, pre-

senta un vasto campo a! Poeta que esté destinado por ci
Cieio para cantar Ia gloria de FernandoD.

Desde entonces, el Rey corn enzó de hecho, si bien ilegal-

mente, a ejcrcer su soberanla. El Prcsidentc de la Regencia
y ci Ministro, aunqueacompañaron a Fernando VII los dias

uc paso en Valencia, quedaron, como representantes del
poder constitucional, en Ia situaciOn más desairada y más
triste. Su autoridad fué anulada tacitathente, y su papei se

redujo al de simples comparsas—y no de los mas distin-
guidos—cn una comedia de cortesanos homenajes.

Y mientras bajo ella ib.a urdiéndose ci drama politico

en ia intimidad, externamente la fiestaser1a una revista
popular de gran cspectácuio.
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ConformeFernandoVil se acercaba a Valencia, elentu- Recibimietito del

siasmo parecia crecer en todo el mundo. Los pueblos del R)t en nuestra
ciudad.

tránsito desvivianse por patentizar suadhesión al Rey con
los más vivos extremos. Los vecinos adornaban con guir.
naldas sUs barracas y aiquerlas, levantaban arcos y cubrian
de fibres, mirtos y olorosas yerbas Ia senda que habia de
recorrer la comitiva; y sallan en tropel al paso de Fernando,
vitoreándole hasta quedarse roncos.

Hacia la capital afiulan enjambres de personas desde
20 ó 30 leguas de distancia; poblados enterosabandonaban
sus laboressólo por el placer de ver al Rey, y éste era en
todas artes abrazado y besado,tendiéndose las capas a su
paso para que no tocara el suelo.

Valencia, aunque en la penuria, como las demAs regio-
• nes, tirO la casa por la ventana para recibir al idolatrado

Fernando. El Ayuntamiento, las corporaciones, los gremiós
y Ia masa toda de valencianos, rivalizaron por agasajarle; y
Ia ciudad se llenó de arcos, altares, tapices, figuras alegori-

- cas, medallones, luminarias, estatuas, surtidores de agua,
retratos regios, banderolas, misicas, bailes, cartelones con
versos, guirnaidas de fibres, colgaduras, juegos de cañas y
fiestas religiosas.

De cuanto Valencia preparó y realizó en obsequio a
Fernando VII, y de los actos piiblicos en que este tomó
parté durante los 20 dias de sü estancia aqui, he logrado
reconstruir en mi libro un balance minucioso, pues abun-
dan las fuentes y los materiales histOricos, ya en manuscri-
tos y actas de losArchivos (especialmente' los del Ayunta-
miento y Ia Catedral), ya en Ia prensa que por entonces
vela aqul la luz: el Diario de la ciudad de Valencia del Cid, la
Gaeta provincial de Valencia, I a Gaeta de la Ciudad. .. . y los

• extraordinarios El Lucindo y El Fernandino, ci tados antes; bien
•en la relación general que de Ia estancia del Rey compuso
Sidro Vilarroig; bien en las Memorias particulares de las cor-
poraciones y los gremiOs, que pueden verse,, en Ia Coleccidn
Serrano Morales de la Biblioteca municipal válentin'a, y, más
completas, en la del antiguo Palacio Real, en-Madrid, que
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ofrece muy curiosos hallazgos. Pero nada de esto cumple a
mi propOsito, limitado a narrar la elaboracidn del complot
contra el regimen liberal; punto del que apenas subsisten
vestigios directos, y ha de irse .recomponiendo con rnás

dificultad.
En un coche, arrastrado por delirantes vasallos,que

señtlan fervores. fernandinos de cuadripedos (segün uso
general de las travesias de Fernando VII por todos los

puntos de su reino), hizo el Rey su entrada triunfal en
Valencia elmismo dia i6 de Abril, por Ia calle de Sagunto
—con apoteosisde César romano—hasta su hospedaje en
el Palacio deCervellón. Con él iba su hermano D. Carlos

Apretábase Ia muchedumbre por gozar la fortuna de ver
a Fernando de cerca; los ninos escalaban rejas y balco-
nes,para poderle contemplar a su sabor; sentianse rejuve-
necidos los ancianos ante, la presencia del joven Principe,
vstago de reyes a los que ya veneraban los abuelos de
aquéllos, y eran unánimes el entusiasmo y el jübilo. Las
gentes, en su eguedad frenética, se arrojaban hasta entre los
caballos de la comitiva, con peligro de sufrir un atropello.

La prensa local echaba las campanas a vuelo, igual que
las iglesias. El Diario Ilamaba a Fernando antorchay luin-

brera de nuestros coraOnes, y comparaba su entrada en Va-

lencia con la de David en Jerusalem.
El Fernandino llarnaba al Rey iris de calma y bonanza

y Angel de las Espanas, pareciéndole más interesante que el Sol
al descubrirse porOriente; y vela enél un enviado providen-
cial y uñ. sitnbolo de la. aiiana entre la ira y la bondad de Dios.

• En igual tono disparataban los demäs gaceteros.

Petición de res- Celebróse besamanos de autoridades en el palacio de
taurar ci Santo Cervellón, y después el Cabildo de nuestra Catedral tuvo

ficio. interesante entrevista con el Rey. El Canonigo D. Juan
Vicente Yánezle dirigió un discurso, desenfadada e ilegal-

mente reaccionario, en el que le pedia de modo rotundo el
restablecimiento de laInquisición, suprimida por las Cortes
soberanas. El Rey, con no menos claridad—rara en éI—
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respondió: Estos sonmis deseds, y seré infatigable hasta
llenarlos. :

Sus intenciones absolutistas, ocultas antes en conciliá-
bulos secretos, se exteriorizaban ya harto claramente; y no
se explica cOmo no cayó ain Ia venda que tapabalosojos
a nuestros liberales, eternamente cándidos.

No obstante, aquella mismanoche el CardenalBorbón
viSitó a Fernando VII, cumpliendo undecreto de las Cortes,
para poner en sus manos un ejemplar de la ConstituciOn
de 1812, de la cual hacla ya tanto caso el Monarca como
de las coplas de Calainos.

El inmediato dia. 17, por ser Domingo, y primero que uPronunciamien-
pasaba en Valencia el Rey, preparó éste para porla mañana lou nuls tar.

una solemne visita ala Catedral y a la Virgen de los Des-
amparados, en accidn de gracias por su feliz retorno. Per-
nando y su cohorte caminaron a pie en esa su primera
excursion pore! interior de Valencia, y ello colmO lamedida
del entusiasmo delirante que todos los rostros reflejaban.

Sobre el tránsito del Rey y el aspecto de la engalanada
capital, se compuso por aquel1os. dias un diálogo en
versos macarrOnicos, tituladode Loreno y Pepillo, supuestos
hab'itantes de Madridejos, que todo lo comentaban y .anota-
ban para referirselo al cura de su lugar. Buria burlando, es
Ia más completa fuente de informaciOn sobre aquellos ex-
tremos (de los que prescindo aqul).

Terminado el Te Deum, y cuando regresaba a palacio el
Rey, el general Elio leentregO Ia bandera de uno de sus
oficiales, manchada-de sangreen la guerra, y le dijo con
ptblica solemnidad: ula que resta a todos los soldados
españoles se verterá para aseguraros en el trono con la
plenitud de los derechos que os concediO naturaleza,.
Fernando, con: aire conniovidb;acepto y besO el ensangren-
tado trofeo. .

Por si algunaduda tuviera el acto de aquella; mañana,
el mismo dia por la tarde se presentOenpalacio Ello, con
su Estado Mayor y la oficialidad a sus Ordenes, para bésar
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Ia mano del Rey y de los Infantes. El general, en nombre
desus subordinados, ratificó el juramento de conservar a
Fernando en Ia plenitud de sus antiguas atribuciones sobe-
ranas. Todos juraron, ygritaron: ujVivã el Rey!jMuera el

que asI no lo sienta y sostenga!D.
Claro es queel condenado a muerte de tal modo no era

sino el reginien constituciônal.
El acto de La Jaquesa bábla tenido aqul su plenituci El

ejército de Valencia se ponla abiertamente frente a! gobierno
legitimo de España. Ello habia realizado el primer pronun-
ciamiento militar; palabra que hizo fortuna enel léxico poll
tico, marcando tristemente a nuestro pals ante el mundo. El
rasgo deaudacia iba a crear escuelaentodo el siglo XIX y
lo que va del actual.

Representación Y Fernando VII premió el pronunciamiento de Ello de modo
muerte del gene— . . .

ral B/jo. bien claro. En la hoja de servicios de ste (que initi1mente
busqué en el Archivo de Guérra de Segovia, y que hallé
por fin en el de este Ministerio en Madrid) consta que el

Rey le otorgO el fajin de Teniente General precisamente con
fecha 17 de Abril de 1814; y n esa hoja,y en el documeiito
oficial de aquel ascenso, se hace constar que con él se re-
càmpensan las pruebas nada equivocas de lealtad y fidelidad ai
Rey, y especialmente las de ese dia, en que fué el'prünero en
jurarle en la plenitud de sus derechos. La declaraciOn no
puede ser más rotunda.

Ello !legd a ser más tarde en toda Espafla, y especial-
mente en Valencia, un hombre simbolo, encarnación de la
idea absolütista. Vencedora ésta, ahogO en sangre aqul toda
protesta liberal; y años después, cuando triunfó el libera-
lismo, breve peró ruidosamente, por el alzamiento de Riego,
Ello, procesado por las autoridades constitucionales, sufrió
penade garrote vii, el 4 de Septiembre de 1822, en Ia parte
del antiguo ilano del Real, que boy, de su nombre, se llama
la tnontaneta de Elio, y que forma un pequeno altozano en
el jaEdln de los Viveros.
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Veinte dias permaneciO Fernando VII en Valencia; desde La estancia de
el i6 dé Abril al de Mayo de 1814. Durante 'los mismos, VII en

fué nuestra ciudad un desbordamiénto inacabable de tumul-
tuosa alegria y lucidos festejos. Pueblo y corporaciones
rivalizaron en entusiasmo y adhesiOn hasta el servilismo.
Sucediéronse besamanos, banquetes, saraos, solemnidades
religiosas, müsicas, luminarias, serenatas, versos encomiás-
ticos, fiestas de pirotecnia, giras maritimas y lacustres.
Cdmo flO, Si Ia vuelta del adorado Fernando representaba
el triunfo de Espaua contra los usurpados transpirenaicos,
y el corn pleto eclipse de aquel fantasma de Rey Pepe Botellas,
siempre perseguido por la chacota popular!

Pero entre los vitores, las fiestas y las explosiones dd
jiibilo, deslizábase Ia coujura facciosa, misteriosamente pri-
mero, desenfadada y agresiva poco después, como hemos
visto ya. SOlo esa conjura, no las fiestas, nos interesan
ahora;

A las transparents manifestaciones absolutistas del17
de Abril,.siguieron otras, que iban subrepticiamentedilu-
yéndose entre las visitas regias y los regocijos populares.

El 19 por la mañana, recibid en palacio el Rey el home. El Cabildo y Ins
naje del Cabildo Catedral, quien, por boca del Vicario don Ora'enes Mouds-

José Roa, le renovO su adhesiOn, reiterándole Ia oferta de tlC7S.

sus rentasy sus personas en pro de Ia causa de Fernando,
tan necesario—decia textualmente—para defender Ia Igle-
sia de España, cruelmente perseguida por los filósofos del
diaD.

El tiro contra el regimen liberal no podia ser rnás
directo.

Como se ye, el Cabildo ofreclâ al Monarca su fuerza
moral, como Ello y Ia guarniciOn le ofrecieron dos dias
antès su fuerza material. La Iglesia y el Ejército, puntales y
Organos privilegiados del antiguo regimen, prestaban •su
calor y su empuje. secular a quien parecia en aquellos
momeñtos encarnaciOn de las instituciones tradicionales.

Nuevo acto eclesiástico de presencia contra los acuerdos

97 AN.L 8



AWALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

de las Cortes, fué la visita que el 20 de Abril hicieron al
.Rey los prelados de las. Ordenes Monásticas, pa,ra besar su
mano y dirigirle una' larga exposición de sus infortunios,

• entre los que figuraba. Ia pérdida de sus patrirnonios. Alu-
• dian a las leyes desamortizadoras, hablando de aifnas perver-
sas y corrompidas del, siglo... pastos de su miserable raón,, y

otras lindezas, enderezadas no muy ve!adamentea,loslegis-
.ladores dè Cádiz.

Fernando afectO impresionarse mucho pr tales desgra-
cias; y un mes just'o después de aquella entrevista-—resta-
;blecido en.'Madrid con omnimodos poderes—expidió un
decrto, devolvi'éndo a! clero regular sus conventos y pro.
piedades.

• Al Monarca le convenia no topar con Ia.. Iglesia (segün
Ia frase de D. Quijote,), sino a! revés, tenerla enterarnente

•
propicia; y a! efecto, mientras residió en Val'encia, no hubo
solemnidad religiosa aque no 'asistiese con el mayor alarde
'de extremada deyoción; ni monjitas o frailecitos a uienes
no visitara, con aire rnelifluo, cariñoso y paternal.

La tnarineria del En tanto, las 'manifestaciones absolutistas realizadas por
Giao. ciertas corporaciones, fueron extendiéndose a las masas

populates. El .dla 22 de Abril, diO Fernando, un paseo por'
Ia vega valenciana, donde los labradores le ofrecieron su
adhesiOn incondicional. ,

El dia 19, el Rey habla hecho,su prinlera visita al puerto.
El Ayuntamiento del pueblecillo del Grao lo recibiO respe-
tuoso y efusivamente, aunque dentro de normas correctas y
legales, adornando al efecto Ia lápida constitucional que
rotulaba su Plaza Mayor. Pero los azuzadores de Ia, plebe.

• agitaron las malas pasiones de 'Ia marineria, induciéndola a
protestar. èontra aquel acto de ,res'peto al 'regimen estableci-

•

,

do. El Diaio de 1alencia, en un suelto que firmaba El mari
nero lea!, decla q,ue los vecinos de quel,poblado maritimo
deseaban nueva visita del Rey, corridos y. avergonados por
1'a conducta del, Ayuntamiento; y agregaba que, al siguiente
dia de Ia regia eçcuridn, Ia lápida constitucional, procreada
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por padres tan inmundos... athaneciO cubierla del material propiq
de su generaciOn, relevándosc en continua cen/inela los elegidos
para hacerla semejantes honores.

Pocos dias después, ci 3 de Mayo, ci Rey accediO a la
peticiOn hechapor Ia Sociedad de Matriculados Marineros
del Grao, visitando por segunda vez esa zona maritima, que
se engalanO para recibirle.

En aquella 3casiOn ratificaron los marineros su
mento de fidelidad a Fernando, y, no bastándoles esto, o
fascinados por los ésplendores del trono que irradiaban en
sus rI.'lsticos corazones, o, lo que es niás verosimil, obede-
ciendo a un plan calculado, que venla siendo ya consigna
del realismo neto, apenas se ausentaron elRey y los suyos,
la muchedumbre costanera hizo pedazos a pedradas Ia
Iápid a dc I a- Con stitución , rreduciéndola a inenudos fragmentos,
para que no exista ni una particula de la memoria de que fuiins
niarcados con seinejante borron escribe ci antes cont1tucio
nal Diariode Valencia, ardiendo en fueo fernandista.

Acto análogo se habla realizado ci dia nterior en ci UlfraJe a la 1d-
corazOn de Valencia. - pida cons1:!uco.

nal en Valeucia.Era ci 2 de Mayo. La antigua plaza de la Virgen de los
Desamparados habia trocado su titulo por ci de Plaa de la
ConsiituciOn, que tiene; actualmente; pues fué costumbre,
desde ci advenimiento del regimen representativo, que ci
nombe del COdigo fundamental del Estado apareciera ai
frente de Ia plaza principal en toda poblaciOn.

Aquella tarde varios oficiales, precedidos deuna banda
militar, se dirigieroii a di'cha plaza, Ilevando en tiunfo una
lápida provisional dé madera, que ostentaba esta inscrip-
•ción: Real Plaa de-Fernando 111; y al son de 1amisica, y.

entre los vivas de la muchedumbré all! congregada, cob-
caron su lápida en ci muro de Ia capilia de fa Virgen, donde
lucia Ia piedra constitucional. Esta fué destrdzada por los
soeces absoiutistas. El oficial que hizo el trueque besO ci
nombredel Rey que Ia nueva inscripciOncontenia, ytodos
se retiraron, Ilenos de alborozo por su menguada hazaña.
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Poco despiiés; apareció debajo de lanuèva lápidaiealista
la siguiente octavaimpresa:

uPiedra inmortal, que en gloria de Fernando
hby el brazo del justo.aqu coloca,
en ii se estreile el enemigo bando,
cual se estrella La nave en dora roca.
Y si algi'in vii, ideas abrigando
contra el Rey, te profana o te provoca,
que muera; y que, a cenizas reducido,
sirva de ejemplo a! liberal partidoa (i).

Por. singular contraste, el dia mismo que Valencia daba

páblica consagración a Ia conjura realista con. aquella humi-
Ilante ceremonia, el Madrid liberal .conrnemoraba por vez
primera el aniversario de su épico aizamiento del 2 de Mayo

de i8o8 contra los enemigos de Ia patria.
El combustible realista hacindo aqul, iba estalando'ya

en chispazos bien visibles y ruidosos. En Ia lecciOn pióxi.
ma veremos cOmo serealizó Ia explosion total, reduciendo
a pavesas al primer regimen libetal y pailamentario quese
diO España. ,'.

FIN .DE LA •a LECCION

(i-) Despus de terminar esté cursillo, el culto bibliófiio valenciano D. Fernan-
do Liorca, ha tenido Ia atención de facilitarme una carta que posee, dirigida por
ci imprsor de Valencia Joséde Orga el 7 de Diciembrede 1874 a! 4arqués de
Molins, a ia que acornpafia un papel, donde se inserta Ia octava mencionada,
dando por seguro que su autor fué el Canonigo D. Bias. Ostiaza. 'Como ése era
ei principal de loslibelistas fernandinos, tal aserto ës perfectaniente verosimi!.
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el regimen constitucional de España

2.A LECCION

E
N Ia lección prirnera de este breve cursillo estudié

los. antecedentes, los preparativos y las primerãs
manifestaciones del golpe de Estado que elaborO y

•

perpétró FernandO VII en Valencia durante Ia primavera
de 1814.

En esta segunda y ñltima lección examiiaré Ia realiza-
ci6n plepa de aquel atentado politico en nuestra ciudad y
en Madrid.

Agente poderoso de Ia reacción absdlutistadurante los
das que en Valéncia permaneciO el 'Rey, •fué Ia prensa,
claudicante o venal, que, con su poderosa fuerza de propa-
gânda, alentó, divulgo y aun glorificó los actos sediciosos
que contra el 1egiimo gobierno constitucional iban per-
pet ran dose.

De Ia prensa se valieron sin el menor escrtpulo Fer
nando, su carnarilla y los realistas más exaltados, para
mover Ia opinion püblica contra los liberales, siguiendo Ia

• táctica que precediO alviaje del Rey.
Aquellos furiosos detractores de la liberlad çl imprenta,

aprovecharon el seguro cue ésta les ofrecla, para cebar 'su
saña cr1 los hombres y las instituciones del nuevo regimen,
que hacia posibles tales desahogos.

Se apeló a todos los medios de ataque: injuris destem-
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pladas y grdseras, calumnias abominables, patranas burdas,
sarcasmos crüeles, insin uaciones pérfidas, jayanescas ame-
nazas,. burlas de carácter soez o estulto; todo el. lenguajé
tabernario y procaz, propio de quienes lo empleaban y de
las gentes a que se dirigia. Y,. en contraposición con esas
violencias para la ConstituciOn y sus defensores, todo
cuanto Ia adulación pueda imaginar de empalagoso, diti-

rámbico y bajamente servil, para halagar los reales oldos.
Jamas tuvo Nerón un cortejo de parásitos más incondicio-.
nal y vocinglero.

Fanáticos y vividores, Petronios de covachuela o sacris-
tia, esplritüs flexibles y untuosos, siempre avizorando por
dónde soplaban. los vientos politicos, para mudar la casaca
del lado más favorable a sus apetitos y conveniencias; tipos
personificadós magistralmente por.Galdós en el Pipaon de
su segunda serie de Episodios NaciOnales: he aqul los
hombres que rodeaban al Rey, los que él prefirió siempre,
losque dieron la norma de su reinado, y los que empeza-
ban a preludiar en Valencia las ignominias del mismo.

Reunidos tales elementos en nuestra ciudad mientras la
pisó el Monarca, elaboraron una literatura repugpante y
vergonzosa, reflejando, en periódicos y folletos, sus almas
de lacayo ode inquisidor.

En milibrosobrè aquel golpe de Estado hice un estudio
minucioso y dla:por dia (que aqul no es posible reproducir)
de la prensa valenciana en aquellos meses. Es curioso qué
todos los periOdicos estables de nuestra ciudad llevasen en
sus portadas el rótulo Ano .° de liz ConstituciOn, hasta el
22 de Abril inclusive, y que desde ci 23 en adelafite le
cambiaran por este otro: Ano prirnero de liz restauración a su
Trono de nuestro adorado Mon ãrca el Señor D. Fernando VII.

Tal uniforrnidad end ambi.o respondiO sin duda a una
consigna. Algo ocurrió del 22 al 23, que se sustrae a mi
investigacion, y que se habrá perdido en las negruras de
algün conciliábulo

El procesO de Ia transformación de Ia prensa valenciana,
puede seguirse mejor que en su demás Organos en el
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Diario de I7aIencia, caracterizado' liberal en el invierno de
1814, y qué fué entibiándose confOrme entrO Ia primavera,
hasta ser en Mayo intransigente absolutita. -

El 26 d :Abril inserta una carta' de. un imaginario.
D. Tibieto, qile dice: u Toda vii dichaes ci ser servil y obedecer
a lvi oberanoD.

Los dos libelos que ya cite, El Fernandino y El Licindo, El Fernandino
pub'iicados sOlo mientr.s estuvo aqul el Rey, batian el Lucind'o.

record de los insultps contra los liberales, en prosa o en
verso. Una de las rnás comedidas fihipicas, y de las más
puicras—pues sollan 'ser mal sonantes y hasta mal -olien-
tes—aconsejaba asi at Monarca:

Guardaos, Fernando,
dcl liberalismo, :
que Cs decir de atcos;
necios presumidos,
vanos'charlatanes,
audaces e impios.

El Lucindo insultaba, no ya con su texto, sino hasta
con los rOtulos preliminares. de los siete nitmeros que pu-
blicO.Decia el i.°: cxEl Lucindo al editor de El Fernaiidino,
exhortándoie prosiga contra la canalia liberal. El 3 .°: Respuesta de

ctLucindo al que se dice Marlelo (un liberal disconforme) en su
indecente carta. El 4.0: uEl Lucini1o a la diifunta Majestad (que
en pa descanse,) las Cortes extraordinarias y ordinarias. El 7 °:-.

La ensalada liberal o recibimiènto de Fernando Vii cii Madrid.
Por el estilo eran los demás; y su fondo, bufonesco,'

amenazador y soez. Lieno de alborozo insiste :en varios
iiiimeros sobre el tema grosero de haber sido manchada de
inmundicia Ia Iápida de Ia Plaza de Ia ConstituciOn. Cuenta
muy co'mplacido que igual pasO en Burgos; que ((los sevilla
nos, inolineses y aragoneses se ban inetido lain bién a pintores de
lapidas constitucionales, y que lodos las pin tan con ci inismo
coiorD. Pregunta si ese color es constilucional, o si las lápidas
de las plaas se han convertido en lugares cornunes desde que-hiz'
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entrado ci Rey nuestro señor en EspanaD. Elogia a los valencia-
nos, pues todos creen en la mare dc Deu y han cumplido
con la IglesiaD, excita al Rey a asacudir a Ia canalla de
firme, yle dice, como fin de su primer nimero: A quién,

pues, temes? Corta, trincha, raja, y cuenta con la ayuda de
tu amigo, El LucindoD.

En otro niimero llama viles e infames a los liberales, y
dice a! Rey: Deshaceos de ellos, si deseáis hacernos felicesD.
También le recomienda ahorcar a un joven de 17 años, por
haber hecho manifestaciones. constitucionales en Cádiz;
pues, Si liegara a los 30, dejará rnuy atrâs a todos iosdemonios
del Infierno; y le pide con insistencia que haga quemar por
mano del verdugo' la maidita Constitución.

• Al despçdirsé de los valencianos, Lucindo da gracias a Ia

ciudad por su fernandismo ardoroso, y: dice que él tiene
que irse a machacar liberales a otra parte.

El Lucindo y El Fernandino marcan el perlodo.á1gido.de
Ia fiebre realista en Valencia.

Nadiè llevó más lejos que ellos la adulación, el servilis-
mo, Ia calumnia y la groseria. Con esos materiales amasaron
su fortuna los' redactores de los inmundos papeluchos,
cüando el absolutismo triunfó. El de El Fernandino, el ,.ca-
nOnigo y ex diputado Ostolaza, llegó a Inquisidor general y
confesor del Infante D. Carlos.

• El pseudónimo de LucindoD cobijab a, un humilde
covachuelista, D. Justo Perez Pastor, empleado en Rentas
decimaies, que, con el amparo oficial, escaló después las
cimas de la burocracia en Gracia.y Justicia, y recibió, per
sus servicios a ia buena causa, una felicitãciOn directa del
Papa Plo VI. Se imprimió este papel y se halla en' la sec-
ciOn de Raros de la'Biblioteca Nacional. .Su portada presenta
a aquel ridiculo chupatintas con majestuosa iridumentaria
de gran.personaje.

-

Laprotesta Juntameñte con las publicaciones periódicas, atizaron el.
liberal. .fuego antiliberal en Valencia, mientras en ella estuvo el

• Rey; vàrios folletos- furibundamente absolutistas.
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No puede, sin embargo, decirse que el liberalismo fuese
entonces letra muerta en nuèstra comarca. Hasta que Ia
pisO Fernando; habia sido aquél la posición oficial en

prensa y corporaciones. Aun después de su llegada,intentó
la opinion constitucionaireaccionar contra los vientosad-
versos en algunas publicaciones de contróversia; pero la

débil resistencia de la legalidad füé aplastada fácilmçnte
bajo Ia popularidad del Rey, la fuerza de la tradiciOn,, de'
las bayonetas, de la teocracia y del oro realista derramado
a manos ilenas.

Mientras Ia oleada ãbsolutista ibad'esbordándose' ya,sin Las tertulias en

dique alguno, por todas lasciases sociales de Valencia, que, dit0 Ccv-

segtn un folleto de entonces, sOlo respiraba Reyy ReligiOn,

ci Monarca, con su camarilla, segula perfilando detallè,
para consurnar y hacer oficial el goipe de Estado que pre-

• paraba contra el regimen constitucional.
Sus tertulias en el palacio de CervellOn eran un hervi-

dero de intrigas y maquinaciones. Alli ãcudiO con su con-
curso y sus donativos Ia aristocracia de Valencia, señalán-
dose el Maqués de Dos Aguas por. su esplendidez. El Rey
dispuso asi de dos millonés de reales, para enfervorizar a
las gentes que habian menëster estimulos metálicos; pues
entre los fernandinos furibundos habia no pocos alquilones.

Alit acudieron tarnbién los diputados absolutistas de El Manifiesto de
Madrid, presididos por D. Bernardo Mozo de Rosales, para Uper$aSD.

elevar al Monarca un largo .manifiesto de que eran flrman-
•tes, invitándole, ya de manera clara y rotunda, a erigirse en
Reyabsoluto.

-

DiO celebridad a esta representaciOn su porn posoy afec-
tado encabezarnien-to, que decia asi: Era costumbre en-los
antiguos persas pasar cinco dias 1en anarquia, después el

fallecimiento de su Rey, a fin de que la experiencia de los
asesinatos, robos y otras desgracias, los obligase a ser más

fleles a su sucesorD.
Con este ridiculo alegato, que, entre-otras cosas, pro.ba-
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ba Ia ignorancia de sus autores en asuntos histOricos, pre-
tendiase de unaplumada equiparar la obra gloriosa de los
legisladores de Cádiz con cualquier tempestuoso interregno
oriental.

A causa de la citada alusión pseudo-erudita, empezó a
'ilamarse los persas a los diputados firmantes del Mensaje,
y el calificativo hizO fortuna.

Grande fué la satisfacción de Fernando ante aquella
anna poderosa, que le daba alientos nuevos para realizar su
plan; y. recompensd más tarde '•sus autores creando una
cruz particular como premio para los diputados persas,-des-
leales a su investidura parlamentaria. Mozo de Rosales
recibió luego el titulo de Marques de Matafiorida.

También fué favorable a los propOsitos del Rey la aida
de Napoleon por aquellos(dias, y el restablecimiento de los
Borbones en Francia, con Luis XVIII, pariente de Fernando,

• de quien sOlo amistad y apoyo podia ste esperar.

El Real Decreto Resuelto a restablecer en España el absolutismo en toda
del 4 de Mayo. su pureza, prescindiO de los consejeros que habian mostrado

opiniones templadas, como el Duque de Frias y el general
Palafox. Entre los absolutistas netos. que quedaban, diferian
los pareceres en cuanto a laform de disolver las Cortes y
acabar con la vigentelegalidad. Algunos, los más violentos,
querlan que se aboliese la ConstituciOn y se restableciera el
poder personal del Rey de un modo claro, sin subterfugios
ni eufemismos; pero otros, más astutos y flexibles, aconse-
jaban que se acompañase la aboliciOn' con prorhesas halaga.

doras, a condiciOn de no cumplirlas janiás, a fin de que los
amigos de las reformas no desesperaseii totalmente de al-
canzar algunas; con lo cual se evitaria el posible arrebato
de un primer impulso, dejándose al tiempo'—elgran Se-
dante—la pacificaciOn de los espiritus.

AgradO al soberano esta soluciOn hipOcrita, por ser la

quecuadraba mejor con sunatural tortuoso, y asi se con-
vino en proceder. -

çuando nada quedd pot preparar, los consejeros del

xo6



EL PRIMER. GOLPE DE ESTADO

Rey, D. Juan Perez Villamil y D. Pedro Gómez Labra-
dOr—dos. nulidades encumbradas— redactaron el Real
Decreto por el cual Fernando declaraba suprimida lii. Cons-
tituciOn, disueltas las Cortes, y anulados cuantos acuerdos
tomaron éstas, cOrno si no hubiesen pasado jaPnds tales actosy
se quitasen de en inedio del tiempoD. Y, para paliar Ia impre-
siónde tal ukase, deslizaba seguidamente falsas ofertas de
libertades y parlamentos moderados, asegurando que serla
un padre para sus vasallos.

SirviO de amanuense a tal escrito, un ayudante de pelu-
quero ilamado Antonio Moreno, a quiense recompensO más
tarde, haciéndole consejero de Hacienda. Y no ha de extrafiar
tal encumbramientà en hombre de tan baja condición,
cuando. poco después el aguador Chamorro hacla y deshacla
ministros.

El Rey fIrmó el memorable Decreto con fecha 4 de;
Mayo. El impresor Francisco Brusola le imprimió secre-

• tamente, haciendo con ello su fortuna. Se mantuvo ci mis-
• terio hasta que el golpe de Estado se realizO del todo, aun

en sus menores detailes. -

El ii de Mayo, cuando no quedaba ya vestigio del régi-
men constitucioñal ni de sus hombrës, apareciO el Decreto
pegado en las esquinas de las alles de Madrid. El 6 se
hizo püblico en Valencia por la Gaeta .extraordinaria de la
Ciudad.

El mismo dla 4 de Mayo, suscribió el Moiiarca otros
Decretos, recabando para si Ia pleiia potcstad absoluta,

• colmando de honoresy mercedes a cuantos le habian ayu-
dado en lasubversión, y ordenando el encarcelamiento de
todos los diputados liberales. Avalaba aquellos decretos
con su firma D. Pedro Macanaz, secretamente nombrado
Miiiistro de Justicia.

Por sitgular coincidencia, la mayor parte de mi libro
sobre este golpe de Estado fué escrito en ci Archivo Muni-
cipal de Valencia, sobrc ia mesa misma que, segin tradi-
don conservada en nuestro- Ayuntamiento, sirviO al sépti-
mo Fernando para firmar aquellos decretos anticonstitu-
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cionales. Sin- embargo, una mesita existente en la fina de

recreo -La Flarnenca, próxima a Aranjuez, que pertençció a
los Duq:ues de Fernán Nánez, herederos de Ia Càsa de Cer-
vellOn, ostenta una placa, con mërnorativa de haberla utili-
zado -Fernando VII para firmarsu memorables decretos del

4 dé Mayo de 1814. - .• --:.

Destinos ulterio- El palacio valenciano de los Condes de Cervelión,
res del palaciode situado, como ya indiqué, en Ia Plaza de Tetuán 1(ahora

CeivelIOn. Piaa Roja,), desempeñó un papel importantisimo en la
Historia de Espafla, pues en sus salones se incubó primero
y se realizó después el -primer golpe de Estado contra el

•

. regimen liberal. .

• Cuandb yo estudié éste (i), ñinguna huella que4aba en
susArchivos, ni tampoco en los del Palacio deFer-nan-NO-

nez de Madrid (adonde fué a parar sudocumenticiOn), refe-

-. renté a -Ia conjura realista elaborada alli, ni siquia sobre-
- èI alojamiento del Rey Fernando en aqul recinto. Más

-

- tarde el palacio se vendió a particular.es, viniendo en los.

iltimos tiempos a ser Ia residencia deDerecha Regional Va-
•

. -

lenciana. En Agosto Oltimo—iniciadas ya la guerra yla revo-
-

-

lución—_, el partido comunista se -incautó de ese inmueble,
convirtiéndole en su Casa'Central en Valencia, y ofreció

-.

- ésta a los demás grupos republicanos y populares, haciendo -

-

-

- observar la intención y ci simbolo que contenla aquella
• transformaciOn de un centro manifiestamente reaccionario:

• n sede de una de las vanguardias del pueblo.
Pero—como yo hice recordar entoncesen El Mercantil.-

Valenciano—, al - entregar a la masa popular lo que fué pri-
mitivo baluarte del monarquismo y el militarismo faccio-

- ,
- sos, y forjador del primer derrumbamiento de las libertades :

-

- patrias, ha realizado una obra de mayor simboiisrno histó-
-

-

rico trascendental que si el edificio hübiera sido simplemen-
•

-

- te ia Casa .de la Ceda. .

- -

-

-

-
-

'-:-.
-

(i) En.191o—1911.
-

-
-
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Al dia siguiente de firhiar aquellos decretos fulminan- El retono tie
tes, ci 5 d.c Mayo,partiode Valencia Fernando,,Vll, dejàndo Feiflando Vii.

colocada cautelosamente la bomba, que poco después iba a
• estailar sobre Ia cabeza de los liberales, ahuyentando de
.Espana no sOlo el nuevo regimen, sino—lo, que era más
triste—toda sombra de cuitiira, de seguridad personal 'y de

• vida moderna.
Terminada su pérfida obra, y escoltado por los genizaros

de la reacci6n, FernandoVil pudo trasladarse sin temor a
Madrid, para inaugurar la era de despbtismo, que da. sinies-
tro renombre a su reinado.

La despedida del pueblo valenciano fué tan fervorosa,
tan delirante, como habia sido su recepciOn. No puedo dc-
te:nerme aqul a detallarla. Desde las márgenes del Tuna a
las del Manzanares, sOlo hallO el Monarca apoteosis triun-
fales en todos los pueblos del tránsito. Rivalizabán los
campesinos, :y hasta las más encopetadas damas-—como
ocurriO al ilegar a Chinchilla—en uncirse, la manera de
bestias, al coche real, disputando a las mülas ci honor
doblemente caballeresco de arrastrarle.

Ocho dias tardO ci Rey en su viaj'e; pues llegO a Madrid
eli3 dc Mayo—dia que cumpliO paralos madrileñôs su.
fama de fecha fatidica—, deteniéndose los viajeros durante
el tránsito en Játiva, Almansa, Albacete, Minaya, el Peder-
noso, el Corral dc Almaguer y Aranjuez.

Durante su retorno, el Rey despidiO, como a dos sirvien-
tes, al cardenal BorbOn y al MinistroLuyando, represen-
tantes legitimos dc la autoridad por él detentada; los cuales,
silenciosos y borreguiles, formaban parte aiin de su comi-
tiva. Al primero Ic 'reexpidiO para su ArchidiOcesis. Al
segundo Ic mandO volver a Cartagena,.reincdrporado a su
an tiguo y obscuio puesto dc Ofi'cial de Marina.

Veamos en tanto cuál era Ia situaciOn del Gobierno LaaoniadeiGo-
legiti rnamënte constituido. .

.

•
.

biernoconstitucio-
• no! en Madud.

Mientras Eernando cavaba Ia tumba de éste en tierra
valenciana, y repondia con evasivas a sus requerimientos,
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Ia Regencia y las Cortes. mostraban un candor y una con-
fianza rayanos en Ia ceguedad:. Perdianse muchas sesiones
parlamentariasen minuciasdecorativ.as y asuntos de cere-
monial, para actos futuros enteramente problemáticos. El
4 de Abril, decretO ci Corigreso nacional, entre otras cosas,
cOmo irlan los representantes de la NaçiOn a Paiacio..Igno-
raban los infelices que el inico palacio dispuesto para ellos
Un mes justo después, serian los presidios de- Ceuta, ci

PeñOn .y Melilla, o Ia expatriaciOn voluntaria. para escapar a
la horca yal verdugo.

En sesiOn del dla 14, se acordaron detailes sobre Ia ima-
ginaria jura de Ia ConstituciOnpor el Rey, resoiviéndose
qué los legisiadores le esperarian... sentados (textual). Sema-
nas después debiO de parécer esto una triste ironia o un
chiste lügubre;

No obstante, algunos rumores fueron llegando, tarde y
mal, al Congreso sobre los manejos realistas de Vaiencia.
Ya era bastante la injustificada y larga detención del
Monarca en esta ciudad. Los Regentes, primero, y las Cortes
después—con Ia pluma del esclarecido. poeta y diputado
Martinez dc la Rosa—escribieron a Fernando reiteradas y
elocuentes misivas, rogándole su inmediato regreso, sin que
aquél se dignasé responder.

El Gobierno y ci Parlamento sufrieron mayor alarma, al
saber que un destacamento militar ayanzaba hacia Madrid.
Ello produjo en las Cortes algün revuelo, sesiones secretas
y prthestas airadas.

El 30 dé Abril, ilegó a Guadalajara el Mariscl D. San-
tiago Witingham, al frente de 2.500 soldados de aballeria
y 6 cariones. Interrogado al punto, de orden dc-la Regencia,
sobre las causas de su insOlita presentaciOn, respondid que

-

iba alli, enviado ;por su jefe ci general Elio, para esperar
mandatos del Rey.

El pretorianismo avanzaba hasta el corazón de la Mo-
narquia, sin qüe ci Gobierno central dispusiera, para conte-
.nerle, de otras armas sino discursos y epistolas.

El diputado Cepero, en la sesiOn el 1.0 de Mayo, soli-
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citá, sin conseguirlo, que las Cortes se declarasen en sesión
permanente y piibIica, hasta que se disipara el riesgo que
amenazaba a! pals.PeroiairresoluciOn era la musa inspira-
dora de aquel Parlamento, dividido entre diputadôs libera.
les, tibios y serviles, siendo losültirnos un instrumento de
los planes realistas.

Al siguiente dia, ël Congreso, instalado provisionaimen-
te en el Teatro de los Caños del Peral, se trasladó al sun-
tuoso palacio liamado de D.a Maria de Aragon, construido
ad hoc para dane decoroso aibergue, yque fué ei nuestra
época Ia residencia del Senado.

Hizose Ia traslaciOn—escnjbe Rico y Amat en su Historia
polilicayparlamentaria de Espana—el mismo dla 2 de Mayo,
en que el pueblo dc Madrid celebraba ci aniversario de las
victimas del aflo 8. Y las ftinebres descargas con que Ia
artillerla solemnizaba la conmemoraciOn de aquellos mar-
tires, y el tañido melancOlico de las campanas, que anuncia-
ba losresponsos yoraciones de la igiesia, daban un aspecto
tan iügubre al acto de la instalaciOn, que parecia que,
mientras Ia capital solemnizaba el recuerdo de los heroes
del 2 de Mayo, asistian los diputados al entierro de Ia Cons-
titución y del Gobierno representativoD.

En su nuevo recinto, prosiguieron las Cortes celebrando
agitadas e inñtiles sesiones hasta ci dia iO de Mayo, si-
guiendo de cerca, con la consiguiente inquietud, los avances
del Rey por un.iado, y los de las tropas realistas sospecho-
sas, por otro.

Pero, estocos o confiados, nada hicieron lOs represen-
tantes del pals para •sustraerse a! .riesgo personal que se
cernia sobre. ellos. Idéntica imprevisiOn tuvieron los Re-
gentes.,

Dc la sesión secreta. del 10, la ültima que celebraron las
Cortes en su primera etapa constituciOnal, nada sabernos,
pues no se ha encontrado el Acta correspondiente.

Habla ilegado Ia hora postrera para aquel Parlamento y E1 atropello al
aquella Constitucion; los primeros propiamente nacionales, Cozgreso.
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con los que Espana habla entrado en la órbitade lospue-
bios democráticos y libres. Nacidos en Cádiz, entre un
ambiente de epopeya, iban a fenecer obscuramente en las
tortuosidades de una emboscada nocturna.

Vearnos cómo los enemigos del regimen liberal prepa-
raban en las tinieblas el asalto que iba a hundirle en el
polvo. -

Mientras la Regencia y las Cortes vegetaban lánguida-

mente entre la zozobra y el desmayo, dictando disposicio-

nes, que semejaban los iMtirnos'vagidos de un moribundo,

el general Egula, enviado desde Valencia secretamente,
aprestábase a rematarlas con golpe certerb, cuniplimentando
los designios y decretos del Rey, muy en armonla con sus

proias inclinaciones.
Era D. Francisco Egula tan fanático absolutista como

su tocayo y companerode graduaciOn militar, Elio. Quizás
le superaba en horror al nuevo regimen. Ta! apego sentia a
toda ranciedad, que se dejaba crecer el plo a Ia antigua
usanza, formando una coleta; por 10 que la gente diO en

liamarle Colelilla.
Desde !a Capitania general de Madrid, iba a ser el cu-

chi!io de los liberales, cOmo Ello desde la Capitania genera!
de Valencia. Ambos eran los mastines más fieles y de más
afilados co!mil!os con que contaba Fernando Vii.

Egula escribiO el 10 de Mayo al aiditor de guerra don
Vicente Mafia Patiño, transmitiéndole un ejempiar del Real
Decreto de Valencia, que suprimla el regimen constitucio-

nal; un pliego para el Presidente de -las Cortes, D. Antonio
Joaquin Perez, y Ordenes rèservadas del Soberano, para la
ejecuciOn de sus planes;

Patiño, a las dos y media de Ia madrugada del ii, visitO
al Presidente del Congreso, y como éste era uno de los fir-

mantes del Manifiesto persa, tal vez iniciadö en el complot

que se urdia contra las instituciofleS (de que era oficial y
'

aparentemente salvaguardia, y en parte cabeza visible), ré-

cibiO, no solo sin- protesta, sino con agrado y con- 'expresiOn

112



•

EL PRIMER GOLPE DE ESTADO

del a'catamiento más respetuoso, las disposiciones rèale
que suprimlan, con las Cortes, su elevada magistratura; y
as! lo manifesto alenviado.

Patiño se dirigio desde all!, de acuerdocoh el Presi-
dente Pér'ez, a! Palacio de Ia RepresentaciOn nacional, reco-
nociO todo su interiOr, auxiliado por el Comandante de la
Guardia; se incaOtO de los papeles de Secretaria, recogiO
todas las haves del edificio, y dejO centinelas en sus puertas.

En Ia misma niañana del ii, Pátiño hizo depositar en
las Casas Consistoriales y en la Biblioteca Real todo b
perteneciente a las extinguidas Cortes, y entregO al comisio-
nado del Intendente de esta provincia las haves de Ia Ca-
mara, reservándose las del salOn de sesiones, hastaque el
Rey dispus'iera de los muebles y adornos que le alhajaban.
De todo ello diO cuenta por escrito al general Egula.

El mismo ii de Mayo', el Presidente de la Asamblea
escribiO aEguia su adhesiOn al golpe de Estado, ofrecién-
dose a auxiliarle hasta personalmente, si era menester.'

No tardO en ver premiada con una mitra su deslealtad
a Ia fe que juró cuando recibia del Parlamento la alta inves-
tidura presidencial.

Mientras de tal forma era hollado el santuário de las Prisidn de los di-

leyes, los representantes
,de la Nacidn que en l tenlan pb05.

asiento, veianse perseguidos y cazados como alimanas, en
sus propios domicilios, si antes no lograban huir, durante
aquella terrible noche del 10 al ii de Mayo.

Los jueces de policia D. Igii'acio Martinez de Vilella,
D. AntOnio Alcalá Galiano, D. Francisco Leyva y D:Jaime
Alvarez de' Mendieta—diputados algunos de ellos, para
mayor inn—, acompañados de numerosa fuerza armada, y
llevando a su frente al propio general Egula, en funciones
de esbirro mayor, fueron, casa por casa, encarcelando a
quienes figuraban en ha lista de proscripciOn.

Empezaron por prender a los Regentes Agar'y Ciscar,
que ocupàbanlas habitaciones bajas dePalacio; yb propio
hicieron cOn Alvarez Guerra y Garcia Herreros, Ministros,

I13
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respectivamente, de Gobernación y Gracia y Justicia; el
Capitán general Villacampa; los diputados Cepero, Capaz,
Martinez de la Rosa y Canga Arguelles; los ex diputados

qüe pertenecieron a las Cortes extraordinarias, Munoz
Torrero, Arguelles, Oliveros, Gutiérrez de Terán, Villa-
nueva y Calatrava; los diputados americanos suplentes,
Ramos Arispç y Larrazábal; es decir, cuantos no traicio-

naron al regimen de que eran representanteS. Igual

aconteció al poeta Quintana, al actor Máiquez, a D. Juan

0. Donojii, al Condede Noblejas, a su hermano D. Narciso
Rubio—simples párticulares, tildados de afectos al sistema

constitucional—, y a otras personas de menos fuste.

Presentáronse espontáneamente en la cárcel, al saber

que se los büscaba, los dipütados Garcia Page y Zorraquin,

y fueron pres.os al dia siguiente D. RamOn Fellu, D. Anto-

nio Bernabeu y D. Joaquin Maniáu.
Los cautivos quedaron encerrados en el cuartel de Guar-

dias de Corps, en la cárcel de Ia Corona y en otras prisiones.

Es de advertir. que uno de los jueces 1seflalados desde

Valencia para el encarcelamiento, el antiguo magistrado de

esta ciudad, D. José Maria Puig, tuvo el noble valor de

negarse a intervenir en el atropello contra las leyes del pals.

Con igual sigilo realizáronse prisiones de liberales en
provincias, figurando entre los castigados el poeta D. Juan
Nicasio Gallego, arrestado en Murcia por el Obispo de
aquella DiOcesis y conducido a Madrid; D: Vicente Traber,

preso eu Valencia; D.Domingo Dueñas,Oidor de Granada,
y el coronel D. Francisco Golfin.

El Conde de TOreno, Rodrigo y Caneja, de las Cortes
extraordinarias; e Istáriz, Diaz del Moral, Tacdn y Cuartero,

diputados a la sazOn, pudierbn ponerse en salvo, fugándose

a naciones rnas libres,. y lo propio hicieron otras personas,

entre -ellas, varios escritores de segunda fila.

Desmanes de la Y mientras yacian en estrechos- e inmundos calabozos
plebe realisia. ciudadanosrsPetableS, sin procedimiento judicial, ni ms

delito que su opinion politica, un populacho soez, azuzado
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por el oro de hábiles agitadores realistas, como ci turbu-
lento Conde de Montijo, rugia denuestos y amenazas mor-
tales junto a Ia prisión de aquellos infelices, pidiendo que
se los entregaran para despedazarlos; y se abandonaba a
todolinaje deexcesos durante el dia ii.

Perodejemosel bosquejo de ciiadro tan sombrlo a Ia
pluma sobria y maestra del gran cronista matritense Meso-
nero Rotiianos, que fué su testigo presencial, y lo grabo. en
sus Mernorias de un setentón, con trazos de vigoroso relive:

Estaba la manifestaciOn popular preparada con dos o
ties centenares de personas de Ia infima plebe, reclutadas a!
efecto en las tabernas y mataderos; para salir por las calies
ultrajando todos los objetos relaciOnados con ci Gobieno
constitucional, atacando a todas las personas que lescua-
drase señalar con los epitetos defianiasones,'herejes y judios,
al compás de los correspondientes gritos de VivaiaReii-
giOn! abajoias Cortes! jviva Fernando VII! vivala Inquisi-
ción! etc. Con tales disposiciones, la turba hostil y desenfre-
nada corrid a la Plaza Mayor, invadió Ia Casa Panaderla (i),
y, arrancando la lápida de Ia ConstituciOn (que se les enseñó
como simbolo), Ia hicieron mu pedazos, que, metidos luego
en un serón, arrastraron por todo Madrid y muy especial-
mente por delante de cuarteles y cárceles, redoblando. all!
los insultos, amenazas y tentativas más hostiles. .Trasladá.
ronse luego al Palacio de las Cortes—a aquel mismo
edificioque pocos dias antes habla contribuido a decorar
ci v.ecindario de Madrid—, apedrearon y inutilaron las
estatuas y los letreros, invadieron la sala de sesiones y
rompieron e inutilizaron todos lOs efectos que pudieron
haber a las manos; todo con, el encarnizamiento y saña
propios de una horda de saivajes; y como si estuvieran
—que silo estarlan—embriagados de furor contra objetos y
personas que desconociancompletamente, y de losque no
habian recibido ci menor agravio. Y a! paso, no satisfechos

(i) Antigua dependencia real, que es modernamente unade las Casas con—
sistoriales.
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con las vociferaciones más horribles contra las personas de
los presos y con las amenazas de muerte y exterminio,
detenian a todo.transeünte que no se unlá a ellos, y que
en su semblante, su traje y sus modales daba a conocer:
que no pertenecia a su clase y sentimientos; y, siguiendo
sus dañados impulsos, arrancaban a unos el sombrero

blanco o la corbata negra (que eran, segün decian, seflales
deflamasones,); cortaban a otros las borlas de las bdtas, que
entonces se lievaban por encima del pantalón ajustado; y a
las mujeres las,galgas, o sean las cintas con que sujetaban
el zapato y Ilevaban entonces entrelazadas hasta la pantorri-
ha, echando todosestos objetos en el serón, en medio. de
las carcajadas.y los insultos más groseros contra los pobres

pacientes.
Siento haber de decirlo; pero. de todos los espectáculos

de extravio popular,. más o menos espontáneo, que he
presenciado en mi largavida, el más grosero, repugnante y
antipático, fué sin duda alguna el que en aqueh funestô dia
me tocó contemplar en Ia plazuela de Hérradores, ami
sali4a del aula de latinidad, cuando se dirigian las turbas a!
monasterio de S. Martin. Terminada al caer del dia aquella
brutal algarada, los apalabrados tornaron 5satisfechos a sus
tabernas, a liquidar el precio de su hazaña, o tal vez a
recibir el.jQrnal para repetirla al siguiente dia. .

.

-

Dada ha inconsciencia de ha muchedumbre, frenética y
mudable en sus pasiones, y en cuya superficié fiotan los
dias de revuelta todo el legamo •y todos los detritus so-
cialés, no era extraño aquel odio sañudo contra quienes
habian tenjdo.la candidez de quererconvertir en hombres
libres a los que servian solo para rebaflo de siervos empu-
jados por el Iátigo Dic.e bien el anónimo historiador de
Fernando VII: si el mismo Presidente de lasCortes traicio-

naba a éstas para acelerar su fin; si habia diputados que
intervenian en bajos nienesteres de policia para encarcelar

a compañeros, çqué mucho que el vulgo se eslabonase
por si mismo las cadenas, y besase las manos de sus opre-
sores?D .
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Con el golpe de Estado de 1814, inaugurábase una era Utzsal1oa1rdsn
Ia Historta de Es-de feroz despotismo, que, interrumpido solo por ci trienlo
paña

constitucional de 182oa 23, hace del reinado de Fernan-
do VII la historia de Caligula, segiTh frase de SU: cronista
anónimo, ci de más extensiOn y autoridad.

El Rey no sOlo atropellaba el regimen legalmente esta-
blecido en España, y por él consentido y autorizado, sino
que vulnerarla sus propios decret.os y:haria escarnio de
tOdas sus palabras.

En aquel Mayo floridornorlaun periodo histOrico bri-
haute, con el que nuestro pals se habla asoniado a Europa,
afirmando con yin! resoluciOn su propOsito de incorporarse
a los pueblos mãs progresivos. Y de sus ruinas nacla una
etapa lObrega y sangrienta, algo bochornoso y triste, pero
algo nuevo; porque nuevo era en occidenteel caso de un
puebloque, de un prodigioso salto atrás, retrocedia, no al
sistema absoluto—que bajo los Reyes CatOlicos, algunos
Austrias y los anteriores Borbones habia sido en Espafla un
regimen de cultura—, sino a Ia Edad Media de un obscuro
reino berberisco.

Cuando Fernando VII deportaba o ahoncaba en montOn
a liberales ô a simples sospechosos de serb; cuando ci
terronismo absolutista, entronizado en España, era tan vio-
lento y arbitrario que espantaba a! mismo Luis XVI1I—con
ser éste, por Ia sangre ,y ei trono, ci heredero del autOcrata
Luis XIV—; cuando se borraba de un plumazo Ia obra de
cultura del siglo XVIII, y se arcabuceaba la ilustracion—como
escribe el AnOnimo con frase gráfica—, para poner el go-
bierno en manos de militares rudos, frailes fanáticos, esbi-
rros crueles, covachuelistas rapaces y vividores rufianescos;
cuando tal orden de cosas podia triunfar, no causa maravilla
que Europa nos tuviera en Ia misma opiniOn que a una
comarca africana.

-

Valencia abria un reinado con una fecha sombria; pero
no puede ello redundar en desdoro de este pueblo, ci cual,
más bien que autor ni protagonista en ci drama que salia a
luz con las firmas reales del 4 de Mayo, servia de especta.
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dor,de comparsa y de esçenario, elegido y preparado por,
ajeno y exterior impulso.

La Valencia .de hoy, gran urbe europea, no solo por su
estructura material, sino por su espiritu progresivo: ilustra-
da, rica, laboriosa y fuerte, emancipada de nieblas seculares,
baluarte inconmovible de la libertad, si torna 123 anos

atrás su vista, s6lo puede recordar coma una pesadilla

siniestra a la Valencia de 1814, que contribuyO, por un
fatal destino, a encerrar el pensamiento y la vid,a toda de
España bajo triple have de hierro.

FIN



El pueblo énla obra deGoya (1)

POR

JUANDE LA ENCINA'

Actualidad de Goya.—Goya repreentacio'n del espIrilu de

su pueblo.—EI pueblo en la obra de Goya.—Su alegri'a,
su gracia, su dolor.—Saineles y Ionadillas.—Brujeria 'y
Salanismo.—La Guerra de La Independencia.—Las Pin-
turas Negras.—"Los Desastres de La Guerra".

una de esas coincidencias o casualidades que Ia Actualidad der Historia algunas veces establece, no sabemos si por Goya..

capricho, que la Historia; como cosa humana, tam-
bién los tiene, o por ley de fatalidad en los destinos de un
pueblo, ci caso es que ci pintor Francisco de Goya .y Lu-
cientes a los pocos 'años de cumplirse el centenario de su
Obito (muriO el i6 de Abril de 1828) adquiere una actuali-
dad espafloia que era imposible' vislumbrartodavia no ha
muchos meses. Porque la guerra hace de Goya en este
momento un artista de plena y profunda actualidad. Y no
porque no la tuviera ya permanente, perenne, inmarcesble,

+

ya que Ia genialidad de su obra se Ia asegura por los siglos.
de los sigios, coma a todos los grandes del mundo del es-
piritu, sino porque, particularmente, los que vivimos la tra-
gedia españoia con ci corazón henchido de dolor y a la par
de admiración al contempiarla ficra entereza de nuestro
pueblo—que la tuvo medio siglo soterradá y casi oculta en

(i) Conferencia dada por Ricardo Gutiérrez Abascal nJuan de Ia 'Encinaa,
Director del Museo de Arte Moderno, el 1.0 de Mayo de 1937 en La Universidad

de Valencia.
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• las bohanzas de la paz—, hemos sentidoa Goya cerca dè nos-
otrOs de un modo más intenso que nunca; porque, de pronto,
se nos ha aparecido como la representaciOn más genuina del
pueblo espaiol, ya que fué el precisamente uno de los

• hombres deñuestra casta que mejor y máshondamente lo
sintieron, representándolo de una manera perdurable, in-
mortal. Francisco Goya y Luciente se levanta, pues, ante

• nosotros en estos dias tremendos y desgarradores de la
historia patria como un simbolo vivo de la grandeza y ge-
nialidad del pueblo español. Pero, adeniás, para los hombres
que tenemos ya a la espalda los'verdores de la juventud, es
doblemente un contemporáneo nuestro, pues. sin duda
alguna él paso por las mismas angustias e incertidtmbres,
por la misma desolaçiOn de espiritu que nosotros estamos pa-
sando, puesviviO, ni más ni menos que nosotros, a caballo
sobre dos épocas de la Historia de Espana y en mometitos
bien crfticos. Hijo del siglo XVIII—naciO el aflo 46 de

•

-
ese siglo—, representante de su espiritu, abre a Ia vez
de par en par las puertas del XIX; y es más, en él sOlo se
realiza, en lo pictorico, no ya en potencia, sino con plena

• •

realidad histOrica, el más grande movimiento espiritual de
ese tiempo, el máscreador y rico: el Romanticismo.

Cuando las tropas de NapoleOn invaden los campos y
ciudades de España, que es l comienzo de nuestra gran
crisis liberal del pasado siglo(Goya habia cumplido sus
años de ëdad ,y estaba.sordo como una tapia,Habia logrado
con su genio y su trabajo hacerse una posiciOn enla vida
y -en la Corte)y la guerra de la Independencia lo empobre- -

-

'ciO e hizo de él ni más ni menos que un juguete de las cir-
-

cunstancias.(Lo
poco que sabemos de su vida, nos lo pinta -

en aquel tiempo como un hombre tristemente desorientado,
-

algo asi como a un gran contemporáneo nuestro muerto
recientemente de dolor-Goya se salvO de Ia

-

trage-
dia, de Ia barbara realidad que, como tlinica de fuego le
envolvia, pura y simplemente por el arte y por su amor
de siempre al pueblo que le diO vida, aliento creador e

• inspiracOn y modelos.El pueblo, el heroismo fiero del
-
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pueblo, hizo en aquel tiempo, entre otros milagros histO-
'ricos, este:- el de salvar por ci espiritu a Goya; le dió con
sus hechos patrióticos Ia inspiraciOn que necesitaba para
coronar épicamente su graii

obra.3

(No hace falta ser versado en Ia obra goyesa para saber Goy representa-
cidn del espIriuque Goya fué, el gran pintor del •pueblo, porque, aunque

del pueblo
cortesano, quiero decir, pintor de Cámara, pintor de Corte,
pintor de Ia aristocracia de Ia Corte de Carios Iy,)io popu-
lar,en realidad de verdad, Ic atrala aun más que io real y
cortesano? Alguien ha dicho que Goya introdujo por pri-
mera vez a Ia plebe en Ia Corte, y por eso el que tal decia,
uno de los espiritus más falsos y de similpr que yo he
conocido, Ic calificaba de revolucionario y dernagogo, siendo
asi que tal atribución es compietamente falsa, pues, antes
que Goya pintara para Ia Corte de Espana, ésta estaba harta
de poseer obras de arte inspiradas en las costumbres popu.
lares. Seguramente ninguno de los que me oyen deja de
conocer los tapices, realizados con cartones de Teniers, que
ia Corte posela, y no hablemos de algunas obras de VeI4z-
quez. Citas de este tipo podrian multiplicarsé. Lo que
sucedió fué que Ia Ccrte imitaba en ocasiones las cos-
tumbres y los gustos del pueblo bajo, y no por amor a
éste, sino porque, en aquel momento histórico, ci pueblo
tenia un modo de ser original, y Ia Corte y Ia aristocracia
hablan perdido por completó lo que les hacia tales, es decir,
ci espiritu creador, sin ci cual no hay aristocracia que valga,
sino sombras tristes que barren fatalmente los vientos vivos
de Ia Historia.

Cuando laHistoria calzó una vez más coturno trágico
en España, Ia t'inica aristocracia que hubo en hora tan so-
lemne fué una vez'más el pueblo soberano, quesupo con
su imporiente espiritu de sacrificio continuar Ia 1-listoria de
Espana. Esa era, pues, la plebe que Goya Ilevó a la Corte.
(obre Corte grotesca, retratada para siempre enLa Familia
de Carlos t—Dónde estaba Ia verdadera

aristocracia?enesa farnilia esperpéntica y viciosa, que habia entregado vii-
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mente Espafla a Napoleon, o en ci retrato; pongo por caso,
del Empecinado, porteñto de energia y de noble fiereza
humana, o en aquel tremendo hombre del pueblo que da
el pecho, levanta los puflos y escupe su rabia a la cara del

pelotOn frances en Los Fusilamientos de la Moncloa?El honor
nacional, que la COrte y la aristocracia habian dejado en
medio del arroyo, entre sangre y fango, el pueblo de Goya

lo recogiO, y con su sangre, no rcgateada, lo rescatO, lo

defendiO, devolviéndole su pristino lustre. DOnde, pues,
Ia aristocracia? DOnde laplebe? Aqu1 (en Espafla), escribe
Ortega y Gasset, lo ha hecho todo ci xpuebloD, y lo que ci

apuebioD no ha' podido hacer, se ha quedado sin hacer.D

ITriste destinó'el nuestro!
Dc esta plebe, de esta, aristocracia del coraje, quiero

decir, vamos a ocuparn9s esta tarde breves momentos, y
no precisarnente de ella misma, que eso serla meternos
a campo traviesa por la Historia, cosa que no nos compete,
sinode iâ representaciOn plástica y cromática, en una pala.

bra, de la pintura, que de ella hiciera Goya, que fué su
gran poeta, porque alli donde Ia forma y ci color no apare-,
cen transidos, transverbërados y vitalizados por esa sus-
tancia impalpable, indefinida esencia, por esa especie de

radio dci espiritu, que liamamos poesla, no hay grande
ôbra de arte posible. Los puros valores formales y cro-
máticos se reducen en iltimo' análisis de su contenido a

poesla.
No vamos a hablar, pues, esta tarde de lo especifica-

mente plástico y pictOrico en Ia obradeGoya, esto es, dc
la forma y del volumen—valores táctiles—, ni del movi-
miento, la composiciOn y el color, sino, simplemente, de la
materia popular de su arte, o lo que es lo mismo, de la poe-
sia popular, narrativa o lirica, que loinforma y mana de el.

Ese es ci tema que me han dado hecho lOS amigos que
dirijen esta serie de cursillos y conferencias; y yo, aparte de

mi gusto por Ia obediencia, lo tomo en mis manos y b

acato con agradecimiento, porque precisamente he escrito y
hablado mucho de Goya, y el tema que me han propuësto
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me resuita familiar. Al desarrollarlo, ms de una vez he de
acudir a mi libro GOYA EN ZIG-ZAG, que es donde he expuesto
todo lo que s, pienso y siento sobre Goya y su arte. Pu-
bliqué ese libro ci año 28, con motivo del centenario de la
muerte del autor de los Desastres de la Guerra, y desde en-
tonces poco o nada ha variado, en lo esencial, mi modo de
vér en las cuestiones goyescas.

- A1, pues, vamos a dar ui repaso, vamos a recorrer
rápidamente las páginas de Ia epopeya goyesca, de su Guerra
y.Pa, de sus gracias ydonaires ide Ia paz y de sus herro-
res de la guerra. Es una grande y patética epçpeya humana,
escrita por un hombre que sintiö más lo humano que lo
divino; que sintió como pocos españoies las gracias de lo
hürnano, sus dolores, sus tragedias, y también sus locuras
yaberraciones. Le faltO tal vez ël sentimiènto reiigioso de
La vida, y poreso su Guerra y Pa pictdrica no aicanzO acaso
aqul solemne y misterioso ritmo con que fluye Ia gran
epopey literaria del gran ruso. :No ie desmerece empero en•
intensidad ni en .variedad y, sobre todo, en fuerza expresiva
dc la vida. Repito, y esto lo digo particuiarmente para los
artistas que pueda haber entre nosotros, que no vamos esta
tarde a estudiar la obra goyesca desde puntos de vista espe-
cificamente artisticos, que no va por ahi mi propósito, sino
desde puntos de vista que pudiéramos liamar literarios, o
sea, desde aquellos aspectos que el gran critico norteameri-
cano Berenson LIamó de ilustración (i). Vamos, en fin,-a
hacer un rápido recorridode ia obra de Goya en lo que esta
tiene de ilustración de Ia vida popular de su tiempo. Sino:
estuviera ya tan avanzado este curso, aun a riesgo de abu-
rriros, yo prometeria una segunda conferencia sobre Goya
puramente pintor

Por lo pronto, al comienzo del camino, nos coTta el El pueblo n la
obra de Goya.

(i) i uIlustraciOn) es todd aquello que enlaobrade arte nos interesa, no
pot sus cualidades intrfnsecas de forma, de color o de composiciOn, sino por la
importancia que se discierne al ((sujetoa representado, ya sea oriundo del mundo
real o prevenga del fondo de nuestros sentimientos. Bernard Berenson.
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paso una interrogaciOn. Qué es pueblo? Qué entendemos
nosotros particularmente por pueblo? Porque este vocablo,
aparte de otras acepciones, tiene una que significa totalidad
de una naciOn, y otra que viene a representar solamente
una parte de esta, una clase social. Ya en Las Partidas del
Rey Sabio encontramos esos dos conceptos delimitados con
rigor y definidos con estilo sabrosisimo. Dicen asi, y creo
que nada perderemos en hacer la cita en toda su extension:

Cuidan algunos homes que pueblo es liamado la gente me-
nuda, asi como menestrales y labradores, mas esto non es asi, ca
antiguamente en Babilonia, et en Troya et e Roma, que fueron
logares muy senalados, et ordenaron todas las cosas con raon,
et posieron nombre a cada una seunt convenia, pueblo liamaron
al ayuntamiento de todos los homes comunahnente, de los mayo-

res, et de las menores, et de los medianos: ca todos .estos son
meester et non se pueden excusar, poT que se ban a ayudar. unos a
otros para, pbder bien vevir et seer guàrdados et mantenidos. B

Como yen Vds., esimposible definir con menos pedan-
teria juridica y en lenguaje más sencillo, más paladino y
de Ia vida corriente, los dos conceptos principales de

pueblo. Con cuál de ellos hemos de quedarnos nosotros
para los fine de esta tarde? En realidad, tratándose de
Goya, no habria el menor inconveniente en que nos que-
dramos con los dos, .pues una de las. grandezas suyas es
que representO 6 realizO estéticamente en su obra la imagen
de todas las clases sociales españolas de su tiempo; por
eso, y en tal sentido, su obra es i'inica en la Historia del
Arte Español y casi me atreveria a decir que en la His-
toria del Arte Universal. Es una magnifica página de 'la
Historia de Ia sociedad espaflola. Pero si nos quedáramos
con el concepto amplio y totalitario de pueblo, esta confe-
rencia tendria que convertirse en nada menos queun curso,
porque Ia materia es vastisima, y, aunque bien se merece
todo un curso por su intenso interés, en este momento de
nuestra vida no estamos en condiciones materiales ni pio-
rales para emprender una empresa de tanto aliento; y asi,
nos hemos de conformar modestamente con atenernos al
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sentido más pobre del vocablo, o sea a aquel que, segln Ia
cita de Las Partidas, serefiere a la gente menuda, asi como
menestrales y labradores. La colectividad de Ia gente
menudaD española es, pues, to que ilamamos el pueblo de
Goya. Y, aun usando de esta acepciOn restringida, solo
podremos en realidad aflorar el tema; porque Goya recorre
toda la escala de valores humanos populares, y lo mismo
pinta I hombre del pueblo heroicb y al honrado pegujâle-
ro, base primordial de Ia economla patria, el que con su
esfuerzo hace que la tierra nos dé el trigo, el vino y el aceite,
mantenimientos clásicos, que a! picaro y la buscona o àl
bárbaro incapaz de incorporarse plenamente a la disciplina
de la vida de los pueblos cultos; se halla lo mismo en su
obra el pueblo en su acepcidn de masa honrada y trabaja-
dora, que en Ia peyorativa de plebe, chusma, turba o
populacho; Y, a veces, en un mismo tipo, en una misma
escena, andan mezclados. y confundidos todos esos valores
y condiciones populare.s. No creo que tenga gran dificultad
seguir los avatares de un determinado tipo o carácter go-
yesco a lo largo de obra del gran pintor, de lo que pudiéra.
mos ilamar sus episodios nacionales!; y vrlamos que el
bailarin de fandangos y seguidillas manchegas a orillas del
Manzanares, es el mismo que, olvidado de todas sus gracias
urbanas, se convierte en rudo personaje épico, que nada,
absolutamente nada, tiene que envidiar, en cuanto a coraje,
a loshéroes de nuestros romances populares e histOricos, o
en casos, que de todo hay; se convierte en fiera humana
para quien todo es licito cuandó se trata de aniquilar al
enemigo. No adulO nunca al pueblo, no fué jamás demago.
go en ningün sentido; eso si, loamO virilmente, sin falsia,
con todas sus grandes virtudes.y sus vicios; y, cuando
hubo de convertirlo en materia de su arte, ni falsificO,
exagerándolas, sus cualidades, ni encubriO cobardemente
sus lacras y lacerlas. Lo representO tal y como se apareciO
ante sus ojos de lince, en una como fuerza ciega de la
naturaleza, en Ia que Ia gracia y la fortaleza se fundian y
aleaban a veces con los Impetus primarios de Caliban.
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1Graride y humana lección esta que legó a su posteridad

Goya! Y, ciertamente, Ia que vivimos es la hora grave en

que debe recordarse.

Su alegria, su cjas primeras obras de Goya, en las que el pueblo es el
gracia su dolor.
Sainetes y tona-

protagonista,. o más bien, coro y protagonista, son los car-

dillas. tones que,efltre 1775 y 1791, ejecutó para la Real Fábri-

ca de Tapices de Santa Barbara. Son muy variados por sus

temas y sus tonalidades, y, claro está, en un artista como

Goya, no pasan en vano los i d i6 aflos que van del pri-

tper carton al ültimo.
artiula en p1p4osdeI5an9S (i)'Xparece el pueblo en
la mayorla de ellos alegre y gozoso; 'è-divierte, baila, canta,

come, bebe, hace el amor, juega, rifle y trabaja. Apare-

ce en ocasiones mezclado con otras- clases sociales,,con
las de. los ausias, Ia de los majos decentesD, o sea,
los señoritos del tiempo, que alternaban con las clases popu-

lares y en ocasiones vestian como ellas, la de las damiselas,

lechuguinos, abates y cotorronas, lo nismo que sucede en
lossainetes de D. Ramdn de la CruzSe le ha comparado

a Goya con el 'gran'sainetero pero el parecido que algunas

veces tiene con él, aparte de que los dos practican artes
distintas, es de lo más superficial y de circunstancias, mera-

mente exterior, pues viene de que el pintor y elsainetero

se han inspirado en el mismo pueblo. y en las mismas cos-
- tumbres madrileñas. SOlo en algunos cartones de tapices y

en esta o la otra pintura de caballete puede hallarse ese

parecido epidérmico entre ambos. Goya en todo momento
picó más alto. Porque aun sus mismas pinturas de género

tienen un aliento y un estilo, que no- es precisamente el

del sainete, por gracioso y perfecto que este sea, ni el de la

mera pintura de costumbres. Goya da siempre carácter

épico y de alta poesia a la escena más trivial de la vida.

(i) Quince aios no es una. cifra cualquiera, sino que significa la unidad efec—

tiva que articula el tiempo histórico yb constituye. José Ortega y Gasset. uEspa-

fla Invertebrada. Prologoa su cuarta edición. Madrid 1934.
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A1gunas de sus obras deese su primer tiempo vienen a ser
tambiën, en b pictdrico, algo asi comola tonadilia, tan
en boga en aquelbos años, en lo musical; y, como Goya
comenzaba entonces su gran carrera pictdrica, dejábase im-
pregnar vivamente por el ambiente artistico de la época, por
lo que en lo estético era de dominioptThlico, lo mismo en Ia
Corte que en él ágora; y asi vernos marchar su arte en intima
coyunda con los gustos artisticos del tiempoj Eran estos de
tonadillas y sainetes, de seguidillas y fandangos. El pueblo
se divierte y el artista que lo pintatambién. De este mo-
mento procede esa calidad artistica, a veces graciosa,
otras desgarrada-y cermeña, que dicen goyescaD, y que
muchas veces poco b nadatieneque ver con ninguna de
las caiidades estéticas que Goya legd al mundodel espiritu.
Lo zgoyesco, en ese sentido, es la alegria, ci rumbo, el
donaire, el desgarro y también Ia desverguenza ática de Ia
gente madrileña, popular, burguesa o aristocrática; que en
ese vocablo todo se mezcia y confunde, y en el imperio del
arte lo mismo da la Duquesa Cayetana o Ia Marquesa de
Lazán, que la Trespelos, el Mojma, el Peiachón o Man-
menguilla Ia de Tribulete. El arte, como la muerté, todo lo
igta1a, y en la Pradera de SanIsidro todas las clases se
funden en el bolero, ci fandango y la seguidilla.

Es la Carte Ia mapa
de ambas Castillas,
ylaFlordelaCorte
las Maravillas.

Anda, moreno,
que no hay cosa en el mundo
como tu pelo.

Aqul tenéis, en Ia seguidilla, ci punto de fusion de todas
las clases sociaies de la primera época de Goya. Pero con-
viene advertir que. Gàya no fué, claro está, el inventor dc
este género de pinturaalegre, porque quizá llegO a nosotros
procedente de Venecia; y, antes que Goya, pintaron en
Madrid escenas populares de majos y majas, de chisperos y
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uslasD, los hijos de Tiépolo, en los cuales está el primer
antecedente goyesco de esetipo de pintura rnadrileña, que
siempretiene algo desabor a tonadilla y marabü, y los dos
hermanosBayeu, Francisco y RamOn, cuflados de Goya.,Pero
es ley que baza mayor se come a Ia menor, y Goya, que fué,
por •decirlo as!, el i!iltimo ilegado, aunque el primero en
talento, anulO completamente a los otros, dè modo qué el
gén9ro es désde entonces espaflol y goyesco.

(Pero no hay que fiarse mucho de las .alegr!as de Goya,
que suelen ser.enganosas, falaces, como pocas: En las mis-
mas series delos cartones se nos aparecen tristuras, melan-
collas, dolor. Ahitenéis la escena del(Albanil herido, con lo
que Goya seadelanta en un siglo al espiritu de su tiempo,
Los Pobres de la Fuenle y La NevadaYa el pueblo no es
sujeto de cante, baile y comilonas; pena,trabaja, sufre la
maldición biblica: frió, hambre, dolor.5

BruJerla y sata- (De los cartones vamos a dar un salto a Los Caprichos
nlsmo. salvando tantas cosas y puntos de vista que el tiempo de

•
que disponemos no nos permite explayar. Y, ya dentro de
su area, nos vamos a constreflir no poco, pues solo hemos
de recoger en esa serie espléndida de estampas sus alusiones
al demonio,dejando para mejor ocasiOn las del mundo y Ia
came. Antes de continuar no estará tal vez de más que
recordemos queGoya incorpord a las artes del dibujo en
España la gran tradiciOn literaria de Ia pintura de terceras,
comenzada por el Arcipreste de Hita con su Trotaconventos,
continuada por el de Talavera en su Corbàcho y ilevada a
plenitMd de sazOn por Fernando de Rojas en su Celestina. Si-
guiendo la tradiciOn aqu! asentada, la vieja pitoflera de Goya,
no solamente es una dama digna de pertenecer a cualquiera
de las más sutiles diplomaciasde los grandes Estados, ya que
todavia no se ha superado su arte de despertar apetitos y
aunar vol.untades, sino que, además, es bruja y tiene tratos
más o menos. nefandos con Pateta. No sabemos, por b
menos nohay ningn documento escrito que lo pruebe, y
ya sabéis que para tantos de nuestros escritores de artebo
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queimporta Cs el documento,escrito, y mucho menos lo que
dice la obra plástica que tienen ante los ojos; no sabemos
si este carácter lo tomd Goya directamente de la tradiciOn
literaria, pues ignoramos lo que lela, fl si leyç. algo
en su. vida, que todo pudo ser; pero de b que si esta
mos, seguros, basta saber ver su obra, es j..Goya_fu
aficionado al folklore enañol. En él probablemenie se
abrevó su afición a comentar. por medios plásticos las su-
persticiones y las heterodoxias de tipo monstruoso. Y no
deja tab vez de sonar a paradogico que en el siglo de la
Enciclopedia, haya un gran artista español a quien preocupa
grandemente Ia presencia del diablo en el mundo y de su
sacerdotisa la bruja. Claro que hubo. un gran poeta en
Alemania que tüvo parecida preocupación, y fué. nada
menos que Goethe.

Esta preocupaciOn es de origen popular, pues lasclases
cultas de su tiempo no l tuvieron. No inclulmos del
todo en ëllas a Ia aristocracia y a Ia burguesia, pues parte
de ambas se diferenciaba bien poco del pueblo bafo en
punto a supersticiones y creencias absurdas. (Obsérvese que
una parte considerable de las estampas de Los Capricho)sin
contar Ia decoración de la Casa del Sordo y algunos cuadri-'
tos de género,(esta dedicada a representar escenas de bruje.
na.) Cuando con tanta insistencia un artista acude a un
determinado tema, y sobre todo un artista tan vario .y crea-
dor como Goya, hay que convenir que no es el capricho de
un momento quien nanda.'Debe, pues,buscarse dentro de
su espiritu el venero de donde brota semejante inspiraciOn\,

De Ia sociedad culta que él frecuentaba no hay que pen.
sar que pudiera ilegarle ci menor aliènto de simpatia hacia
un tenia que a bo sumo podia hacerla reir. La actitud ració-
nalista de buena parte de los amigos de Gbya nadie la
ignora. Los enciclopedistas y volterianos—y, en mayor o
menor grado, lo eran casi'todos sus amigos—, se dedicaban
cautelosamente a socabar entre malicias las creencias y los
gustos más añosos de su pueblo; las. modas, losgustos, las
ideas de la Francia hedonista de aquel tiempo golpeaban,

129 10



ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

sino muy fuerte; por lo menos, con cierta persistencia sobre
el costrOn pedernoso de los hábitos y creencias nacionales.
En aquellas horas se preparaba la corriente liberal que habia

deser el eje de todas nuestras luchas del siglo XIX. Maes-
tra de aquellos cambios de ideas y costumbres fué Francia.
Coñilamos—escribe. Q.pintana—, vestiamos, baildbamos y
pensábâmos ala francesa. La Inquisición, ya en estado
comatoso, daba de vez en cuando algin derrote, porque,
aunque poco o nada le quedaba ya de su antigua grandeza,
todavia tenia alguna sombra de poder como para inquietar

— en algunas ocasiones a los no, bien pensantes, esto es, a los

que searriesgaban a hacer énpi!iblico pinitos de increduli-
dad y heterodoxiã. Recuérdese el caso de Olavide, y los de
Iriarte,-Samaniego, Menendez Valdés y Urquijo. Hasta con
el mismo Godoy hubo de atreverse, procesándole secreta-
mente nada rnenôs que por bigamia e inmoralidad. Pero
todo esto, fuera del caso Olavide, nunca paso a mayores; y
hasta del mismo Goya se ha dicho en alguna ocasiOn si

tuvo o- no que ver con ella... Pero nada se sabe a ciencia
cierta. Yo me inclino a creer que nunca le moiestO el ya

éntpnces caduco tribunal.

Lo que si interesa a nuestro tema es que en tiempo de

Goyahubo aigunos procesos por hechicerla e iluminismo.
El historiador frances Latoür, en L'Espagne Reiigieuse et Lute-

raire, y Menéndez Pelayo en sus Heterodoxos, citan por cx-.
tenso el proceso de la Beata Dolores, qüe fué relajada en
Seyilla en 1781. SOlo he de citar este caso por su intenso
sabor goyesco. El pueblo sevillano atribuia a esta beatá ci

dOn de poner huevos, logrado mediante pato nefando con
el diablo. LAy, señor, muchas beatas como ésta necesita-
riamos ahora! He aqui cOmo Ia pinta MenéndezPelayo:

a... La Beata Dolores no era bruja, sino mujer iluminada,
secuaz teórica y práctica del molinismo, bestialmente des-
ordénada en sus costumbres, socapa de santidad, y eso que
por su belleza no podia excitar grandes pasiones, puesto
que, además de ciega, era negrisima, repugnante y más
horrenda que la vieja Canizares del Coioquio de. los Perros.
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La InquisiciOn la coñdenó a la hoguera.D Prosigue Menéndez
Pelayo: La Beata salió a! auto con escapulario blanco y
:coroza. de llamas y' 'diablos pintados, que aumertaba el
horror de su extraña figura. Un fraile minimo exhortabà a
los circunstantes a que pidiesen a Dios por la conversi6n
de aquella endurecida pecadora. Por todas partes sonaron
oraciones y lamentos;- sOlo Ia beata permanecla impasib1e
contribuyendo su ceguera a loinmutable de su fisonomia.D.
Hubo—finá1mente—que amordazarla para que no blasfe-
mase, y el P. Vega llegó a amenazarla con el crucifijo.D
Santo rernedio. s... ViOse a Ia beata prorrumpir sübitamen-
te en lágririas y, apenas ilegada a la Plaza de San Francis-
co, pedir confesiOn en altas voces, lo cual mitigO el rigor
de lapenaD;pero no tanto como para que la indultaran de
set ahorcada, reduciéndose todo a ser entregad'a a las llamas
muerta en lugardeviva.

Es probable que este suceso Ilegara de algün niodo a
didos de Goya. AconteciO en 22 dé Agosto de 1781. (Goya

habia cumplido ya sus 35 años, habia yapintado mucho, y,
Ia serie de sus obras maestras estaba a punto. de comenzar
Nada tiene tampoco de extraño que oyera Goya la narraciOn
de este brbaro suceso de boca de su amigo Jovellanos, al
cual escribiO un fraile, desde Sevilla, a! dia siguiente de
verificarse el auto defe, una carta en la que le daba-cuenta

• de aquel tragicOmico y espeluznante espectáculo. No hace
• falta ser un lince para ver que en Ia historia tremebunda

de Ia beata Dolores se hallan todos los elementos, a cx-
cepcidn, claro está, de los especificamente plásticos y cro-
máticos, de aquellas escenas tragigrotescas que tanto le
gustaba a Goya describir en sus obras menores.

(Por las pinturas, grabados y dibujos de Goya, puede
•

llegarse a la conclusiOn cierta que semejantes escenas de
la vida real e histOrica de su tiëmpo llegaron a impresio-

• narle vivamente. Porque no todo es fantasia, ni mucho
menos, delirio, alucinaciones, sueño de la raOn, en tales
obras, sino que tienen por lo menos otrp tanto de inspira-
ciOn en la realidad inmediata observada en ci curso de los/
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dias. Si durante la Guerra de la Indepeñdencia los ojos de
coya, ni más ni menos que nuestros pobres ojos en. los
dias negros que vivimos, debieron liegar al hartazgo de
horror, antes que apareciera nuevämente el Dios de ia
Guerra por la anchurosa y triste España iba ya Goya
buscando impresiones y escenas de horror, puesto que
todo artista busca eu Ia vida histórica .y en Ia naturaleza
solo aquello que liev.a previamente en su alma; y asi, tanto
la realidad nacional, cuanto ci folklore, que es unavariante
de esta, le suministraron pasto deeste género en abundan-
cia.(A medidaque ci geniodel artista va madurandà en ci
tiempo y en las obris, va am.ortiguándosç también y des-
apareciendo .de su arte aquel bullicip alegre y. popular
(buliicio de tonadilla y bulla de fan.dango), con quese invis:
te en sus pimeras pinturas de género, para dar paso y
hegemonia a una especie de representaciOn trágica de Ia
vida, en la que la tragedia vierte la plenitud dc' su conteni-
do de horror mediante formas, caracteres, actitudes y cx-
presiones que entran de Ileno en ci diiatado campo de lo
grotesco. Y este enlace orgánico y fusiOn de lo grotesco y
lo trágico, aunque con frecuencia lo veamos en nuestro
arte yliteratura cultos, es, en mi 'concepto, de origen po-
pu1ar.... Para saber si uria. obra de arte es popular—dice
Chestierton—, si se adapta al genio del pueblo, hay que
averiguar prirnero si se ha sabido poner de relieve en ella
estos dos elernentos: lo trágico y lo cOmico. En este senti-
do, Goya es,genuinamente popular. Que los que entienden
de esas cosas estudien seriamente nuestro folklore, y espero
que, en consecuencia, quiza no me quitarán Ia razón.

Goya, para quie Ia vida sin duda no fué un camino
dc tercopelo, como no lo fud nunca para el pueblo
espaflol, el pueblo de más aguante para el dolor, debiO
sufrirtanto como el pueblo del que naciO; y aunque,.
como este, entendia de gentilezas y donaires[io máshondo.
de.su espiritu seexpresa 'en ,uno de los modos artisticos más
desoladores y cnigmáticos: en ci tragigrotesco. NecesitO,
pues, abrevarse en ci horror, en lo feo, en io deforme, en
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to bajo y tenebrosoy cüando todavlã Ia guerra no le habia
enseñado con bá!.bdra crudezã sus horrores, acudió a los
cuentose historias de brujas para, satisfacer esa necesidad
profunda de su espiritu. La brujeria, piles, se dieran muchos
o pocos casos en su tiempo, yo creo que los hubo en;

• abundancia y para todos los gustos, fué para Goya un
elemento precioso con que •templar su cdnstante sed de
horror y su apetito estético de montruosidad... y, at mismo

•
tiempo, su propensión a Ia nsa.

Y ahora vaya por delante una pregunta que puede pare.
cer carente de logica y sentido aplicada a un hombre picado
de volterianismo... a su modo. CreyO Goya, ni rnás ni

• menos que las cômadres-desu tiempo y de todos los tiem
pos, aun del .nuestro, en las artes y prodigios de Ia hechicerla?
CreerIa en las brujas, en el gran,rO9, formá bujil. del
diablo,y en sus cortejos de medirro'the? No falta cierta-
mente quien estépropensoa suponerlo, porque Ia intensidad

•

de sus escenas de hechicerla y de aquelarre no dejan de dar
•

• pie a una suposición más o menos convincente. Los que
tratamos a D. RamOn del Valle Inclán, espiritu goyesco a sus
horas, estamos convencidos que el gran escritor creia con
todas las de la ley en brujas, sobretodo en la meiga, que es
Ia bruja gallega, más bonancible, como Ia vascongada, que -

•

•

Ia de los páramos y serranias de lastierras solares de Espafla.
Del mismo o parecido modo que Valle Inclán, debió corn-
portarse Goya ante el problema de la brujeria. Crela en ella,
sino por razOn, al menos, por fantasia y sentimiento, que es
como casi siempre creen los artistas. Se dirá que Goya, si-
guiendo su humor más o mehos volteriano, se hartó de
zaherir toda clase de supersticiones. Cierto. Pero no se olvide
que el.gran artista de Los Caprichos erade nturaleza paradO-
jica, amigo de jugar con los contrarios, y, sin saberlO, gran

•

• manipulador de antinomias De modo que sin dejar de
usar espontáneamente del instrumento de Ia razón critica,
se acogió a las veces al de la sinrazOn, que en este caso es
la (fantasia popularEstéticarnente, las brujas y el diablo
tenan para él no menos realidad que la estampa adUsta
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ybravia del Empecinado o las fantasias indumentarias,
como de ave de paraiso, de la reina Maria Luisa de Parma.
La vertiente amarga de su genio ilevole acaso a celebrar

dentro de su espiritu - conturbado. un cierto género dé
aquelarres y misas negras Fué indudablemente artista de

los ilamados satánicos
El poeta Baudelaire, que algo entendia de misterios

demoniacos, olfateó conbastante exactitudla indole satánica
de una parte de la obra de Goya. A él le debe la critica las
mejores páginás sobre esta faceta del genio goyesco.Lo que
Ilamamos el satanismo de Goya, no fué, claro está, niriguna
construcciOn de orden más o menos teórico, sino, simple-

mente, un producto de Ia emoción, una actitud ante la
vida, que se traduce en imgenes pavorosas. Por raciocinio,
o mejor dicho, por ese buen sentido de pegujalero aragonés

que se advierte en sus cartas y notas a! margen de muchos
de sus.dibujos, Goya se acercaba a Ia cuerda de sus amigos
más o menos. racionalistas, de los que fué, en punto a
critica de milagrerla y supersticiones populares, antecedente
y maestro el P. Feijóo. Tanto es asi,que Los Caprichos, se
abren con una declaración de tipo racionalista. Es lapidaria.
Dice asi: El sueño de Ia razón produce monstruos.D Re-

calcay matiza este concepto con esta especie de programa
estético y declaración de principio: oLa fantasia, abando-

nada de la razón, produce monstruos imposibles: unida con
ella, es madre de. lasartes y origen de sus maravillas.D He

aqul la doble faz de Goya. PoE su claro juicio y buen
• sentido es un hijo de la gran tradición realista que impulsa

a lo mejor de nuestras artes y -letras. Sus antecedentes
literarios habria, que buscarlos no solo en Los Suenos, de

Quevedo, como se ha hecho, sino que habria que remon-'
tarse más hacia la fuente, a La Celestina, al Corbacho, y
aun en ciertos aspectos al Libro de Buen Amor y -

a Las

Danas de la Muerte. Mas dejemOs esto, que no es para esta

ocasiOn.
Mas el claro juicio y buen sentido pueden producira lo

sumo un creador del tipo de Moratin, pero, evidentemente,
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no uno del tipo de Goya, de Shakespeare o de Quevedo.
Hay, pues, en el artista Goya una facultad., por cierto poco
extendida entre artistas espafloles, pie rebasa y anega a!
mero claro juicio y al buen sentido; es la que llamd
Baüdelaire reina de las facultades del hombre: Ia imagina-
ción. Fué ésta en la composiciOn de su espiritu de una
intensidad portentosa. (Por su poder plástico y expresivo
está Goya en la linea d'e los grandes imagineros anónimos
del goticismos, que dieron realidad pasmosa a los horrores
del infierno y representacion superaguda, inigualada más
tarde, a los vicios y lacerlas del hombre, inventor admirable
de pecados y de alguna' que otra virtudY asi acontece que
las figuraciones brujiles y satánicas de Goya parecen haber
surgido de un estado alucinatorio;y probablemente asi fué,
pues hay indicios de que en cierta època' de suvida, que
coincide con sus creaciones de este tipo, padeciO Goya de
insomnios y de pesadillas. Conocla, pues, por experiencia
los sueños de la razón. Son esas imágenes hermanas de las
que en el páramo espolearon la anibición trágica de un
Macbeth. Y aunque le llenen, por decirlo asi, con su pode-
rosa tensiOn toda Ia cavidad de su espiritu, y le hagan
crédulo de los sueños de Ia razOn, de los que se alimenta el
ánima del hombre mucho más que de la razOn misma,
esta tiene por su parte sus vigias y guardianes y reclama sus
dèrechos imprescriptibles e inalienables. Hombre del pueblo,
hijo del terruño aragonésJ\Gov abrigaba en su intimidd
las creencias tradiciones y supersticiones del pueblo que
le diO vida) Con tal barro de alfar modelO sus personajes
y escenas de fábula demoniaca, y, cuando estos salieron
de sus manos dispuestos a mostrar todas las lacras y el

horror desu origen, el artista, muy ladino, les diO un
ültimo golpe de mano, que en este caso era el de la

razón revestida con ci gozoso indumento de la nsa. Quien
no sábe rélr no es ni siquiéra hombre. Y porque Goya era
muy hombre, riO tanto, y riO con la desenfadada y brutal
carcajada del pueblo. Alza, pues, el humorista su cabeza
bifacial, como Ia del diosJano: ama aquello de que se ne y
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maitrata; cree -y niega a Ia par: creepor la imagen,niega en
ci comentario.

-

Como -ci tiempo va corriendo y hay mucha, muchisima,
tela portejeren esta materia,- hare, para abreviar y no abu-
rriros demasiado,.lo que los malos toreros: despacharé ci
toro... dándole golletazo. Perdonen este simil taurino en
gracia a su exactitüd.

La Guerra de Ia Cuando Ia inepcia y vileza- de los de arriba metió a Es-
- Independencia. paña en Ia Guerra de la Independencia; cuando toda la or-

• ganización del Estado espafloi se vino a tierra de la noche
a la mañana, y ci pueblo acudió espontánea y ariárquica-
mente a suplirla; Goya habla pasado ya por tragos muy

• amargos de su vida. Dé los veinti1in hijos que hubo—-este
hombre fué en todo abundante—, solo ie quedaba uno; y

-
él, ci gran artista, estaba sordo como Beethoven, con ci

-. cuai se Ic ha querido hallar aIgtn parecido en-la expresiOn
del rostro. La Guerra de la Independencia vino a colmar las
h'eces de su misantropla. Su tendencia sombria, ya iniciada
hacia el año 90 en algunos de sus cartpnes, segün hemos
visto, pierde con esta guerra sus represas, emprendiendo
libérrimo curso. No parece sino que ci destino histOrico
espanol Se empeñara en subvertir los comienzos de Goya, y
que fuese escarbando en los repliegües más hondos de su

•
espiritu hasta poner ai descubierto su hondOn trágico en --
su mayoE profundidad. Con la guerra, este fondo trágico
recibid inesperado pasto, ni más ni -menos que nos sucede a
los espanoies de ahora; y Satan se dejO de aquelarres y
garambainas brujiies, porque, a partir de ese momento,
corria libre, sin moiestias de controlesD, por Ia piei de toro
de ia peninsula ibérica. Goya se lo encontrO en todas partes.
Qué más podia pedir su nativo satanismo? A la francesada

-
- van unidas, pues, :entre otras obras que no hacen al caso, -

dos series capitales: os Desastres de la Guerra y las Pinturas
Negras de la Casa del Sordo; Tanto en estas obras, como en
la Tauromaquia, que grabo por aquei tiempo, su gusto por
iq descompasado y feroz toma frenética -cárrera. -

-

-
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Los Desastres de la. Guerra, son coas vistas, las Pinturas Las Pinturas

Neiras de la Casa del Sordo son sueflos de la razón, pintura Negras.

de alucionaciones, de sueños monstruosos, sin equivalente
en Ia historia de las aries del dibujo y el color. Las imá-
genes brujiles de Los Caprichos,por lascuales corre, como,
deciamos, poderosa vena satirica,' se quedán pálidas ante

'las escenas con que a Goya se le ocurrió decorar las
paredes del comedor de su casa. Los más bajos instintos del
hombre, sus más negras y hediondas sapersticiones, lo que
de más feo y monstruoso puede hallarse en su nturaleza,.
ahi está puesto de relieve; con tat crudeza, que todas is
crudezas de nuestra tradición artistica y iiterariâ, y hay que
convenir que ésta no se ha distinguido por remilgada, se
quedan tamañitas ante el terrible desenfado y las despa-
chadoras del gran pintor. Rara vezel arte, èl gran arte,
como es ci de Goya, ha alcanzado a

-

lanzar al rostro del
hombre una imagen rnás monstruosa del hombre mismo,
realizada con insuperable genialidad, maestrla y pasiOn.
AquJ tenéis, señoras y señores,' lo que Ia guerra miserable
poso y puso al descubierto en ci. alma de un artista, maes-
tro en el arte de, las gracias populares y cortesanas, que Co.
menzO su vida artistica realizando graciosas tonadillas pic-
tóricas. Cantaba'Boileau si alguna vez canto: 'J

Ii n'est pas. de serpent ni monstre odieux
Qui, par I'art imité, ne puisse plaire au yeux. '

Pero la guerra no sOlo diO a su imaginacicSn satánic,a Los Desastres de
pábulo.1extraordinario, sino que a la vez hizo,más lucida ja Guerra. , -

su razOn y diO a su sentimiento',de Ia realidad circundante
mayor brio, como lo prueba ia serie

'

de grabados al agua-
fuerte que titulO Los Desastres de la Guerra: ComenzO a

-realizar esta serie lo más tarde hacia i8io, en pl'ena guerra,
,

:y la terminO quizá hacia 1820, o sea 10 aflos después. La
guerra ante la rniradá' clara de Goya aparece desprovista dc
-gallardia y dignidad. Es invenciOn 'de las fuerzas satánicas.
del mundo. La vieja lirica de Ia guerra, las trompas, trom-
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petâs y tamboreS, el vistoso penacho reluciente, las banderas,

no le engaflaron. Vió la guerra en su anécdota cruda y pa-

vOrosa, en sü bestialidad sin freno; en el triunfo de los

instintos miseros y destructores del hombre. Asi, pues, sus
estampas de la guerra son estampas pacifistas, lamentacionés

de un Job pintor. En ellas nohay más que pueblo. El mismo

que bailaba seguidillas a orillas del Manzanares, es el que se

bate contra los franceses con denuedo de fiera y ci que no
repara en 'medios liegada 'la hora de tomarse la revancha.

También estos Desastres de la Guerra son cosa iinica por su

expresiOn y su maestria en la Historia del Arte. No colec-

cionO Goya, pues, como losgrabadores franceses, flamencos

y alemanes de los siglos XVII y XVIII, grandes ni pequeñas

batallas. No le interesd La guerra pañorámica, de grandes

masas y gran aparato guerrero, sino la de arrabal, la de
encrucijáda y asëchanza. Hizo en la representación de Ia

guerra lo mismo que en la realidad' nacional los guerrille-

ros: atomizarla. Puede ser que. las que representa sean ac-
ciones de soldado; pero no menos de forajidos. Guerra y.
bandidaje son sinónimos para Goya. En aquella noche dci
florido Mayo—i8o8—, en que fué a ver los cadáveres de los
patriotas victimados en la Montana del PrincipePlo, parece

como si se condensaran si!ibitamente eb. su espiritu su con-

cepto y su emoción de la guerra. Adelantose asi en un siglo

a la vision moderna. Los ucesos del 2 y '3 de Mayo, en

Madrid, fueron su bautismo de sangre. Su pueblo jacarero,

pen denciero y danzarin, ci de los tapices, habiase convertido
de pronto, como en mágica mutaciön, en ci ferocisimo y
justiciero que diO origen a las' partidas y a la caida de

•

NapoleOn. Los boleros, fandangos, seguidillas y tiranas del
popular rococO de la Pradera, tralan ahora alientos de ira
sanguinaria y mortal.

•

flCuanta
contemporaneidad en estas pinturas que Goya

hizodel pueblo inmortai de nuestra trágica España! Nadie

calO tan hondo como éi en ci alma ficra y graciosa de este

pueblo; y por eso, porque tan profundamente lo compren-
diO, porque tanto lo amO, y porque nunca lo adulO; porque
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fué uno con el... por eso precisameIte se yergueahora Goya
ante nosotros, su posteridad, con la misma grcia, resolu-
ción y fieréza que su pueblo mismo, y es tin contemporá-
neo nuestro en estas horas de desgarradora tragedia, en que
España, nuevo avatar del Conde Ugolino, prision era en el
más tenebroso ámbito, devora con fruidón horrenda sus
propios hijos.
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ESDE el primer momento de esta ragdia he dicho
lo que ha sido repetido por rnuchos No estamos
en tiempos de hablar, sino de laborar por Ia causa.

Ta! he hecho diariamente sirviendo al Gobierno de laRe-
püblica en mi cargo de Comisario civil del Ejército. Sin
embargo, hoy me corresponde dirigiros Ia palabra, requeri-
do por mi UniverTsidad, donde' estudié como a!umno y
donde he tenido Ia suerte de seguir estudiando con mis
alumnos, mientras ellos han ido ocupando cátedras en las
Universidades espaflolas. Recuerdo esto sOlo por el contraste
de lo !ejo que estas circunstancias me han colocado de
cuanto IlenO mi vida. Empiezo perp!ejo ante Ia extension y
la orientaciOn de! tema. Limitaré la primera y pediré a Ia
segunda' toda Ia sinceridad de que me siento capaz, pues
sOlo trato de perseg-uir aquel conocimiento claro de los
hechos que permite descubrir en ellos los verdaderos va!o-
res. Luz, sOlo luz, aunque alumbre las cosas malas, pedla
Nietzsche.

Más al!á de nuestro yo, de nuestro mundo subjetivo, e El mundo de los
independientemente del 'rnundo fisico que nos rodea, tiene valores.

-existencia objetiva un tercer rnundo, el mundo de los va-
lores o cualidades ideales, completamente inconfundibles
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con los objetos que les sirven de soporte y con las cualida-
des fisicas de éstos. Tales son la belleza de un cuadroo Ia
bondad de una acciOn. El concepto de valores es tan anti-
guo como el hombre. Si los valores no existiesen, Ia vida
no tendria sentido. Trabajar, desear, esperar, sufrir, tener
ideales.., no podrian concebirse ni justificarse sin suexis-
tencia. El deber ser que irradian los valores ilega al mundo
real a través del hombre. Esterepresenta el punto de inter-
secciOn entre laesfera ideal de los valores y el mundo real; -.

es como un prisma que nO deja pasar necesariamente en
linea recta laluz de los valores, sino que, como dice Linares
Herrera, puede cam biar su dirección. Aquel deber ser de los
valores, representa para la persona un deber hacer. Segin
que la preferencia de su voluntad se ajuste o no a Ia orde-,
nación de valores que teng en su concienia, la accidn
será buena, o mala. Se puedereconocer un valor rnoral sin
relacionarlo con un deber, pew no se conoce ningln deber
auténtico que no dependa de un -valor.

Los actos realizados por los hombres, su conducta, re-
sultan del choque de su personalidad con la situación vivi-;

da. Precisa, pues, para apreciar el verdadero significado de
las conductas, tener presentes las distintas clases de perso-
nas ante la situación actual, que, a su vez, tiene caracteris-
ticas demasiado profundas para ser olvidadas.

I
•

LOS INDIVIDUOS

Personalidades Concebir la personalidad hurnana como el yo indivi-
hunanas. dualD tiene el inconveniente de sobrevalorar Ia parte inte-.

lectiva, laparte consciente. La inteligenciasólo es condiciOn

necesaria para el desarrbllo e instrumento preciso para
manifestarse la personalidad; pero en ésta tiene maxima-
importancia la parte afectiva que se refleja en el modo dc
reaccionar ante las situaciones y de irtuir los valores, mos- -

tráiidose en lasinclinaciones, intereses e ideales. La perso.
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nalidad es algo compleo, constituido por un esqueleto
primario que Kiages llama nücleo elemental, dé origen
hereditario, y otra parte secundaria, Ilamada. corteza por
Stern, en la que influyen lãs adquisiciones dadas, por la
vida,. y a la cual corresponden las cualidades del carácter,
con sus correspondientes valoraciOnes sociales y éticas. En
el nücleo elemental se distingue, en las diferentes personas,
su estado de ánimo y la disposiciOn del mismo: en unos,
con las ventanas abiertas al exterior, vibrando al unisono
delmedio, y otros, aislados en la torre de marfil 'de su
mundo interior, tejiendo el hilode su vida, corno el gusano
de seda dentro de sucapullo.

El carácter puede aceptarse, con Roback, que resulta de
una relaciOn que Se establece, no entre el hombre y Ia co-
munidad, sino entre Ia razOn de aquel y sus propiOs actos.
Soii.hilos que sirven para tejer este carácter la inconrnovible
devociOn' a una causa y el espiritu fuerte que se adhiere
a lo justo, aun a despecho de vejaciones y ultrajes Asi
pudo hacer Goethe su bella declaración: Soy del linaje de
esos hombres de insobornable conciencia que, de lo oscuro
hacia lo claro, aspiran. 0 se puede, como dijo Tenyson,
seguir la senda del ideal, que es el camino de Ia gloria.
jQué lejos está Ia mayorla de los nacidos de atesorar en su
personalidad un gran carácter! Mirad alrededor y,veréis
cOmo os cuesta reconocer en mucbos a quienes crelais co-
nocer hace pocos meses.

Para recordar la variedad de las clases de personas que
siempre van por el mundo, sOlo citaré las principals bases
de Ia clasificaci6n de ellas, hecha por Lazurski, de Lenin:
grado.

Cada hombre, en condicione externas normales, al lie- Niveles tnentales.
gar a cierta edad, alcanza un nivel mental determinado.
Cada nivel de los tres que establece se distingue de los
otros, no sOlo cuantitativa,' sino también cualitativamente.
Asi, puede haber una mayor o menor riqueza de Ia mdi-
vidualidad, cuyas man ifestaciones mentales oscilan entre
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la abundancia,váriedad ycomplejidad, de una parte, y la
indigenia, 'monotonla y primitivismo, de otra. También
puede .existir distinto grado de conciencia y de fuerza ideo-
logica desde los niveles inferiores en que, junto a las inch-
nacionés sensitivas inmediatas, empiezan a aparecer otras,
dirigidas a Ia ulterior garantla de si mismo; empiezan las
preocupaciones por los demás y por, ideales estéticos y so-
cialescon1a elevaciOn de riivel; y por fin, en los superiores
el individuo, entusiasmado por un ideal, se lo sacrifica
todo, hasta là vida, pues, cotho decla Dostoyewski, no
experimenta ningn miedp, no puede emplear su indivi-
dualidad más que entregándola enterarnente a todos, a fin
de quesean igualmente feliçes y dotados de los mismos
derechos. Es una ley de Ia Naturaleza; a ella tiende el
hombre norma1D.

Adaplibilidad. En el nivel inferior, la acción del medio sobre el mdi-
viduo es predominante, y, en cambio, el individuo carece
de infiujo en Ia vida social (salvo éxitos moméntáneos
eventuales en medios ignorantes), y hasta resulta insufi-
cientemente adaptado al medio. Por el contrario, resultan
individuos adaptables, ütiles y de individuahidad más segu-
ra, los pertenecientes a! nivel medio, salvo los tipos defor-
mados que citaré. Por fin, en el nivel superior existen
mayores posibilidades en los individuos, que unasveces
facilitan su adaptación. con grandes ventajas para la como-
didad.per,sonal, mientras que, en otros casos, la intensidad
de suvida individual les impulsa atransformar elmedio, de

acuerdo con sus inclinaiones e ideales, por lo que, e&vez

de adaptados, resultan verdaderos adaptadores.

Tiposdiferentec. La clasificación de las personas debe serno solo psico-
lOgica, sino fambién psiquico-social.. Si el hombre cae en
condicipnes de medio que no corresponden a su estructura
espiritual, se pueden producir los tipos deforrnados y en-
tonces las aptitudes ahogadas se desarrpllan, toniando las
formas más antinaturales y absurdas de' reacciones anti-
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sociales, neurosis, alcohólismo, jüego, malos ejemplos...
Todo ello hace qu estos tipos deformadosresulten fre-
cuentemente egoistas, por considerar el medio causante de
cuanto les sucede.

Dentro de cada nivel pueden distinguirse tipos por el
predominio de tin grupo de funciones psiquicas (intelec-
tivas, emocionales o volitivas) (i).

Andrs Mourois publica biograflas, con el titulo de

(i) En el five! inferior Laurski establece tres tipos:
Los ,aonables, charlatanesque pueden producir impresiOn en medios •igno-

rantes, con sus variantes de apticos y abOlicos y quepueden degenerar ep egois-
tas calculadores, rutinarios, su economla en avaricia y su religiqsidad en beateria
hipocrita. -

-

Los actit'os, que comprenden los enérgicos, incapaces del trabajo serio, los
sumisos serviciales y los obstinados que no saben distinguir lo fundamental de los

• detalles. Por ejemplo: El entusiasta del orden püblico de un cuento de Chejov.
Como tiposdeforrnados les corresponden los violentos desordenados, los casos de
lo que llaman los rusos ajuligansvo o cruelescon los inocerites y los frios calcu—

• ladores. -

Los afectivos, con susvariantes de vivos, sensuales y soñadores ycuyas defor-
macjones corresponden a! pendenciero, al borracho y a! hazmerreir voluntario.

• En el nivel medio se distinguen los hombres teèricos; idealistas, como los
hombres de ciencia y los artistas y los hombres prdclicos u hombres de acciOn
entre los que están: Los adminisfrativos que aseguran el éxito con decisiones

S

meditadas, resiltando en polItjca moderados y de cuya deformaciOn resultan
los hipOcritas que comercian con sus ((conviccionesD politicas y religiosas. Los

• hombres de accidn social unos concentrados y cordiales, personalistas, y dtros
animados y atractivos, organizadores de gentes y entre cuyas deformaciones están
los fracasados, de cualidades contrapuestas (bondadosos y crueles), y los bromis—
tas para hacer5 negocio. Y los autorilarios con peligro de resultar suspicaces y
ambiciosos. Entre sus tipos deformes están los que fracasan irritados y los que
Ilegan sin reparar en los niedios, con formalismos infiexibles sociales y religiosos
que por su despotismo resultan una carga para los demás.

En el nivel superior estn las personas de talento y geniales, que caracterizan
la facultad creadora dentro de los diversos ideales humanos: asi el espfritu social
encarnado en un Pestalozzi, el saber inductivo de un Darwin, el deductivo en un

• Descartes, la belleza sentida por un Beethoven, Ia iniciativa realizada por un
Richelieu, Ia organizaciOn conseguida por Edisson p el poder ãlcanzado por un
NapoleOn. Acontecimientos muy desfavorables y emotivos pueden Ilegar a defor-;
marlos. En el tipo intelectual limitando su interés a algo mtly concreto, en el
afectivo por su sensibilidad y en el politico por la lucha. El contenido del ideal
puede facilitar l deformaciOn. Asi, en politica, un autoritario para asegurarse un

• campo de acciOn puedé someterse a otros y luego entrar en lucha con ellos y
-

-

S

S

llegar a guiarsé por fines egoIstas.
S

• -
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Mágicos y lógicos, aludiendo a la division de los elemen-
tos racionales e irracionales del alma', no debiendo nunca
olvidarse que instinto, cueipo, inconsciencia y magia 'están
niäs cerca del origen de la vida que inteligencia, espiritu,
conciencia y lOgica.

II

LA SITUACION

Resumiré brevemente aquellos aspectOs de los hechos
actuaes que.constitu.yen Ia situaciOn vivida.

Antecedentes. Con toda razOn decia Tomás Mann, hace pocos dias,
que para el pueliO espanoi da libertad y el pro'g no
son todavia conceptos desarraijks pot la ironla y' ci es-
cepticisnio filosOfico; represen tan los valores más elevados

• . . .

de Ia vida, las condiciones indeclinables del honor nacto-

• La ilusiOn optimista y confiada del 14 deAbril de ii
tuvo por respuesta la incomprensiOn cerril y el saito atrás
del 19 de Noviembre de 1933, cuyos abusos absurdos pro-
vOcaron Ia protesta popular del 6 de Octübre de 1934,
ahogada en sangre. Otra vez, como Sisifo, los republicanos
escalaron el monte, y tras los esfuerzos jalonados en Mes-
talla, Larresarre y Comillas, encuadrados dernocräticamente
en ci Frente Popular, llegaron, con los partidos obreros, a
la cumbre del i6 de Febrero de 1936, sin decaer su ilusiOn
entusiasta, pero provistos de la experiencia anterior.

Este Frente Popular ha actuado de verdadero ariete
politico, permitiendo a España, a Ia verdaderaEspaia, a lit
España que trabaja, hacer frente a los mornentos dificilisi-
mos que Ia traiciOn ha •creado. El Frente Popular no ha'
tenido tiempo de fracasar, pero Ic ha bastado su corta exis
tencia para demostrar definitivarnente sit valor a! seilar la
Historia de nuestro pals con rumbos inabordables por
ahora, sin su existencia. El Frente Popular, plenamente
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triunfante en i6de Fëbrero, habria dado Un fecundp con-
tenido 1 Ia Republica, deslizandose por cuaces legales, y
hubiera ahorrado rios de 'sangre y desastres econOrnicos, .

.
I

-

cumpliendo asi una de las granes funciones histOricas de
que era capaz. Victorioso en las urnas ha quedado des-
pués ratificado rotundamente en el campo de batalla, pues
no se trataba de un artilugiO preelectoral, sino que era el
resultado fructifero del estudio, detenidamente realizado por
hombres -responsables y aceptado por un pueblo cons-
cie n te.

• Conceden granimportancia los psicólogos a Ia influencia Constelacidn
que lo vivido ültimarnente y el estado de ánimo en que se pq
encuentra el sujeto, ejercen en su conducta. El ambiente
que precedióa Ia rebelión era de una tension maxima. No
habréis olvidado las fechas 7, 14 y 15 del iiItimo Abril, tan
bien descritas por Matilde de la Torre ypor Castrovido.
El 7, Ia RepibIica repara su dignidad destituyendo a su
Presidente AIcaIá Zamora. El 14, ante ci Gobierno, en. Ia
Casteilana, desfilan muchos traidores, mientras otros, pre-

• tendian asesinarlo. La tarde. histOrica del i6, fué como un
efluvio venenoso del rencorde los vencidos, con alas
grandes vias de Madrid tomadas por un cortejo fiinebre que
era en si mismo una torpe sublevaciOn militarD (i) Aun
recuerdola fornia violçntamente destemplada e incompren-

(i) Reproduzcô las siguientes lineas interesantes de aquella escritora: uEl
Parlamento tuvo ese dfa una.significacion en Ia que no se paro mientes, peroque
fué grandiosa. Yo recuerdo aquella tarde fda y soleada en que Ia Repüblica se
refugió en el Pálacio del Congreso. La inquietud de loscentenares de diputados
que deanibulaban por las estancias cambiando impresiones en voz baja; la ansiedad

de los periodistas; Ia caras torvas de la Guardia civil, encargada de Ia custodia

interior; Ia expresión decidida de aquellos guardias de Asalto, que tomaron las

calles adyacentes y los tejados de las casas cercanas al Congreso y Ia silueta de las

ametralladoras coronaodo las terrazas..., la decision de un heroismo sornbrfo que
iba a luchar cara a una muerte estOpida y odiosa. En el hemiciclo se arrastraba una
sesiOn ficticia, como un rib obligado, como una cerernonia litOrgica en untem-
plo desierto. . Y el Presidente, comó una cariátide de la democracia, sosteniendo
aquella sesiOn casi muda, en Ia que los discursos no podianrdisimular Ia ansiedad
ambiente. . .
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-siblementedespectiva con que se dirigianâlgunos oràdores
de los bancos parlamentari9s de. enfrente, a quienesnos
ténianya como sus victimas propiciatorias en ciernes.

Situación creada. Al principio pareció una sublevación militar, la más
ilógica e inoportuna que registra la Historia, dados los
pocos meses transcurridos desde unaselecciones generales
de resultados tan claros: Esperaban un triunfo electoral, y
el pueblo no se lo concçió. Como dice Bastin de los
naturales de Guinea: Si nferman y contradicen al fetiche
nocurándose, se les 'extrangula.. Como ha dicho Bloch: A
medidâ qué los pueblos votan más a la izquierda y recla-
man reformas sociales más sustanciales,la resistencia de lOs
privilegios se hace más viva. El caso de Espana quedará en
Ia Historia como ía primera ocasi6n en que estas fuerzas
han cristalizado en sistemas bien definidos. Aunque se
añadieron a los militares elernentos civiles heterogéneos
(monárquicos, Falange, requetes), tampoco debe califiçarse

'de guerra civil, pues desde el momento en que el enemigo
negocia con el extranjero, haciendo que su planta holle
nuestro suelo, adquiere para nosotros, los españoles, el
carácter de una guerra de inaependencia. AnacrOnica situa-
ción a que nos han llevádo quienes se ilaman a si mismos
nacionalistas y a quienes ayudan otros que en sus palses
respectivos acusan verdadera hiperestesia hacia quienes
pretenden ataçar su nacionalismo respectivo.

Hace más de diez anosque Mussolini, ya entró en tratos
con Ia dictadura española, Ilegando solo a firmar el tratado
de ar-bitr'aje italo-espaflol en Agosto de 1926. En los Ana-
les ColonialesD, de, i6 de Octubre ültimo, se lee que hace
pocos aflos, las maniobras navales, italians desarrollaban,
apenas disimulado, el supuesto táctico de cortar las rela-
ciones maritimas entre Francia y Africa del Norte El dipu
tado laborista inglés Noel Baker, en su articulo Yo acuso
a MussoIini, publicado el 12 de Agosto en News Chronicle,
aflrma que este no sOlo ayuda a Franco, sino que ha fo-
mentado la revoluciOn española.. -
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También en Alemania es antigua esta •orieritación.
Cuando Ia guerra de 1870, Bismarck ya tuvd la idea de
colocar en el. dorso de Francia Ia mosca espanolai, lo que
intentO, como dice Dzelepy, sirviéndose de los medios
diplomáticos de la época: los lazos dinásticos.' Hitler lo
ensaya hoy usando los medios diplomáticos modernos: la
misticaD antivolchevique: Como ayer elantisemitismo, boy

• el comunismo Ic sirve de excusa para sus fines imperialis-
tas. As! llegO a decir en Nuremberg, el dla 9 de Septien-ibre,
que oel judlo boichevique ha declarado la guérra al mun-

• do.... xLos terribles acontecimientos que ensangrientan
España ban descubierto Ids objetivos del bolchevisñlóL x'
segón los periOdicos nazis• y fascistas, los republicanos
espafloles serviamos los aplanes destructoresD de los
Soviets. Queriendo olvidar que, como dice el ültim6 autor
citado, el Gobierno contra el que se dirigieron los milita-
res era tan poco boichevique comc los Gobiernos socialista
de 'los palses escandinavos, o los dos Gobiernos laboristas

•

'

que ha conocido Inglaterra, por no hablar del Gobierno de
Frente Popular francésD

El fascismo,habla dicho el Duce, no es un articulo de
exportación. Lo mismo habla afirmado el Führer para ci
nazismo; pero ello durO mientras forjaban un nuevo ejército.
Al terminar el periodo preguerreró en que luchan contra ci
paro obrero preparándose para la guerra, y con él las' àcro-
bacias con las dificultades interiores y con las contradic-
ciones originales de tales regimenes, el fascismo y el nazis-
mo se hacen intérnacioriales, y sus jefes proclaman su
auniversalidad (Dzelepy). As! estos dias leo que en Na-
tional Zeitung, de Suiza, Se dice que los fracasos italiános
entierras espaflolas hacen que Mussolini tenga que ampliar
sus contingentes, más que por conquistar territorios o ir
contra ci comünismo, por el prestigio del fascismo, para
el cual no hay fronterasD.

-

Para su itnica salida, que es Ia guerra, 'han visto en
España la ocasiOn propicia, liegando acaso a pensar incluso
en un nuevo Sarajevo, en cuyo caso tendrárazón,ei dipu-
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tado liberal inglés, Mander,aI decir el.6 de.Noviembre que
dos acontecimientos. de España no son más que una nueva
etapa haia la guerra europeaD. A pesar de lo cualpude oir
hace unos dias en Paris, donde estuve momentáneamente
en Comisión 3arlamentaria, acompañando el señor Presi-
dente de las Cortes en. el viaje tan oportuno qué ha reali-
zado con los mayores éxitos, cOmo Huysman, vicepresidente
de Ia Camara belga, nos aconsejaba irónicamente a los
españoles que siguierarnos
ha, como modo de despertar la conciencia moral de Inglate-

—
rra, la cual asi se apercibiria de la razon que asiste a! pueblo

• Tñol. Tras ella, sabido és cuántos intereses económicos
• se concentrail. Me Ilevaria lejo.s de mi conferencia adentrar-

me en esta dirección. Sólo anadiré con Dzelepy, cuyo libro
El complot españob hemos estado hojeando, que si el
apoyo extranjero hubiera seguido la via prescrita por la ley
internacional, es decir, si se hubiera dejado al Gobierno
legal lbs mediosde defenderse,la lucha se habria terminado
seguramente después del golpe de mano fracasado en
Madrid y Barcelona. Se ha preferido seguir Ia via del opor-
tunismo concediendo. Ia confianza a los rebeldes para. res-

• tablecer rápidamente el orden que ellos acababan de
alterarD. ..

Percepcidn sub] e- Más que la situación misnia interesa cómo base de la
iva de Ia situa- conducta çl mod como la percibe el sujeto, ya que puede

ser deformada su percepción por causas emotivas, como
luego veremos. Luis de Zulueta ha dichb que España vive

con exaltaciOn un periodo ha constante historia de ho anti-
humano, pero. los representantes del Frente Popular, los

representantes del antifascismo, lejos de dar rienda suelta a
los intintos del hombre, propios de otros animales, debe-
mos encauzar el sentimiento explosivo de todos hacia las
corrientes más dignas del sentido .humano.

Previa experien- Influye de modo decisivo en. ha determinación de una
cia de situaciones reacciOn. Dada la originalidad históricade la absurda situa-

analogas.
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• ción creada por la agresiOn rebelde, rigurosamente no ha '
existidootra situaciOn iual anterior. Existió sOlo el prece-
dente de lo sanguinario de las guerras civiles, de los salva-
jes procedimientos fascistas, de las duras represiones de
1909, 1917 1934 y la reciente contumacia y creciente
violenciade losmovimientosmilitares de 13 de Septiembre
de 1923, del io Agosto de 1932 y de éste de i7 deJulio de
1936, qué tiene caraçteristicas t'inicas como hemosvisto.

Debe tenerse en cuenta, pues, laadecuaciOn al medio es
propia de las reacciones normales. El gesto colectivo fué
de una lOgica irrebatible que ya expresO el'Presidente de la
Repüblica: Nosotros hacemos Ia guerra porque nos la
hacen. Nosotros somos los agredidos... Cuál era el deber
del Estado? Oponerse como fuese a la rebelión militar. No
se transigecon la rebeldia cuando se ocupadignamenteel
Poder... y ci Esiado cumplid con su obligaciOnD. Como ha
escrito pocos dias ha Matilde. de Ia Torre: Cuàndo se
declaró la rebeliOn cuiquier otro Gobierno del mundo...
hubiera echado a correr hacia las fronteras. Jamás, jamás...
resistiO ataque semejante ningin Poder constituido. Siem-
pre, siempre... los regimenesacómetidos de tan bestial ma-
nera han caido. Y han caido inmediatamente, sin resisten-
cia,. abandonándose a Ia fatalidad inexorable. Pero aquel
Gobierno de la Repüblica Española no cayO... entre ella y

• eladversario cavO una fosa... fosa que cavaron las palábras
de Prieto cuando en su discurso de Julio escupiO a la cara
del enemigo aquellas tremendas frases finales: ((Porque
rendiciOn... jno Ia esperéis!... Encontraréis cadávères, pero
no hallaréis prisioñeros!.

Desde entonces ya conocéis esa serie de páginas épicas
escritas por un pueblo cuyo heroismo supremo corre pareja
con el valor de los éxitos alcanzados, situándose en pocos
meses donde nadie, de quienes no le cOnocen, crela que
fuese posible.
su propia Historia inmortal.

15!
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III '' -.

LAS CONDUCTAS

Los medios de• De igual modo que una corriente de agua no puede se
adaplaczon en la '

detenida. permanentemente, asi las energias psiquicas rete-
aciuahdad.

• nidas, aI no ser descargadasen form a de actos,se canalian
o derivan' empleando distintos medios de adaptación que
merecen ser rápidamente recordados, a pesar de set bien
conocidos, pues todos tienen gran importancia en los mo-
mentospresentes.

• Los afectos pueden deformar la percepciOn de Ia reali-
dad. Asi, el miedo agranda los peligros y Ia cólera exagera
los defectos de quien Ia produjo. 0 'sea que se tiende, sin

'

darse cuenta, a adaptar Ia realidad a las propias convenien-
cias, pudiendo ello dar lugar a conflictos conlasposkiones
ajenas,'más exactas si 'son menos apasionadas.

La realiación imaginaria de losdeseos correspondeal'caso
de lafábula de La lecheraD, de La Fontaine. Este vivir de

-

ilusiones resulta cómodo einofensivb,, a condición de que
no se trate de imponerse como conducta a losdernás, pero
tiene el inconvenieñte de que al vivir Ia -realidad, llega
siempre el desencanto.

:

Latransferencia afectiva consiste en una canalización de
las tendencias cambiando el' objeto (el retrato del dictador
es quemado en sustitución de éste), o la forma de Ia acciOn
(la lucha electoral es sustituida por la guerra), o ambas
cosas, aunque persistiendo el significado'(la lucha electoral :

contra el Frente Popular pasa a er -la gu&ra contra el .
comunismo).

'
'

' '
' '

En otros casos' las tendencias afectivas son lanadas dl •

lexterior proyectándolas a origenes distintos del real. Dc este
modo, muchos atäques se transforman en defensas, muchas
acciones egoistas se disfrazan de altruistas y los deseos en
temores, que son. deseos exteriorizados en forma que dan
lugar a actos que no serlan capaces de producir como tales

152



LAS INDIVIDUALIDADES Y LA SITUACION

• deseos.:Asi, el deseo de ser rico, da lugar al temor a Ia
ruina o el deseo de vivi al temor a Ia muerte. En su
ültimo discurso decla D. Manuel Azaña: Hay que gu'ardar-
se de. la spontanèidad espanola, de Ia que ha hecho el
elogio° rnás fervoroso que se pueda de una cualidad nacio-
nal, de que esta misma independencia de cada español
redunde en perjuició de nuestra causa. Si tenemos en

• cuentaque la tragedia presente supone el'fracaso de algu-
nos resortes del Poder piblico, se concibe que se haya
reaccionado frente al mismo con frecuencia, exteriorizando

- : Ia exaltación de tendencias de aquel tipo. También el
vehemente deseo de respeto a la propia individualidad,
puéde adquirirla forma detemor •a que no sea respetada.
En buena ldgica de los sentimientos, Ia exaltacidn del amor
ala libertad liega a hacer que parezcan surgir enemigos de
ellapor todas partes.

• En otros casos existe Ia racionaliaciOn de una.acción,
buscando una motivación falsa, los pretextos se erigen en

•
I razonès y se logra ia justificación, aparente par lo menos,

de todas las decisiones. Pone, dice Mira, al servicio dé las
fuerzasnaturales dela animalidadhümana, todas las sutili-

• • dades de una logica partidista, con tal habilidad y éxito
que, en bastantes casos, la razOn colectiva seha inclinado

• sugéstionada ante los sofismas de un inteligente teórico
desaprensivo... La racionalizaciOn acostumbra a ser tanto
más activá y peligrosa cuanto rnayores son las dotes inte-
lectuales y la agresividad de quien Ia exhibe. Su fuerza
crece con la de Ia soberbia y la apetencia de dominio; por
ella precisamente no progresa más Ia Humanidad en su
conocirniento del mundo de los valores, todavez que las

• mentalidades rectoras del 'pensamiento filosdfico, salvo
contadlsimas excepcibnes, han visto contrarrestada la yen-

- taja. de su mayor talento por el obligado antecedente de
una mayor vitalidad animal, expresada en uná mayor fuer-
za emocional y, par consiguiente, en una más intensa
actuación de estas funciones pslquicas que, como Ia racio-

•

• nalización, ilevan aparejado el falseamiento, casi siempre
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inconscienté, de la verdad en provecho de Ia paz y de la
autosatisfacciOn individuales. -

Simujaciones. Asi existe un grupo de .hechos que suponèn falta o'
insuficiencia de adaptaciOn al medio social y que las cir-
cunstancias actuates han facilitado o hecho frecuentes,
pues laguerra ha creado en España situaciones dificiles a
todos los hombres y precisa ténerlas en cuenta. Dichos
hechos de adaptación insuficiente se han designado con el
nombre, que no considero adecuado, de siiiulacione ya
que, a! ilamarlos asi, hay que apresurarse a declarar que
pueden ser conscientes o inconscientes;voluntarias o invo-
luntarias, pues en ellas se mezclan casos dé engano o de
error normales y confabulàciones o cosas creldas a medias
y aceptadas como veraces en virtud de ciertos estados:
mentales de sugestiOn.

Gautier estudió con el nombre de bovarysmo el poder
que tiene el hombre de concebirse distinto a como es,
ilegando a hablar de un in dice bováryco cOmñn a todos en
mayor o en menorgrado. El nombre lO toma delpersonaje
de Flaubert, Mad. Bovary,.que simula una pasión melodra-
mática cuando solo es uná burguesa un poco sexual. Hace
más de 20 años escribia yo de ellos con Dromard: El
individuo adopta el aire de un partido, las maneras de un
empleo, busca un uniforme y este uniforme constituye'
toda su personalidad. Parece escrito para hoy.

La simulaciOn se ha supuesto por Sand un casode
mimetismo, del èual Se. sirven animales y plantas para
pasar desapercibidos ante sus enemigos. Frecuentemente,
no siempre, lasimulaciOn es un caso de, parasitismo, pues
quien simula suele tratar de conseguir ventajas del medio
asu favor.

-

Claes simula- Veamos casos actuales que encajan en susdiferentes
ciOn actual.

,causas:
Se puede recurrir a la situaciOn defensivàmente. Hace

300 años, Bacon ya decla que los defectos se encubren bajo
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tres capas: 1.2 La cautela. Hoy vemos mucha gente disfraza-
da suprimieido dc su indumento cuando pueda recordar
su real personalidad pretéritay aun desfigurando su cara
con el niismo objeto o tal vez para imponer pavura. Los
italianos a! ir a Abisinia también hicieron altrdes parecidos
depeluqueria. 2.2 El pretexto:Lo buscan .quienes van detrás
de .cargos, cOmisiOnes, negocios... .excusas mu que Se idean
para trasponer definitivamentela frontera. Y 3.aLa seguridad
aparentada que h.oy vemos en quienes se :procuran un
carnet, de agrupaciOn politica a sindical a la que no perte-
necieron nunca, ni hubieran pertenecido de ser por...
defenderse. Sin perjuicio dc mostrar extrañeza y hasta
indignaciOn; si liega lOgicamente ci momento en que le
fallael pretendido talisman.

Pero también se recurre a la sirnulaciOn en un plan
ofensivo; digalo si no ci pretendido nacionalismoD del
enemigo internacional que tenemos enfrente. Muchos dc
los que eiitraron. en una agrupación para defenderse, no
tardan en aprovechar la ocasión que el rio revuelto y turbio
les brinda para satisfacer deseos de venganza o rencores
demasiado cercános para olvidados; asi se explican ciertos
odios extremos por parte de algunos contra los politicos,
sin distinciones, como si antes de este momento no hubie-

• ra habido nadie que honradamente se pusiera al .servicio
• del pueblo y los ensayos catastróficos hechos pot algunos a-

• nombre de un empirismo absurdo.
Una simulaciOn exonerativa es Ia que •busca evitarse el

cumplimientp de deberes. El enemigo inventa mil patranas
para justificar •SU no respeto a lavoluntad popular y a Ia

independencia patria. Hay gentes cuyos entusiasmos par Ia
lucha liegan hasta lucir un uniforme y como máximo a
cobrar un sueldo a enfermos cuyos •principales sintomas
son ios..t-rastornos cardiacos y glandulares ante Ia idea de
ir al frente. Sin embargo, no conozco ninguno que haya-
llegadoa disfrazarse de. mujer,\como cuenta Ia Jilada que
hizo Aquiles. .

. .•

Por ci cóntrario,. hay frecuentes casos de simulàciOñ

55 -



ANALES 'DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

servicial en que se busca ser iitil a la causa a costade lo que
sea. En' nuestra Comisarla Civil del Ejercito Voluntario
diariarnente se hanpresentado rapaces con la' pretensiOn de

•
tener ya 20 anos. El disirnulo de inutilidades para el servi-
cio militar es c'osafrecuentisima en los momentos actuales

• porel afán de servir a la RepiThlica y casos recuerdo emo
cionado de suicidio y de intentode suicidio, en personas a
quienes una grave enfermedad les impidiO coger el fusil.

Siempre existiO Ia simulaciOn beneficiosa para el intere-
sado o sus prOximos. A esto se reduce el fondo real de la
sublevaciOn y el objetivo de sus colaboradores Casosde
ella son: Separar a otros con vista de conseguir sus puestos

.0 SUS ventajas econOmicas, emplear mala artes para aportar
fondos, colocarse galones enniimero inacabable y defender
violentam'ente criterios de grupo buscando las ventajas para
éste, sin medir sus reales peligros para la lucha antifascista.

Podriamos hablar de una situaciOn vanidosa .recordando
• los relatos falsos de las radios enëmigas (que sOlo conozco

por referencia), los de algunos particulares y los gestos de
matamoros.

La simuiaciOn cortesana persigue 'atraerse el afecto de
quien ejerce el Poder. Son muchos los empleados del Esta-
do y aun ciertos afihiados a organizaciones, los que se pasan
los dias al pairo a fin de acertar la postura más favorable.
Entré los iiltimos es muy frecuente lo que liaman los fran-
ceses ci glissernent a' gaucheD, el deslizamiento hacia Ia
izquierda... a.rnenos de que Ilegue el momento de cambiar
dedirecciOn. El grito entusiasta y justificado de moda: Oh

• Madrid!, lo lanzan muchos con ci firme propOsito de no'
hacer nada por su parte.

A qué seguir?...

Velocidad de los ,La violencia, Ia explica Born, como una verdadera con-
acontecimientos, centraciOn casualD en el tiempo. Conviene estar prevenidos

acerca de la rapide con que sé suceden actualmente los
acontecimientos.

'

Os acordáis del histOrico acto de Mestalla? Parece cosa
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de otra época tan lejana, como-distantes se hallan aquellos
optimismos fundadosen la esperanza de un triunfo que
después de obtenido a Costa de trabajo y esfuerzo honrado,

•

ya fué brutalmente pisoteado. Los comienzos de esta gue-
rra... qué lejos van estando..., años me parecen transcurri-
dos desde Julio cuando un piquete disparó equivocadamente
desde pocbs metros sobre ci coche en que yo iba o desde
Agosto, cuando luchaba con. las dificultades más grandes

• para preparar los primeros batailones de voluntarios... Un
fenómeno. hay que demuestra esta velocidad de los actuales
acontecimientos. El tiempo actña coi:no de lentede aumento
para los caracteres o defectos de hechos tan cercanos, que
parece intentarla deformación de su recuerdo.Un hecho
que semanas antes era valorado de un modo, pasa a adqui-
rirun valor muydistinto. Hoy noes defendible Ia posièión
apolitica de ningün servidor de la Repiiblica, aunque toda-

• via queden cinicos entre elios que incluso no Ia rçspeten.
•

Esta conferencia mia no-la hubiera hecho cuando fuiRector
de esta Universidad en el primer bienio. El reèuerdo dc
tolerancias antes lOgicas, hace enrOjecer a la luz actul. Lo
plausible antes, pasa a ser, criticabie y hasta'. punible O al
contrario. Salir dc Madrid hace poco era cob,ardia 3i hoy
puedesuponer facilidad para la buena marcha de su defen-
sa... No cabe, pues, :va'lorar los hechos pasados, con arreglp
a! criterio del momento actual, ni. los actuales desde un
punto de vista pretérito. - -.

-

- Entre las elucubraciones que sirven frecuenternente para
- popularizar la célebre teoria de la relatividad de Einstein, se

encuentra el supuesto viajero que montado en un rayo m4s
veloz que la luz, parte de la tierra y vuel've a ella sin- tiem-
P0 para acabar su almuerzo,. El cálculo demuestra que en-
tretanto, •aqui en la tierra pueden haberse sucedido varias
generaciones desde Ia que él conociera. Esto, - que parece
un absurdo Ia .primera vez que se oye, se comprende con
solo senciliosrazonamientos que no es del momento repe.
tir. Puesbien, yo creo que todos los espiritus progresivos
deben situarse ante los-hechos que. se dèsarrollan en Espa-
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fla, dispuestos a darse cuenta de un hecho análogo,: estamos
viviendo acontecimientos que, cuando terminen, el medio
habrá experimentado niás, modificaciones que las açaecidas
en otrasépocas durante siglos enteros. Cuando entréis en
elbello ehistórico sàlón de Cortes de nuestraGeneralidad
y miréis los cuatro enormes cuadros donde se veli 'los cua-
tro brazos de aquellas CortesValencianasy donde están, los
serios representantés del brazo eclesiástico, los severos d
lanobleza, los decididos del brazo militar y los francos de
las ciudades, a pesar de que su aspecto o traje. os hable
de su antiguedad, si hoypuede afirmarse que de los cuatro
brazos del poder solo queda uno, el ñltimo de los citados,
el del pueblo, ello empieza a ser verdad ahora.

Legitima defensa El hombre tiene dificultad para hacerse cargo de lo que
del pueblo. está demasiado cerca en el espacio o en el tiempo. Se ha

repetido que los árboles prOximos a quien está en un bos-

que, pueden impedirle capacitarse de Ia totalidad del mismo.
Equivocada opiniOn hubiera formado del ambiente politico
de Valencia quien sOlo viera los colegiqs electorales que
visité en la mañana del i6 de Febrero. Para muchos, sOlo

existian esos pequefios grupos, y por eso vivian equivdca-
dos. Al final, vistos los hechos actuales con Ia perspectiva
histOrica suficiente, resultará que habremos vivido el caso
de más legitima defensa que ha registrado Ia Historia. Un
pueblo que al defenderse de una agresiOn que pone en pe.
ligro su vida y su independencia, se encontrará con quc
habrán desaparecido los obstáculos que tradicionalmente
pudieran oponersea su progreso y a su libertad, sin haber
arrostrado la responsabilidad histOrica que supone lanzarse

a.una revoluciOn violenta que puede abocar eventualmente
un fracaso. En este sentido habrá que agradecer al enemigo
cOmo situO el problema,ia liegado a decir Paris.

Reacción normal El prototipo de la reacciOn normal y socialmente adap-

yadecuada. tada a lascircunstancias que vivimos, es Ia elevada conducta
de losinnumerables ciudadanos que, haciéndose cargo del
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terrible peli'gro ue' amenaza a Ia Repüblica, forman en el
grupo de los combatientes que combaten, como dijo el ñor
Azana; el espanol esforzado como siempre, que se'muestrà
dispuesto a sacrificar su bienestar,-su paz y suvida para
defender para éI y para sus hijos a Espãñay ala Repüblica,
que constituye ci i'inico arnbiente posible de dignidad cm-
dadana, de libertad y de progreso. Y junto a ellos, quienes,
por no ser 'thiles fisicamente para Ia lucha, se dedicaron de
lleno a trabajar por Ia victoria. Esta lOgica de reacción al-
canza, cOmo no?, al pacifista que vive dignameiite ci fra-
caso momentáneo de sus ideales. Yo imagino, decia poco
ha Ferragut, 'la tremenda y aniarga lucha interior de estbs
hombres que dedicaron su vida a trabajos del espiritu,
postulados de paz y fraternidad, al enfrentarse con Ia verdad
fatal. de Ia guerra... Están consagrados a ella sacrificándole'
no sOlo su trabafo y su sañgré, sino lo que vale riiás, ci
tesorodesu vida interior.

Aun entre los hombres normales, Ia caacidad de resis- Capacidad de

-
tenciaante Ia situaciOn vivida, hemos visto que varia entré sistencia.

los limites más' extensos. Personalidad tan recia como la
de nuestro Presidente de Ia 'Repblica, cuya capacidad de
desprecio hube deadmirar en ocasiOn '

histórica, ha sabido
dudar de su capacidad de resistencia, aceptando con gallar-

• dia consciénte ci peligro que para éi supone. tener que
soportarel dolor de español que tiene en su alma emocio-
nada, al liegar a decirnos: Cuando vuestro Primer Magis-
trado erija el trofeo de la victoria, segurame'nte su' corazOn

• de español se rornperá y nunca se sabrá quien ha sufrido
más pôr la libertad de EspañaD..

En algunos, con motivo del miedo, al considerar Ia

vida en peligro inminente, se presenta lá angustia; hues-
ped indeseable, que es un suplicio fisico 'y una tortura
moral, acompanada de obnubiiaciOn de las ideas. Brissaud,
para expresar su horror, hablO de una meditaciOn de Ia
muerte, pero es más bien un vertigo mental, un torbeilino
de pensamientos oscuros en siniéstro desorden. LO afec-'
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tivo desencadenado que sobrepasa y ahoga'lo intelectual.
Tales circunstancias han sido superiores.a las posibili-.

• dades de gente cuya personalidad habia hecho esperar otras
• conductas.

AsI, ante el miedo, no sentido porunos y que otros han
superado por el cumplimieito del deber, no ha faltado
quienes, en vez de cumplir éste, han creido poder solucio-
nar su problema emocional, poniéndose a salvo tan rápida-
mente como han podido, y no en todos los casos por me-
dios dignos, adoptando después, más allá del dolor de todos;
una posiciOn en consonancia con su iritimo sentir: El dis-
creto silencio compatible con su dolor y- situación. Hablar
al serrequeridos, pero creyendo poder situarse por encima
del bien y del ma! humanos, reservando sentencias paa

• cuando... los hechos estén totalmente consumados. Hablar
espontáneamente diciendo las vaciedades de aquel perio-
dista neoyorquino que en La Depéche se referia a lo suce-
dido por acá como querellas de viejos europeos irritables
y cruelesD. 0 lo quees peor, queriendo acaparar toda Ia
sensibilidad espanola, ante el dolor vivido, para éI y para
quienes marcharon de España en las cirdunstancias actuales,
como proceso de racionalización de esta conducta.

•Intoierancias. Si se ha dicho que solo una mentalidad inhumana
puede considerar como condenables a muerte a quienes

• piensan de un modo distinto, podria yo añadir.anteceden-
tes de cerriles intolerancias, sin intención de aducir nada en
favor, de otras nuevas. Aun recuerdo emocionado la confe-
rencia dada en el Ateneo de Madrid por mi maestro Luis
Simarro, mentalidad y carácter cumbres, a quien aun no se
le ha hecho la justicia histOrica que mereció y de quiei os
ha de hablar Prados Such. Era el año 1909, en ocasión del
fusilamiento de Francisco Ferrer, y su protesta con lágrimas
que contagió a la, concurrencia, era porque en Espafla

• todavia se. podia decir por un Fiscal del Tribunal Supremo,
ante las dudas suscitadas por la prueba adusatoria contra
el reo, que bien fusilado estaba por sus ideasD y ante.
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nuestra vista, aun horrorizada por el •martirio del Roghi,
paso Ia estampa del macabro paseo del Empecinado, de los

niflos aun boy asustados en los Palses Bajos con la ame-
'naza de la liegada del duque de Alba, el colgamiento de
gentes por su nacionalidad... y tantos otros recuerdos que
àcaso resultarian pálidos ahora..

Pero si se viO claro en Ia reacciOn colectiva que prvocO Secuelas de la

la charlatan eria del Dr. Asuero, una consecuencia cOmica agresión.

de laignorancia y del afán de sanar, bien se pudieron corn-
prender ahora las secuelas trágicas de la agresiOn mons-
truosa de que es victinia el pueblo español. Es injusto, y
más para personas de cierta cultura, no apresurarse a reco-
nocer que si el hechoes'cierto, si ha habido quien opinara
que es justo'privar de la vida a quienes piensan de otro
modo en lasactuales circunstancia, estas terribles circuns-
tancias constituyen una situaciOn con caracteristicas sufi-
cientes para considerarla superior a las posibilidades de
resistencia de muchas personas o mãs claro, para poder
exigir a esas personas la responsabilidad integra de 'lo que
encuentrã su explicaciOn en las circunstancias creadas por
otros. Toda Ia responsabilidad histOrica incumbe a quienes
provocaron la situaciOn.

Esto es tanto más claro boy, cuando nuestra siempre
inhumana Repüblica habia liegado a incluir en su COdigo
Penal el trastorno mental transitorio, aceptando la verdad
psicologica de que el hombre tiene una resistencia limitada
que puede fallar momentáneamente ante las agresiones del
medio, entre las que estn las de este tipo. Recuerdo el
s1mil citado por el malogrado Dr. Sanchis Bergon hace
muchos años, cuando el COdigo Penal vigente no nos con-
cedia la posibilidad de encajar en su letra esta clase
de hechos: El réloj de pared está construidó para funcio-
nar en su posiciOn verticaly a Ia temperatura ambiente.
Seth inütil, por bien construldo que esté, pretender que
marche si empezamos a dane vueltas 0 Si lo calentamos
a i.ooo.
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Sábiendo siempre distinguir, como ha dicho Albornoz,
rentre la violencia necesaria y el crimen y Ia tonteria y nO
olvidando nunca que un âsesino noes un revoluciônario y
dejandoaparte Ia eventual intervención de agentes provo-
cadores, si se puedesostener enun casodeterminadoqu
existe verdadera responsabilidad en el agente, tambin
deberemos recordar quien privö de medios coercitivos al

Gobierno legitimo de la Repiiblica, para evitar tales trasgre-
siones. Siempr Ia responsabilidad va a! otro lado de las
trincheras. Para ellos no encuentro morâlmente argumento
defensivo posible. Ellos quisieron el hecho de Ia subversiOn
y por b tanto sus consecuencias, pues en esto consiste• ci
discern imiento en la actuaciOn que el COdigo Penal del 7Q
sOlo ponia en duda para los niños.

PosicióndeIosye Somos mayoria los hombresque no estamos aislados
publicanos. (en Embajads extranjeras) o voluritariamente o deste-

rradbsD,aunque nuestro izquierdismo no nos ileve a cru-
zarnos de brazos ante un crimen (empleando pâiabras que
la prensa ha dicho pronunciadas y no han sido desmentidas)
y si a cumplir diariathente nuestro deber obedeciendo las
Ordenes del Gobierno legitimo de la RepiibIica española,'
ünico modo que conocemos de cumplir ci deber ciudadano
que nos dicta nuestra conciencia moral. -

El mismo AlvarO dc Albornoz ha escrito: 1os repu.
blicanos que en 1931 no pudieron hacer Ia revoluciOn;
se equivocarian profundamente Si en ésta, desencadenada
por los generales facciosos, tomaran por deber. fundamental
frenar o moderar. No hay monstruo moral como el aborto
revoiucionario. Es preciso acabar con ia cronicidad de Ia
revoluciOn española... No somos responsables del deber
que las trágicas cicunstanciaS nos imponen, si del modo
conio bo cumplamos... Sin frenar ni moderar.hay modos
de influir sáludablemente con un alto propOsito guberna-
mental en ci proceso de .una revoluciOn... Darle un sentido
nacional y liberal es la misiOn que tienen en ella los repu-
biicanos.

162



LAS INDIVIDUALIDADES Y L SITUACION

Sólôes mora1,habiadicho hace tiempoAzana, confiar-
nos ak dignidad del pueblo español, no creyendo que por

• educacón, rango social o posición poiltica, somos superio-
res a! áltimo español que pena y pasa ham'bre en un pobri-

• simo campo de secano... En el corazóii del español yace,
como en el pedernal, Ia chispa del fuego venidero del que
estarnos obligados a sacar 1a'1lama. Creo quecabe repetir
entre nosotrosias palabras oidasa Paul.Boncour hace pocos
dias: Las democracias son frecuenternente ingratas, pero

• aparece que la nuestra, madurada por. las pruebas y ansiosa
• dc un mañana, haya tornado una conciencia más clara de

quienes le ban servido verdaderamente diciéndole siempre
• la verdadD.

• Estamos ciertos de que el finai no seth un abrazo de
Vergara, como proclamó Just en nuestro üitimo Congreso

• Provincial de Izquierda Republicana a! auirrnar que en nues-
tras filas no hay ning11n presunto Espartero capaz de frustràr
una vez rnás Ia revOluciOn que Espana aun no ha hecho.

• Y estamos también seguros de que ci triunfo seth, como
dijo el señor Azañ, ei triunfo de Ia libertad rpublicana,
ci triunfo de los derechos del pueblo, ci triunfo de entida-
des morales delante de las cuales nosotros nos inclinarnOsD.

Entonces cada ciudadano tendrá el derecho o mejor
dicho ci deber, de aprestarse a este examen de cuestión:
Antes, dada Ia perspectiva social existente, mis aspiraciones,
siernpre progresivas, consideraban posible Ilegar hasta tal
punto. Hoy... •cuando se ban alcanzado horizontes impre-
vistos, antes de Ia lucha habida que deseábarnos haber
evitado, pero que fué desencadenada por otros... 1Ah! enton-
ces, ya lo ha dicho Cororninas en ci Parlarnento, si algiin
programa ha sido rebasado, nunca podrán serb nuestros
entusiasmos, nuestros afanes eternos de alcanzar un • más
ailá deperfeccionarniento, de justicia y de iibertad

Confiana en Ia

democracia para .
el mañana.

La conducta ante
ci triunfo.

Y entonces si que serla trágico, como decia.pocos dlas Responsabilidàdy
ha Zugazagoitia, y completamente absurdo, añado yo, aque dolor.
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no aprendiésemos a vivir juntos, los, que juntos hemos
aprendido a morirD. Sobre todos nosotros gravita una enor-
me responsabilidad nacional, mundial y. humaia de lo que
pueda ocurrir en las zonas' leales al Gobierno legitimo de
la Repblica espaflola. Todos los liombrés de buena volun-
tad debemos aporta nuestras conductas. A cada uno corres-
ponde elegir Ia suya, nola ajena, aunque nad,ie'renuncia a
enjuiciarlas todas. Segün Nietzsche, la fOrmula para Ia

grandeza del hombre es el amor a los hechos... Soportar lo
fatal; más aun, no disimularlo; más aun, amarlo.

Fioelderliñ dice' que solapiente en 'Ia profundidad del
dolor es donde surge y resuena divinamente el canto vital
del mundo. Quien marcha sobre su dolor, hace decir a
Hiperion, marcha hacia las alturas. Una cantidad de dolor
enorme pesa sobre los españoles. Cantidad .de dOlor que
corresponde al daflo que produjo Ia agresiOn violenta del
enemigo. Cantidad fija que hemos de apurar hastâ el fin.
Pensemos profundamente en que los dias de guerra que
transcurren, van disminuyendo la restante hasta alcanzar Ia
paz definitiva y justa con que soñamos. Por ello acepto
como'un honor histdrico la parte de dolor que me corrçs-
pondeen el trágico reparto que vivimos en Espana.
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leito y Pinuela . : . • . -

EL RN LA G0YA.—Cdnfere,ncia de D. Ricardo Gutié-
rrez - Abascal de Arte Mo-
demo iie Madrid, de Mayo

INDIVIDUALIDADES;Y. LA. SITUACION EN LAS CONDUc AS AcTUALES,—

• Conferencia da'Ja por P.. Juan Peset, d a Facultad de
en La Unlversld4d le ValLncl.1 d 27 de J-bnl 141



itt &'( /i77
&

- -
-

-

'--

•
•

':- •:t:i:•;

ESTE cUADERNO HA SIDO IMPRESb

EN VALENCIA, EN LÀ TIPOGRAFFA

GR-AFICAS VIVES MORA", EN

OCTUBRE DE 1937.
- *

C

—4



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /FRA <>
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for improved printing quality. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308000200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e30593002537052376642306e753b8cea3092670059279650306b4fdd306430533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e30593002>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /ESP <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <FEFFd5a5c0c1b41c0020c778c1c40020d488c9c8c7440020c5bbae300020c704d5740020ace0d574c0c1b3c4c7580020c774bbf8c9c0b97c0020c0acc6a9d558c5ec00200050004400460020bb38c11cb97c0020b9ccb4e4b824ba740020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c2edc2dcc624002e0020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b9ccb4e000200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee563d09ad8625353708d2891cf30028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f003002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c4fbf65bc63d066075217537054c18cea3002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f3002>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


